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    A la maravillosa experiencia


    
      
    


    de tenerte a mi lado…


    
      
    


    … para siempre.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    I can feel the night in your wild eyes…


    
      
    


    Can’t wait to feel your love tonight…
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    Fráncfort, Alemania.


    
      
    


    
      "Antes de reunirnos en el Fashion Week en Shanghái como acordamos, quisiera consentirte con una sorpresa. Te quiero relajado antes de nuestro encuentro, así que para ello te he organizado un excitante fin de semana en el más exclusivo Spa de Marbella, espero lo disfrutes, Tigre.

    


    
      
    


    
      Muero de ganas por saber lo que se siente tener tu aliento sobre mi piel…"

    


    
      
    


    
      Te extraña.

    


    
      
    


    
      Giselle.

    


    
      
    


    Esa era la nota que se encontraba dentro del sobre que Giselle me había enviado. Incluía boletos de avión, la reservación de resort en donde me hospedaría y detalles sobre las direcciones de la estancia.


    
      
    


    Giselle ni siquiera se molestaba en preguntar si me era posible acomodar estos planes en mi agenda. Simplemente daba por hecho que me tenía a sus pies, que continuaba idolatrándola, y que haría todo lo posible para seguir sus instrucciones.


    
      
    


    Lo peor de todo es que tenía razón. A pesar de que en lo sentimental ahora mis prioridades habían cambiado, era innegable que no necesitábamos cruzar palabra para expresar el deseo de llevar hasta sus últimas consecuencias el bizarro pacto entablado un inicio. Por extraño que pareciera, continuaba uniéndonos estrechamente permaneciendo como una cuenta pendiente en nuestras vidas.


    
      
    


    De momento disfrutaba de una hermosa y excepcional intensidad en mi vida gracias al amor que germinó estando al lado de Luna en La Costa Azul francesa. Ahora aprovechaba cada instante de mi tiempo libre para volar y encontrarme con mi adorada Luna. Algo que desafortunadamente me incomodaba era que, a petición de ella, lo hacíamos clandestinamente. Francesco no debía enterarse.


    
      
    


    En las últimas semanas habíamos pasado intensos fines de semana en Mónaco, Palma de Mallorca, e Ibiza. Lugares en los que los influyentes lazos del clan Gaglianessi, al que ella se refería constantemente como La Familia, no tenía una fuerte presencia en la zona.


    
      
    


    Lejos de que la relación perdiera fuerza al estar lejos el uno del otro, se tornaba cada día más intensa, amorosa, y apasionada. Con frecuencia las semanas se tornaban eternas, en espera de poder tener la oportunidad de tocarnos durante el fin de semana. Al hacerlo, hacíamos el amor intempestivamente, besándonos mientras le desabrochaba la blusa, impaciente por sentir su pecho pegado al mío. Abriendo hábilmente su sujetador para acariciarle esos senos firmes de Diosa. Ella desabrochaba mi pantalón con prisa para sentir mi masculinidad entre sus manos. Todo lo que podíamos pedir como ingredientes para un amor ardiente estaba dado, sin embargo había algo que lo manchaba y era el estar bajo la sombra de ser un amor imposible.


    
      
    


    Por razones que no compartía, ella y Francesco se habían mudado nuevamente al sur de Italia, por lo que de vez en cuando también nos escapábamos para vernos en el lugar que había servido de foro para nuestra primera experiencia sexual: la imponente villa de París, a la cual Luna le guardaba especial apego por ello. Gozaba mórbidamente de repetir la misma rutina que habíamos seguido en aquellos días pasados, especialmente que le hiciera el amor en el Alley Bed, estando suspendida.


    
      
    


    La volvía loca sentirse a mí merced estando recostada sobre el cabestrillo, con los pies sobre los estribos restringiéndole el movimiento, y las manos encadenadas a los aros de retención. Cuando me aproximaba a ella mostrándole mi miembro, ella abría la boca tratando de alcanzarlo, y yo la fastidiaba dándole poco a poco probaditas de él. Ella no dejaba de presionar sus labios en un gesto de impaciencia por el momento en que le permitiría devorarlo todo, eso sin mencionar su deseo de penetración.


    
      
    


    


    
      
    


    En el ámbito laboral, las cosas habían sufrido un giro radical. No cabe duda que las decisiones del pasado repercuten de uno u otro modo en el presente y futuro inmediatos. A las pocas semanas de haber tenido una abierta conversación con la esposa del presidente del corporativo en donde trabajaba, confesándole mis sentimientos hacia otra mujer, me habían retirado la promoción como asistente del director de la zona Asia Pacífico:


    
      
    


    ―¿Cómo puedes hacerme esto, Alexander? Te entregué mi cuerpo como a nadie más, ni siquiera con mi esposo me había aventurado a llegar tan lejos explorando las partes más íntimas de mi cuerpo de ese modo… ¿y te atreves a decir como si nada, que tus sentimientos hacia otra mujer no te permiten continuar a mi lado? ¡Por favor! ¿Es que no te bastó la promoción que arreglé para ti? ¿Qué es lo que deseas? Pon el precio, pagaré lo que sea con tal de retenerte.


    
      
    


    ―Hay cosas que el dinero no puede comprar, Nayna.


    
      
    


    ―¿No ves lo desesperada que me encuentro?, ¿es que no despierto compasión en ti? ¡Te necesito a mi lado! Eres lo que le hacía falta a mi vida después de todos estos años de frustración sexual y abatida relación de pareja. Le devolviste a mi corazón esa chispa que se había apagado en la aventura de vivir, y sin ti no sé cómo podré retomarla. No te pido que me ames, si no puedes, pero al menos finge que me tienes cariño cuando estemos íntimamente.


    
      
    


    ―Nayna, lo siento pero date cuenta que lo más fácil sería andar de golfo con otras mujeres en mis viajes de negocios, pero no puedo hacerlo ahora que mis sentimientos son auténticos. Simplemente me es imposible esconderlos.


    
      
    


    ―Puse mi futuro en tus manos… Deseaba brillar de nuevo como mujer con tu ayuda, pero ahora me encuentro profundamente lastimada y terminaré abatida por jugar con fuego. Sólo espero que estés tomando la decisión correcta.


    
      
    


    ―Creo que lo hago, Nayna.


    
      
    


    ―¿Es más joven que yo?


    
      
    


    ―No, tiene la misma edad que tú, este año cumplirá veintisiete.


    
      
    


    Al escuchar mi respuesta, posó las palmas de sus manos sobre su rostro, derramando lágrimas, sollozando incontroladamente.


    
      
    


    ―Por lo menos espero te pueda dar el futuro que yo no puedo ofrecerte―dijo con voz desgarrada―. Es soltera, ¿cierto?


    
      
    


    ―Eh... si... lo es... ―mentí, no podía seguir viéndola sufrir de ese modo.


    
      
    


    ―Me duele en el alma lo que el destino acaba de arrebatarme de mis brazos. Ojalá que lo que estés buscando con ella, valga más que lo que has perdido conmigo. No escondas tu mirada, veme a los ojos y dime si es soltera.


    
      
    


    ―Te repito que lo es.


    
      
    


    ―¡No sabes mentir!, y además eres un imbécil si crees que un amor clandestino tiene futuro. Los hombres son unos tontos... Yo te ofrezco mi juventud, mi tiempo, fortuna, y permiso de mi esposo para estar a tu lado, y tú decides estar con otra mujer que te ofrece lo mismo pero con la tremenda desventaja de tener que mantener su relación en secreto. Espero que sepas que en muy raros casos un adulterio puede fructificar en algo bello, además que permanecerá siendo impuro. El sueño te durará poco, Alexander. Disfrútalo mientras dure, porque te aseguro que no será por mucho tiempo.


    
      
    


    ―Entiendo que critiques y sanciones de modo severo una relación fuera del matrimonio, pero la mayoría de estas aventuras no depende de la lógica ni la razón, sino del corazón, los sentimientos y la pasiones continuamente derramadas. Sólo vine a decírtelo en persona, porque deseaba ser sincero contigo después de los maravillosos momentos juntos.


    
      
    


    ―¡No sigas, detente! No deseo recordar la dicha que me diste ahora que te vas para siempre. Quisiera escuchar de tus labios el cómo vas a poder soportar a diario que la persona a la que amas se acuesta con la pareja que en realidad le corresponde. ¿Cómo podrás vivir sabiendo que llega la noche sin que esté a tu lado?


    
      
    


    ―No lo había visto de ese modo.


    
      
    


    ―¡Claro que no! Estás cegado por un capricho absurdo. Tu inexperiencia sobre la vida en pareja es evidente.


    
      
    


    Nayna se había casado a los veintiún años, por lo que sabía bien de lo que hablaba.


    
      
    


    ―De verdad espero que seas el único. ¿Qué te hace pensar que no tiene más amoríos por ahí? Es fácil tener un affair cuando la distancia los separa.


    
      
    


    ―Cuando alguien lo es todo, la distancia no significa nada, Nayna. Además, estoy dispuesto a correr el riesgo en esta relación. Perdona si no tengo respuesta a todas tus preguntas, pero simplemente me enamoré. Así de fácil y estúpido como pueda parecerte. La vida te dio en su momento la maravillosa oportunidad de escoger con quién estar, y decidiste estar con Deepak, del mismo modo ahora me la da a mí y deseo estar con ella. Siento mucho que esto desencaje con tu plan de vida, pero está en el mío.


    
      
    


    ―Al escuchar tus palabras me doy cuenta que de verdad estás enamorado como un adolescente. ¿Estás seguro que no ha engañado a su esposo con anterioridad? Si una mujer lo ha hecho en el pasado, es muy probable que continúe haciéndolo en el futuro. Eres un pasatiempo, un juguetito que no dudará en cambiar cuando le plazca.


    
      
    


    ―Bueno... es que yo... no podría asegurarlo, pero la chica se ve decente.


    
      
    


    ―¿Decente? ¡Por favor! Las decentes no andan revolcándose después de jurar ante un Dios fidelidad eterna. Yo sé que adjetivo le quedaría mejor, pero prefiero callarlo ―dijo con dolo, mostrando su fastidio y desengaño.


    
      
    


    ―Creo que sería mejor que te calmaras, Nayna. Estás saliéndote de control con tus palabras hirientes. En realidad no tengo porqué pedirte perdón, y sin embargo aquí me tienes por lo mucho que te aprecio. Yo jamás te hice falsas promesas.


    
      
    


    ―¡Véte, Alexander! Vive tu vida como te plazca. Espero no volvamos a encontrarnos. Ten por seguro que esto te traerá consecuencias profesionales ―dijo mostrando la desdicha que la afligía―. A partir de hoy prefiero sentir la crudeza de la soledad, a la decepción de una mala compañía. Es una lástima, pero la decisión ya fue tomada.


    
      
    


    Me di la vuelta y partí. Su desconcierto al no poder creer en mis palabras desde un inicio, y el verla llorando como una chiquilla a la que le acaban de arrebatar su caramelo favorito, me conmovió profundamente. No era el modo en que hubiera querido terminar la relación, pero estaba seguro que el tiempo sanaría la herida. Además, no era mi culpa que su esposo sufriera de disfunción eréctil, que cuando podía levantar su miembro pequeñín llenando a Nayna de esperanzas, era para terminar con una eyaculación precoz. La situación había degradado en un distanciamiento gradual pero constante con la exótica modelo que tenía como esposa, la cual se encontraba desesperada por encontrar una salida. Ella había estado esperando asirse a algo para ayudarla a superar su desengaño de años. Ese barco lo había visto en mí, y ahora partía sin ella a bordo.


    
      
    


    Traté de disimularlo frente a ella, pero sus palabras me dejaron profundamente consternado, dándome mucho en que pensar. Al conocer a Francesco, me había dicho que llevaban tiempo fantaseando con la idea de hacer un trío, y muy probablemente esas situaciones hayan llevado a Luna a conocer a más hombres. Jamás había concebido la idea que pudiera tener más de un amante, pero, ¿por qué no? ¿Qué me haría a mi tan especial como para ser el único? La cizaña que había sembrado en mi corazón, surtió cierto efecto, ya que pensaba hablar abiertamente de ello en mi próximo encuentro con Luna.


    
      
    


    Nayna había cumplido con sus amenazas prontamente. Sin demora tuve que afrontar las consecuencias profesionales de ir contra los planes de la esposa del presidente, teniendo que despedirme de mis sueños de convertirme en un alto ejecutivo del corporativo en los siguientes años; y todo por negarme a continuar satisfaciendo sexualmente a su mujer.


    
      
    


    Las intenciones que me habían llevado a hablar con ella, radicaban en la idea de encontrarme con las chicas que me habían señalizado interés en continuar una relación más cercana conmigo después de compartir la aventura de estar juntos íntimamente.


    
      
    


    Me parecía acertado el cerrar esos cabos sueltos del pasado, para concentrarme en el presente y futuro con Luna. Sin embargo, después de semejante dramón que me había armado Nayna, y escuchar cómo maldecía mi nombre hasta en sánscrito, decidí mejor no hablar con las demás. Deseaba seguir en contacto con ellas, y no tenía por qué andarme disculpando por haberme enamorado.


    
      
    


    Con la única persona que aún pensaba sincerarme, era con Giselle. ¡Y sí que traía bien cargada la consciencia! ¿Cómo le iba a explicar lo de su hermana Doreen? ¡De seguro iba mandar a que me cortaran las pelotas! Y cuando escuchara lo de mi relación con Luna, me iba a obligar que me las tragara. Estaba seguro que no me iba a poder perdonar ese detallito. Con cualquiera de las otras chicas trataría de entenderlo, pero no con Luna.
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    Marbella, Puerto Manus.


    
      
    


    Acepté el ir a Marbella buscando aclarar las cosas con Giselle, aún sin tener la certeza de encontrarme con ella. Literalmente me armé de valor para hacerle frente a mis aventurillas de caliente, con la esperanza de no despertar demasiado su ira. Las confesiones de Doreen acerca del cómo la había chantajeado en el pasado, me hicieron pensar que estaba siendo manipulado por Giselle a su antojo, y en caso de serlo, ahora tendría que afrontar las consecuencias de su peligroso juego y aceptar que mi corazón ahora le pertenecía a Luna.


    
      
    


    Lo que me mantenía preocupado, era que esta enorme convicción masculina se viera reducida a nada al tener enfrente a una mujer tan irresistible, sexy y de encantadora personalidad, como lo era ella. ¿Qué hombre es capaz de no sucumbir ante el atractivo físico aunado al carácter cautivador de una mujer? La respuesta es bien simple, ninguno. Y es que hace tiempo que el significado de la belleza dejó de ser frívolo, ajeno y banal, ya que como lo dijo el filósofo Giles Lipovetsky: “el ser bellos tiene una importancia como nunca antes se había visto en la historia de la humanidad”. Más aún cuando en estos tiempos modernos la apariencia se asocia con el poder, estatus y el éxito.


    
      
    


    Estos eran los pensamientos que me ocupaban mientras nadaba en la piscina del hotel en el que me hospedaba: El Vincci Selección Estrella del Mar. Un hotel de moderno estilo mediterráneo con arquitectura de influencias árabes, ubicado en la mejor zona de la Costa del Sol.


    
      
    


    Al cumplir con mi moderada distancia de tres kilómetros de nado, me alisté para visitar el centro histórico de la ciudad de Marbella.


    
      
    


    Di un paseo por el casco antiguo, impregnándome del encanto de esta ciudad en Andalucía, ocupado por casas encaladas con frondosas buganvilias, fragantes naranjales y los restos de una fortaleza árabe del siglo IX. El paseo fue la perfecta antesala antes de almorzar una de las especialidades de la zona: el ajoblanco, la típica sopa fría de almendras, que acompañé con una copa del excelente vino local.


    
      
    


    Cargado de energías, tomé un taxi para dirigirme a la dirección que Giselle me había indicado en su nota. El conductor tomó por la autopista del Mediterráneo rumbo hacia el norte. Después de unos veinte kilómetros, nos dirigimos hacia la costa, hasta que apareció un anuncio que decía, Artola-Cabopino.


    
      
    


    El taxi se detuvo frente a las instalaciones de un moderno edificio localizado sobre la costa de Marbella. Se trataba de la única edificación contigua a la zona ecológica de las denominadas Dunas de Artola. Un paraje natural declarado monumento natural y cuyo valor reside en el cordón dunar que la delimita.


    
      
    


    En lo alto de esta playa, de unos 1250 metros de extensión, y unos 40 metros de ancho, se alzaba la imponente arquitectura del edificio de tres plantas, cuya base se encontraba anclada sobre un acantilado artificial donde rompían estrepitosamente las olas.


    
      
    


    La ubicación del Spa en el extremo opuesto al puerto deportivo de la urbanización de Cabo Pino, se me hizo un tanto sospechoso. No podía ser casualidad que lo construyeran a las faldas de una de las pocas playas nudistas de la zona. La fama y reputación por los excesos que se llevaban a cabo por los visitantes al encontrarse entre la protección de las dunas, había traspasado fronteras, atrayendo desde hace años a un nutrido nicho del turismo nacional e internacional. Era curioso observar, que mientras más cercano se estuviera al puerto, más familiar era el ambiente; al irse alejando, entrando en la zona ecológica protegida, más picante se tornaba la atmosfera.


    
      
    


    Las puertas deslizables se abrieron automáticamente al acercarme a la entrada. Dos bellas recepcionistas me dieron la bienvenida. Cada una de ellas tenía una diadema con auricular para comunicarse con el personal. La recepción gozaba de una arquitectura interior minimalista. Los suelos en color marfil y tonos grises combinado con muebles de diseñador en madera, creaban un ambiente sofisticado pero acogedor.


    
      
    


    ―Hola bienvenido a nuestro Spa. ¿Me da su nombre o número de reservación, por favor?


    
      
    


    ―Pues espero tener reservación, pero no estoy del todo seguro. Una amiga me organizó la visita.


    
      
    


    ―No se preocupes, ahora lo verifico en el sistema ¿Cuál es su nombre?


    
      
    


    ―Alexander Löwe.


    
      
    


    Capturó rápidamente mi nombre en su terminal―. ¡Uy no sólo tiene una reservación, sino el paquete más exclusivo que incluye absolutamente todos nuestros servicios, cuidados y mimos! Trataremos de hacer de su día una experiencia inolvidable con nuestra atención personalizada. Hágame el favor de tomar asiento, en un segundo estaremos con usted.


    
      
    


    Al voltearme para curiosear por el vestíbulo, la recepcionista marcó un número y dijo―: Hola, tenemos un caballero con un paquete alfa.


    
      
    


    A los pocos segundos descendía del mezzanine, una joven edecán que bajó por las amplias escaleras que conectaban con el recibidor. Su personalidad irradiaba un fresco toque de jocosa irreverencia. Llevaba un maquillaje natural casi imperceptible que resaltaba su belleza sin esfuerzo. Había aplicado una sombra de ojos mate en la zona del arco de las cejas, resaltando adecuadamente sus ojos verdes. Los labios bien delineados en tono Hug Me de Mac le daba un toque sexy. El cabello largo en tono castaño cenizo terminaba de darle un look fino, al llevarlo peinado con una cola de pescado que se balanceaba juguetonamente con el movimiento de su cabeza.


    
      
    


    La chica iba con un vestido de la marca Preen, diseñada por Thea Bregazzi y Justin Thornton, mismas que habían atrapado en su colección el espíritu de los noventas al refleja en sus diseños la famosa película de ciencia ficción, Gattaca.


    
      
    


    La elegancia casi glacial del vestido era formidable. Cortes claros y sencillos con estampados sobrepuestos en colores sólidos, resultando en una fusión del blanco y explosión de colores inteligentemente distribuidos sobre la tela.


    
      
    


    El diseño la hacía mostrar sus hombros desnudos, teniendo un escote mesurado dándole con ello un toque chic y distintivo. El dobladillo del vestido caía arriba de la rodilla mostrando unas piernas doradas acostumbradas al sol mediterráneo. En cuanto dirigí la mirada a sus zapatos de plataforma, casi me da un infarto. Eran una exquisitez femenina desbordando diseño por todos lados, con su corte abierto en piel y metal fabricados por la renombrada casa de moda londinense Charlotte Olympia.


    
      
    


    ―Sr. Löwe, mi nombre es Iris. Tendré el honor de acompañarlo en todo momento que usted lo desee durante su estancia en nuestro Spa.


    
      
    


    ―Encantado, y por favor tutéame no soy mucho mayor que tú ―le dije al calcularle unos veinticinco años.


    
      
    


    Me tomó de la mano. Su piel era tersa, se sentía tan suave que parecía que llevaba guantes. El inesperado gesto me asombro, pero no le di importancia; de hecho daba una sensación de bienestar el entrar a un lugar desconocido de la mano de una chica de tal atractivo y belleza.


    
      
    


    Cruzamos la recepción, dirigiéndonos hacia un amplio corredor iluminado con luz natural gracias a los numerosos tragaluces ubicados por doquier. Había nichos con modernas caídas de agua combinadas con estructuras metálicas. Al final de éste, entramos en uno de los lounges del Spa. Iris tuvo la delicadeza de soltarme la mano. Mi sexto sentido masculino, si es que eso existe, me indicó que lo hacía al verme ahora expuesto a otros huéspedes que también visitaban el exclusivo Spa. A ninguno de ellos lo acompañaba una edecán.


    
      
    


    Tomamos asiento en los modernos sofás. El vestido de Iris se deslizó hasta la parte superior de sus bien formados muslos. Mantuvo las rodillas juntas unos instantes, pero cuando se aseguró que admiraba sus piernas, las cruzó, balanceando coquetamente su zapatos de plataforma. Fue ahí donde me di cuenta que las uñas de sus pies hacían juego con el tono de su lip liner.


    
      
    


    ―Aquí es donde iniciamos la relajación, Alexander. Como probablemente habrás oído, los efectos del estrés suelen dañar nuestro cuerpo, por lo que es importante tomarse un momento para relajarse y encontrar un balance que nos regrese la energía física y la tranquilidad espiritual.


    
      
    


    ―Aja… lo que tú digas, tu eres la experta, ¿cierto? Así que me pongo en tus manos ―le dije embobado por su preciosas facciones y tono de voz pausado con acento eslavo.


    
      
    


    Sin tener que ordenarlo, nos pusieron sobre la mesita de enfrente una copa de champán, y unas deliciosas trufas artesanales.


    
      
    


    Iris continuó describiéndome lo maravilloso que la iba a pasar ese día. Para cuando bebimos la segunda copa, ya bromeábamos tornando la conversación menos formal, hablando de temas completamente diferentes a la salud. El burbujeante líquido, y su compañía me estaban sentando de maravilla para relajarme.


    
      
    


    ―Alexander, ¿te molesta si continuamos hacia la siguiente estación? Ni te preocupes por el champaña, hoy tendrás en todo momento más de lo que pudieras desear.


    
      
    


    ―Delicioso, me encanta la idea.


    
      
    


    En el camino se detuvo frente una puerta corrediza que se abrió. Era el acceso a los vestidores, los que estaban divididos en diferentes secciones. Un recinto general, y otras más privadas para paquetes VIP, pero aún abiertas. En mi caso, entramos a un cuarto totalmente independiente concebido para el paquete alfa que Giselle me había reservado.


    
      
    


    ―¿Aquí me puedo cambiar? ―pregunté tímidamente esperando a que se retirara.


    
      
    


    Iris me miró abanicando sus largas pestañas, aproximándose intimidantemente luciendo su atractivo de mujer balcánica. Era alta, casi de mi estatura.


    
      
    


    ―No muevas ni un sólo dedo, Alexander ―dijo posando sus delicadas manos sobre el botón superior de mi camisa―, yo haré todo por ti. ―Desabrochó los botones hasta abrirla por completo. Al quitármela sentí sus manos recorriendo mi pecho, hombros y brazos. La Serbia sabía ejercer sus encantos.


    
      
    


    ―Eh… si gustas yo puedo continuar con lo demás ―le dije consternado, pensando en tres pequeños problemitas a los que me enfrentaba:


    
      
    


    Uno: Tenía la convicción de portarme bien, haciendo a un lado los comentarios de Nayna sobre Luna.


    
      
    


    Dos: Iris era tan sensual, que ya sentía como mi mejor amigo entre mis piernas se abultaba excitado. Me daba un oso inmenso que se percatara de mi sensibilidad de hombre con sólo sentir sus manos sobre mi piel, pero había definitivamente algo más en ella que aún no descubría.


    
      
    


    Tres: ¡Llevaba puestos uno de mis estúpidos calzoncillos boxers tableados, que tanto me gustaba usar! ¿Cómo me iba a imaginar que se daría esta situación, cuando supuestamente visitaba un spa común y corriente? Ella una edecán hermosa, toda cool, ataviada a la última moda de modo superlativo. Podría apostar que llevaría una lencería de encaje extremadamente sensual con transparencias y atrevidos detalles. ¡En cambio yo me iba a ver como todo un pendejo! Por si fuera poco, los que traía puestos tenían apariencia bien maricona… Si, uno de esos con cuadritos azul turquesa intercalados en unos blancos con bordados en un vivo naranja.


    
      
    


    ―Shhhh, tranquilo ―dijo poniendo su dedo entre mis labios.


    
      
    


    Desabrochó mi cinturón. Sentí sus uñas largas a los costados de mi cadera. Iris me miraba divertida por mi nerviosismo excesivo. Cogió el borde del pantalón con ambas manos, lista para jalarlo hacia abajo…


    
      
    


    Un instante antes de que deslizara mi pantalón, posé mis manos sobre las suyas.


    
      
    


    ―¿Sabes, Iris? Preferiría hacer esto solo. No lo tomes personal, espero no te importe.


    
      
    


    ―¿Estás seguro? Yo pensaba pedirte te recostaras sobre la cama de masajes para refrescarte todo el cuerpo con una toalla caliente impregnada de una deliciosa loción tonificante.


    
      
    


    ―¿Y no podemos hacer eso, sin quitarme el pantalón?


    
      
    


    ―¡Pero qué barbaridad estás diciendo! ¡Hay que masajear los testículos afanosamente con aceite de cactus! No te puedes imaginar la cantidad de estrés que acumulan los hombres en las pelotas. Los beneficios que obtendrás con este tratamiento son infinitos. Te aseguro que después de tonificarte, te sentirás otra persona.


    
      
    


    ¡Ay la maaaadre! Yo haciéndome del rogar, y el bombón serbio deseaba sobarme los huevos hasta ponerme los ojos en blanco.


    
      
    


    ―Pero como lo desees, el cliente manda. Imagino que tendrás buenas razones para perderte este tratamiento. En las repisas encontrarás una variedad de retro shorts, escoge el color que más te agrade. Todos los caballeros llevan uno, y son los adecuados para cuando quieras acceder a las diversas terrazas y piscinas que ofrecemos. Para los saunas puedes usar esta bata y kit de relajación.


    
      
    


    ―Gracias ―contesté sin dar más explicaciones antes de arrepentirme


    
      
    


    ―Nos encontraremos más tarde, Alexander. ―pronunció mi nombre con su acento balcánico.


    
      
    


    Se dio media vuelta, abandonando el espacioso cuarto. La tela de su falda se movía al ritmo de su lindo trasero con su coqueto andar.


    
      
    


    ―Piuff… ―suspiré― No sé por qué tengo la sensación de haberme perdido una experiencia fuera de serie.


    
      
    


    Me desvestí, y de pasó arrojé mis calzoncillos de cuadros de Gap a la basura, jurando ahora sí, no volver a usar ese modelo nunca más.


    
      
    


    Seleccioné unos modernos shorts en azul ultramarino. El corte era un tanto ajustado. Finalmente me dirigí hacia el recinto principal, me intrigaba mucho ver lo que me esperaba, además de estar ansioso por ver la piscina.


    
      
    


    Al dar vuelta por uno de los corredores, apareció frente a mí un hall gigantesco con amplios ventanales de diez metros de altura, los que estaban sostenidos por modernos pilares tubulares en acero. La experiencia visual fue impresionante, mucho más de lo que esperaba. Sobre todo la vista panorámica que ofrecía hacia el mar Mediterráneo.


    
      
    


    Pesadas rocas de la región formaban caídas de agua que terminaban su recorrido en una piscina infinita que se extendía desde el interior hasta unirse con otra ubicada en la terraza exterior. La vegetación incluía altas palmeras y helechos. El diseño de interiores convergía con el del exterior de un modo tan natural, que daba la sensación de estar al aire libre en todo momento.


    
      
    


    Todo, sazonado por las hostess del spa, que resaltaban a la vista por su belleza y modo de vestir. Cada una llevaba diferentes zapatos altos, pero todos modelos fashionistas, desde stilettos, pumps, sandalias de plataforma, botines y wedges; que al caminar hacían que sus pantorrillas se marcaran. Vestían únicamente la parte inferior del bikini en color blanco. Todas iban en topless, mostrando sus senos bien formados.


    
      
    


    El sitio al que Giselle me había mandado, no era común y corriente; se trataba del exclusivo club privado Spa Altira Reef que operaba bajo la licencia de un hotel boutique, incorporando servicios de un santuario para los sentidos, los que aún estaba por descubrir.


    
      
    


    Las atractivas jóvenes provenían en su mayoría de Europa del Este, y conversaban animadamente con caballeros sin compañía, pero también con grupos mixtos de gente joven buscando pasar un rato diferente. Otras intercambiaban sonrisas con parejas gays y heterosexuales que visitaban el lugar decididas a pasar el mejor de los días en la costa del sur de España.


    
      
    


    El concepto del lugar estaba orientado a un nicho exclusivo de seguidores acostumbrados al lujo y lifestyle. Ese tipo de audiencia que no está dispuesta a compartir sus días de vacaciones entre la estupidez de niños popis vaciando botellas de champaña en la piscina o bañandose con ellas. El opulente ambiente del Altira Reef difería de la atmosfera spring breaker del famoso Ocean Club al otro lado de la bahía, en donde los hijos de padres adinerados derrochan su prepotencia y maneras arrogantes de divertirse.


    
      
    


    Aquí también se bebía champaña a montones, pero los visitantes buscaban una aventura llevada más allá del puro deseo de embriagarse.


    
      
    


    Las hostess animaban el ambiente bailando en grupo irradiando alegría juvenil con sus deslumbrantes sonrisas y hermosos cuerpos. Parte de su trabajo consistía en asegurarse que todos los huéspedes tuvieran compañía, lo que me hizo recordar que me encontraba sólo y no tardarían en abordarme.


    
      
    


    Las mujeres visitando el club, solas o en grupo, no daban señales de intimidarse ante la sensualidad de las edecanes del staff. Influenciadas por el ostentoso ambiente hedonista creado en este punto de la costa del mediterráneo, la mayoría de ellas mostraban sus formidables pechos desnudos sin recato, dándoles un aire seductor de libertad. Parecía competencia por ver quien tenía el bronceado perfecto. Algunas llevaban modernos tops o bikinis.


    
      
    


    Otras disfrutaban de la terraza exterior estando recostadas en los loungers, disfrutando de los rayos del sol que abrazaba sus cuerpos tostándolos lentamente. Otras más mojaban sus cuerpos esculturales en las piscinas buscando refrescarse, otras bebían animadamente en el bar o caminaban de un lado a otro socializando con la gente reunida en el club.


    
      
    


    Un detalle distintivo del Spa, era la etiqueta de vestir. Se le solicitaba al sexo femenino usar zapatos altos, de preferencia con tacón o plataforma a partir de seis centímetros. Prácticamente todas lo seguían, dándole un aire chic a todas las chicas. Para el resto del cuerpo, no había regla específica más que la de vestir con estilo, aunque se le daba preferencia a ir topless. Las que lo hacían habían encontrado un sin fin de formas para verse lo más sensual posible vistiendo coloridos pareos, shorts ajustados, bikinis, faldas largas de lino blanco, o cortas con telas translucidas sugiriendo tangas y sugerentes encajes bajo ellas.


    
      
    


    Era un detalle bien pensado el que vistieran esa etiqueta, pues desvanecía la desnudes superior de sus pechos, abdomen y estrechas cinturas, otorgándoles una dosis extra de sensualidad al cubrir tan glamorosamente la parte inferior de su cuerpo. La mayoría llevaba lentes obscuros, y algunas otras mascadas o pañoletas en estilos tribal.


    
      
    


    ―¡Putisíma madre! y yo con mis aires de castidad y amor eterno... ¿Qué carajos voy a hacer entre tantas tentaciones? ―me dije tomando aire profundamente―. Calma, Alexander. El que haya otras chicas a tu alrededor, no quiere decir que te las tienes que coger a todas. Respira y controla ese pito travieso para mantener su estado relajado. Trata de no echar a volar tu imaginación con todos estos pecados puestos a tus pies para probarlos. ¡Piensa en algo desagradable, muchacho!


    
      
    


    Por más que traté, no se me ocurrió algo aborrecente en que pensar. Los últimos dos años desde que había decidido seguir a Giselle al salir del Cafe de la Presse en San Francisco, me traían puros buenos recuerdos, por lo que decidí dirigirme a los saunas para darme tiempo antes de comenzar a socializar. Mis experiencias pasadas me demostraban que una vez que se hacía contacto en este tipo de ambientes, se terminaba tarde que temprano en una sesión íntima involucrando a una o más personas.


    
      
    


    La zona de saunas evidenciaba el nivel del spa, que revelaba los últimos avances para técnicas de relación: cabinas de masajes, piscinas vitality y hasta experience showers en las que se podía escoger entre lluvia tropical y neblina fría.


    
      
    


    Aquí también se seguía una estricta regla de etiqueta, algo excepcional e insólito para España, pero frecuente en países nórdicos y teutones: los saunas eran mixtos, es decir, no había zonas dedicados a cada sexo, lo cual aumentó la inyección de adrenalina. Se accedía a las cabinas completamente desnudo, sólo era permitido llevar la toalla a colocar en el sitio que uno escogiera sentarse o acostarse.


    
      
    


    Los saunas eran temáticos, ofreciendo una gran variedad de opciones, desde El Bosque Nórdico, en el cual caía lenta pero constantemente agua de unos paneles transparentes dando un relajante sonido de agua fluyendo. El Caribe, con un intenso olor a coco; La Provenza, con aromas de lavanda. Otro llamado Magnolia, con intenso perfume de la misma flor logrado a base de un aceite extraído en frio.


    
      
    


    Siendo el último mi flor preferida, decidí entrar. El aroma me recordaba a los hermosos árboles floreando, y su fragancia impregnando la primavera. El sauna tenía capacidad para al menos veinte personas. Su delicioso aroma a magnolias se mezclaba con la madera del lugar, invitando a relajarse.


    
      
    


    A esta hora eran poco frecuentados, ya que las personas preferían las terrazas. Esto cambiaba con la puesta de sol, cuando refrescaba el aire y se buscaba sudar con el calor seco de las piedras incandescentes.


    
      
    


    Abrí la puerta de cristal, y tomé asiento. Desde ese ángulo veía parte del vestíbulo del vestidor de damas. En la entrada se encontraba un biombo obstruyendo miradas curiosas como la mía, dando cierta privacidad al pudor de las chicas. En donde pude ver a una joven viéndose en un espejo empotrado en la pared. Llevaba una toalla blanca anudada al busto, llegándole hasta arriba de las rodillas. Acomodaba su rizado cabello rubio. Sus piernas eran torneadas y a la altura de su trasero una elevación pronunciada hacía evidente que era crujiente como nuez.


    
      
    


    Terminó de arreglar su cabello y abrió un nessesair conteniendo accesorios de belleza.


    
      
    


    Sacó su lápiz labial, el Montego Bay Pure Matte de NARS. La marca fundada por el fotógrafo y experto en maquillaje, François Nars, la cual fue adquirida posteriormente por el corporativo de cosméticos Shiseido.


    
      
    


    La imponente rubia caramelo aplicaba el delineador a sus carnosos labios poniendo boquita de “O”. El labial daba efecto aterciopelado al ir extendiendo un color rosa en versión ultra mate sobre ellos. Un efecto que estaba muy in en las pasarelas de moda de la temporada, y que grandes gurús de la moda como Tom Pecheux, o Peter Philips habían caído rendidos ante el teatral efecto de unos labios en versión mate.


    
      
    


    La chica debió haber sentido mi mirada, porque repentinamente puso atención a lo que se encontraba en el fondo del reflejo del espejo. Su mirada se tornó profunda, viendo en la dirección en la que me encontraba. Sin embrago, no podría decir si le era posible el verme a través de la puerta de cristal del sauna, pero parecía que sí.


    
      
    


    Al inclinar el torso hacia adelante para detallar los bordes de su boca, la toalla se aflojó, deslizándose a un costado, exhibiendo uno de sus senos.


    
      
    


    ¡Híjole, estoy seguro que lo hizo premeditadamente sabiendo que la observo! ¿O será que tengo tanta suerte que se le cayó la toalla por descuido?


    
      
    


    De haberlo hecho adrede, lo había actuado de lo mejor. Ni siquiera se apresuraba a taparse su bien formado seno, a pesar de sentir mi vista sobre su piel. Todo lo contrario, se irguió para admirarse completa llena de vanidad femenina, mostrando ahora ambos senos desnudos los que desafiaban la gravedad sin problemas gracias a su juventud y firmeza.


    
      
    


    Su apariencia salvaje, acentuada por el peinado de su cabello revuelto y cuerpo atlético de amazona me hicieron recordar a alguien que hace mucho que no veía... Sólo necesitaba el ver el destello de sus ojos para confirmar mis sospechas. Sin embargo, la chica terminó de arreglarse, y volvió a los vestidores.


    
      
    


    ¡Qué lástima que se va! Me deja picado con su pícaro atrevimiento.


    
      
    


    Repentinamente, una mano larga, con uñas perfectamente laqueadas, tomó el picaporte de la puerta del sauna en que me encontraba, abriéndola de par en par.


    
      
    


    ―¿Porqué tan sólo, guapo? ―me preguntó una de las edecanes, vistiendo la parte inferior de un coqueto bikini blanco. El pecho lo llevaba descubierto, mostrando unos senos voluptuosos.


    
      
    


    Para mi mala, o buena suerte, era una de esas musas balcánicas, eslavas o rusas con inmensos ojos verdes, finos rasgos faciales, largas pestañas y cabello castaño lacio tan largo que caía sobre sus pechos.


    
      
    


    Utilicé el instante para admirarla. La posición recta de sus largas piernas, acentuaban las curvas de sus muslos, denotando igualmente una pantorrilla entrenada. Juro que traté de no voltearle a ver el culo, pero mi instinto me traicionó:


    
      
    


    ¡Santísima Maria de las Mercedes… ayúdame! Comencé a invocar ayuda a las vírgenes del universo al ver cómo su tanga del bikini se perdía entre unas apretadas nalgas divinas celestiales.


    
      
    


    Al momento de ver los tacones, me llevé la mano al rostro disintiendo, imposibilitado de creer lo maravilloso que le lucían. No sabía si era un ángel que me mandaba el Señor, o si me la enviaba el mismo Diablo. En cualquier caso, llevaba unas sandalias Burberry Prorsum de ensueño con altísima cuña adornada con pasamanerías de colores. Abotinadas, sujetas con tiras de cuero trenzadas y cruzadas sobre el empeine. La simbiosis de su apariencia casi desnuda con la finura del accesorio era una contundente muestra de su feminidad.


    
      
    


    Se quitó las maravillas para entrar. En cuanto cerró la puerta, tomó por los costados los dos lazos blancos del bikini que se amoldaba perfectamente a las curvas de su cadera y, haciendo una breve pausa las deslizó hacia abajo. Terminó de quitárselo flexionando graciosamente su pie hacia atrás.


    
      
    


    Sin decir nada, subió al cuarto peldaño para tomar asiento justo a mis espaldas. La chica abrió el compás acomodándose. Sentí sus piernas a los costados de mis hombros y manos masajeando mis hombros, nuca y trapecios.


    
      
    


    Se inclinó hacia adelante dejándome sentir la redondez de su busto sobre mi piel. ―¿Está así bien la presión de mis manos o quieres que lo haga con más intensidad?


    
      
    


    ―Eh... no sé, como quieras. Yo me acostumbro a todo ―coloqué ambas manos sobre mi pene, tratando de ocultar la mega erección que ya traía.


    
      
    


    ―Estoy aquí para satisfacer tus caprichos, lindo, y no viceversa. Me parece que estás demasiado acostumbrado a tener sobre tus hombros la presión de satisfacer a la mujer, pero en esta ocasión, y en este lugar, te libero de esa carga. Yo me encargo de todo. ―Deslizó sus manos de mis trapecios hacia mi pecho, acariciándolo.


    
      
    


    ―Caray… disculpe señorita, ¿sabe si esto ya podría catalogarse como infidelidad? Estoy en los inicios de una relación sentimental la cual quisiera cuidar, ¿sabe? Y pues me parece que ya estamos rayando en lo prohibido.


    
      
    


    ―Mi nombre es Iris, ¿no me reconoces, Alexander? ¿Será porque ahora me presento desnuda ante ti? ―dijo sonriendo maliciosamente―. Y puedes ahorrarte lo de Señorita. ¿Sí te has dado cuenta que vives en el siglo veintiuno? Este es un lugar para relajarse y olvidarse de todo, cariño; no te preocupes por la fidelidad de tus sentimientos, tú pon todo en mis manos. Veo traes un estrés del carajo ahí metido y voy a ayudarte a sacarlo.


    
      
    


    No tuve la oportunidad de reconocerla. Las mujeres son unos camaleones fascinantes. Debo admitir que el haberla visto en un inicio ataviada a la moda, en ese vestido cautivador, y ahora tenerla desnuda frente a mí, despertó un delicioso morbo incitador.


    
      
    


    Iris pasó su brazo alrededor de mi cuello. Con la otra mano sostuvo delicadamente mi cabeza moviéndola hacia a la izquierda, rotándola para estirar el músculo. En su intento por hacerlo crujir, intensificó la presión apretujando mi rostro hacia su cuerpo. Mi mejilla se embarraba a su seno derecho, y el izquierdo me quedó tan cerca, que hice visco al verle el pezón a escasos centímetros de mi nariz. Repitió la acción, ahora rotando mi cabeza hacia el lado opuesto. Los dos comenzábamos a sudar intensamente por el contacto de nuestros cuerpos y calor de las piedras incandescentes del sauna.


    
      
    


    ―Eso es, cariño. Comienzo a sentir como te vas aflojando ―. Se puso de pie, mostrando su cuerpo totalmente desnudo. Su jardín femenino era un diminuto triángulo de vello púbico en tono café castaño.


    
      
    


    ―Acuéstate boca arriba, Alexander.


    
      
    


    Al seguir sus instrucciones me montó a la altura del abdomen bajo. Al sentirla sobre mi cuerpo y tan cerca de mi centro de gravedad masculino, comencé a chorrear sudor del nervio.


    
      
    


    ―¡Oye, qué onda con tus cuadritos. ¡Estas hecho un galán, me encanta tu look latino! ―dijo acariciándome el tórax y abdomen.


    
      
    


    ―Iris, si no me equivoco, esta posición ahora si ya cuenta como infidelidad, ¿verdad?


    
      
    


    ―¡Y dale con lo mismo! ¿No puedes simplemente entregarte al momento?


    
      
    


    ―Pues desde mi punto de vista me estoy entregando bastante a tus encantos, ¿eres de otra opinión?


    
      
    


    ―No estas siendo infiel, te estás relajando. Sería infidelidad si fueras la parte activa, pero soy yo la que está dictando todo el momento, ¿entiendes? La infidelidad aplica cuando uno actúa consciente y proactivamente. Tú no lo haces ni siquiera con el pensamiento, lindo.


    
      
    


    Deslizó su cuerpo hacia abajo. Sentí como su jardín femenino iba raspando deliciosamente mi piel en dirección sur hasta colocarse ligeramente bajo mi miembro, el que comenzó a reaccionar al tener a semejante belleza montada a la altura de las pelotas.


    
      
    


    ―¡Uy pero finalmente puedo apreciar semejante monstruo que tienes entre las piernas! Me lo has estado escondiendo mucho, y yo que creí que por pequeñito… pero lo hiciste probablemente para que no saliera corriendo despavorida ―dijo mostrando una maliciosa cara de satisfacción―. No puedo esperar a verlo erecto ahora que comience con las caricias íntimas.


    
      
    


    ―De eso ni te preocupes, que mi problema es mantenerlo abajo una vez que se levanta. ―puse las manos sobre mi rostro.


    
      
    


    ―Vamos, vamos… deja de preocuparte, disfruta de mi compañía y prepárate a sentir mis habilidades. Te aseguro que los trescientos euros que llevas invertidos en estos quince minutos valen cada centavo al estar con una chica de mi categoría. ¿No es algo de lo que deba preocuparme, cierto? El contacto con zonas erógenas, lo arreglaremos sobre la marcha.


    
      
    


    ―¿Trescientos, dijiste? ¡No mames! Eso es lo que gano en medio día de estrés en las auditorías y tú me has hecho sólo cariñitos ―dije alarmado. Ahora comenzaba a entender el principio del negocio de las hostess del Club.


    
      
    


    ―Esas son las bondades de ser bonita y sacarle provecho económicamente, tú también eres bien guapo, deberías de pensar en sacarte provecho y trabajar aquí como escort boy.


    
      
    


     ―Si supieras que de eso ando tratando de salirme… y a mí ni me pagan… Además ahora me encuentro tranquilo ya que encontré el amor, y espero que pueda sentar cabeza.


    
      
    


    ―Volviendo a los negocios, yo calculo que si me dejas llevar a cabo el tratamiento que tengo pensado, terminaremos en una cifra muy razonable para este pomposo lugar. Alrededor de unos dos mil euros, pero te estoy incluyendo un beso francés, y mi entrada principal. Si deseas usar la entrada trasera entonces el monto se triplica por ser algo especial tan celosamente guardado.


    
      
    


    ―Qué delicadeza la tuya el explicarme lo que voy a pagar estando ya desnuda sobre mí, Iris. Tienes unas manías divinas.


    
      
    


    Recorrió nuevamente su cuerpo hacia abajo, dejándome sentir su entrepierna mientras recorría mis muslos, deteniéndose bajo mis rodillas.


    
      
    


    Al verle la mirada brillante con su hermosa cara de rasgos eslavos, y un cuerpo esbelto con voluptuosos senos, sentí como me iba fluyendo la testosterona, irguiendo mi pene.


    
      
    


    ―Ah la madre… ―dijo― ¡Es aún más guapo cuando esta erecto! ¿Sabes algo?, el beso francés te lo regalo. Uno así de lindo no se ve todos los días. Además te me antojas hartamente.


    
      
    


    Iris peinó su cabello hacia un lado, pasándolo detrás de la oreja, preparándose a devorarme. La imagen que me ofrecía era cautivadora. Se encontraba hincada sobre mis muslos. Su entrepierna se le habría ligeramente al tener las piernas separadas por mi cuerpo. La vista del jardín femenino rasurado en forma un minúsculo triángulo, invitaban a dejarla llevar a cabo lo que ella deseara.


    
      
    


    En esos segundos reflexioné acerca de su concepto sobre la infidelidad. Según ella, de quedarme quietecito, seguiría siéndolo; pero su juicio no era imparcial, mucho menos cuando mencionó los cargos en los que estaba incurriendo al tener su compañía a cada segundo que transcurría.


    
      
    


    No sabía qué hacer. Estaba por pagar los cariños más caros de mi vida; de quedarme quieto pagaría la mamada más cara, y sin garantía que fuera tan espectacular.


    
      
    


    ¡Alexander, tienes que actuar ya! ―me dije―. Si llegaba a sentir esos carnosos labios succionándome, no iba a poder resistirme a sus encantos…


    
      
    


    ―¡Iris detente! ¡Espera, por favor! ―Ella sostenía mi pene a pocos centímetros de su boca, estando lista para probarlo.


    
      
    


    Se detuvo, lanzándome una mirada de extrañeza.


    
      
    


    ―¿Pasa algo, cariño?


    
      
    


    ―Sí, de momento no me siento listo para esto. Verás… apenas vengo llegando por lo que antes me gustaría beber algo, charlar con más gente y conocer el lugar. ¿Por qué no primero bebemos algo en la terraza exterior? ―Las hostess, que en realidad eran bellas chicas escort de lujo, también ganaban dinero cuando se les invitaba la bebida, por lo que el trato que le ofrecía no iba a alejarla de su modelo de negocios.


    
      
    


    ―Ah, entiendo. Necesitas un poco más de tiempo para arrancar. Está bien, iremos en un momento, pero primero deseo probarte, así que si me permites…


    
      
    


    ¡Smak!


    
      
    


    ¡Smak!


    
      
    


    Sentí el calor de su boca. ―Ay… no… ¡por favor detente, que luego ya no me puedo controlar… y es justo lo que deseo evitar, Iris!


    
      
    


    ―Mmmhh, riquísima… ―No se detenía a pesar de mis tontas súplicas.


    
      
    


    ¡Smak!


    
      
    


    ¡Smak!


    
      
    


    Finalmente se irguió, tomándolo ajustadamente con su puño, viéndolo en todo su esplendor. Recorrió sus caderas hacia adelante. Nuestra piel prácticamente patinaba una con otra por el sudor.


    
      
    


    ―¿Qué haces? ―le pregunté, al percibir que tenía la firme intención de sentarse sobre mí.


    
      
    


    ―El meter la puntita no daña a nadie, tranquilo. Además sigue estando dentro de los marcos de la fidelidad... bueno... eso creo... ―sonrío―. Admito que muy probablemente se encuentre en los límites de ella, pero estoy segura que en cuanto me sientas, te vas a olvidar de todos esos detalles insignificantes.


    
      
    


    ―¡¿Qué?! ¡No! ―Levanté mi tórax evitando que lo hiciera.


    
      
    


    ―¡Bueno, pero es que ni los arzobispos, ni cardenales que tan asiduamente nos visitan, se hacen tanto del rogar como tú! Está bien, tú te lo pierdes ―dijo indignada.


    
      
    


    Al ponerme de pie, Iris volvió a mostrarme su cuerpo esperando que me arrepintiera. Suspiré, colocándome la toalla dirigiéndome hacia la puerta. Ella se me acercó para besarme en los labios.


    
      
    


    ¡Muak! ―Aún tenemos mucho que divertirnos guapo, te veo en la terraza principal. ―Abrió la puerta desapareciendo detrás del biombo que llevaba a los vestidores de damas.


    
      
    


    Cuando salí del sauna, la misteriosa chica que había visto pintándose los labios frente al espejo, apresuraba su paso desde los saunas hacia los vestidores. Vestía unos ajustados shorts, por lo que parecía no haberse metido a alguno de los saunas. Extrañamente llevaba su teléfono móvil en la mano.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 3


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Me duché, perfumé y salí a mezclarme entre los huéspedes en un intento por perderme de la vista de Iris. Me paseé por el Club visitando brevemente los numerosos lounges, mientras me entretenía observando a los grupos de amigos, caballeros y damas solas, que esperaban encontrar a su príncipe azul ese día.


    
      
    


    Al llegar al hall interior, vi a Iris buscándome, por lo que decidí visitar la terraza exterior. Un bar construido al estilo andaluz preparaba cocteles multicolores para las chicas que no cesaban de pedirlos. Me dirigí hacia el bar para pedir uno.


    
      
    


    ¿Ya viste a ese chico, Alisa? ―le dijo una chica llamada Tess a su amiga sentada a su lado. Ambas disfrutaban de un cóctel en la terraza con vista panorámica hacia el mar mediterráneo.


    
      
    


    ―¿A cuál te refieres?


    
      
    


    ―Al que acaba de pasar al otro lado de la piscina rumbo al bar.


    
      
    


    ―¡Por supuesto que lo vi! Hay mujeres tan bellas por todos lados, que no es difícil ignorar a un chico tan bien parecido.


    
      
    


    ―Lo veo un tanto perdido. ¿Crees que ande sólito? Me llama la atención el ángel que emana, junto con un aura atrayente de Latin Lover. Tiene una cara de bueno que me enternece, ¡se comporta como un mansito! Voy a ir por él antes de que una de las edecanes lo aborde.


    
      
    


    Satisfecho de obtener mi cóctel, me dispuse a buscar un lugar para tomármelo. Había unas mesas altas en una zona ubicada frente a la piscina denominada infinity pool por su inmensa extensión, así que me acerqué a una que estaba libre, divirtiéndome viendo gente linda.


    
      
    


    Al otro lado de la piscina, en un nicho ligeramente elevado, había un grupo consistente en tres hombres maduros probablemente en sus cincuentas. Los acompañaban cuatro chicas, dos en sus cuarentas y las otras más jóvenes, probablemente de veintisiete años. Estaban reunidos alrededor de una mesa baja, sentados cómodamente en acojinados sofás playeros fabricados en ratán.


    
      
    


    Una de las jóvenes se puso de pie. A juzgar por su andar, podía jurar que era una modelo. Mi experiencia en detectarlas se había vuelto infalible. El cuerpo esbelto con curvas perfectas me lo confirmaban.


    
      
    


    Cruzó por uno de los puentes que atravesaban la piscina, sin duda iba a tener la oportunidad de verla pasar cerca. Su apariencia era ideal para un club playero: llevaba su cabello castaño claro en apariencia mojada, peinado hacia atrás en acabado natural, sin restirarlo demasiado, sino de un modo sencillo. Su rostro tenía la forma perfecta según los cánones de belleza actuales, la tan buscada forma oval. Sus facciones se estrechaban gradualmente pasando por unos pómulos prominentes hacia una barbilla angosta también ovalada.


    
      
    


    Al aproximarse, distinguí mucho mejor su perfilada nariz recta. Tenía además un rasgo que la hacía única: unos ojos fuera de serie en tonos grisáceos. Una rareza de la naturaleza causada por un rasgo genético determinando la cantidad y distribución de melanina en el iris.


    
      
    


    La seductora chica no me pasó de largo, sino que se detuvo en la mesa en la que me encontraba recargado. Colocó su copa de champaña sobre la mesa, después recargó sus codos, apoyando su barbilla de duende sobre sus manos entrelazadas. Me regaló una mirada con sus ojos chispeantes, sin quitarme la mirada de encima. No decía palabra, lo cual me incomodó a los pocos segundos.


    
      
    


    ―¿Eres una modelo, cierto? ―le dije, rompiendo el silencio sepulcral, tratando de relajar el momento, aunque parecía no incomodarle. Reaccionó poniendo cara de extrañeza, sin decir nada―. Irradias un aura de glamour a tu paso, y lo haces con un estilo tan natural, que no te das cuenta lo que seres mortales sentimos a cada paso que das.


    
      
    


    Alzó una de sus delineadas cejas, regalándome una sonrisa divertida. Sin embargo aún mantenía su voz en misterio.


    
      
    


    ―Tienes el cuerpo perfecto para lucir en el runway. Sin mencionar lo bien formados de tus senos moderados ―me atreví a decirle al ver sus deliciosas protuberancias femeninas, en una apacible caída resistiéndose a la gravedad.


    
      
    


    ―¿Moderados, dijiste? ―mi comentario desafió suficientemente su ego como para romper su silencio. Su voz estaba caracterizada por un dulce matiz ―. Cariño, observa bien las bubis que tienes enfrente, porque deberías rendirles culto. ¡Moderados los Alpes! Seguramente debe ser la primera vez que tienes tan cerca las medidas perfectas. Hay mujeres que matarían por tener estas tetas divinas.


    
      
    


    ―¡Uau! ¿En verdad tienes los tan añorados noventa centímetros?


    
      
    


    ―Mm-hmm ―asintió vanidosa―. Además admira la forma y firmeza ―los presionó con su dedo índice.


    
      
    


    ―Está bien, disculpa si herí tu ego.


    
      
    


    ―Te voy a dar una demostración. Mira lo poco que rebotan. No por nada me mato en el gimnasio haciendo pecho, querido. Estos son resultados efectivos, como puedes ver.


    
      
    


    La chica dio unos saltitos demostrando orgullosa como apenas si se movían. Su reacción me hizo sonreír, tenía una actitud divertida.


    
      
    


    ―¿Y puedo tocar esas maravillas?


    
      
    


    ―Claro, adelante, acarícialas.


    
      
    


    Acerqué mi mano ilusionado de tocar esos pezones esponjaditos centrados en un busto magnífico.


    
      
    


    ¡Zaaaap!


    
      
    


    Me dio un manazo antes de tocarla.


    
      
    


    ―¡Si crees que te voy a dejar tocar este templo del amor sin ni siquiera saber tu nombre, estas muy equivocado! Apenas llevamos dos minutos conversando, ¿por quién me tomas? ―frunció el ceño, arrugando graciosamente la nariz.


    
      
    


    ―Qué divertida eres. Mi nombre es Alexander, ¿y el tuyo?


    
      
    


    ―Eres un sangrón, pero me agradas.


    
      
    


    ―¿No me vas a decir tu nombre?


    
      
    


    ―Me llamo Tess. Estoy con unos amigos, ¿te nos quieres unir? ¿O prefieres tener a las hermosas chicas escort como compañía? Aunque te advierto que conmigo no estarás más seguro.


    
      
    


    ―Me arriesgaré encantado. ―Nos dirigimos a uno de los denominados Super VIP Boot, el mejor nicho asignado a las personalidades visitando el lugar.


    
      
    


    Hasta entonces, mi escueto conocimiento del estilo de vida de los multimillonarios pensaba que la categoría VIP era la cúspide, que en ella no se hacían distinciones, pero en este club sí que lo hacían. Existían además, el Súper VIP Deck, consistente en un nicho para un máximo de ocho personas con un nivel elevado sobre la piscina, el VIP Deck, y el VIP Pool para seis personas ubicados también a la orilla. A partir de esta categoría, ya no se asignaban lugares cerca del infinity pool.


    
      
    


    El de los amigos de Tess, era la clase más elevada con cómoda terraza privada incluyendo sofás tipo lounge, además de dos cómodas tumbonas circulares de unos tres metros de diámetro donde se podía uno tender al sol o acostarse a charlar.


    
      
    


    Me presentó con tres caballeros, todos con acento ruso. Se trataba de dos magnates rusos pertenecientes a la industria del Petróleo y a la construcción. El primero de nombre Oleg, el otro Nikolay. El tercero era un secretario público de alto rango político a cargo de la comunicación y energía del país.


    
      
    


    Estaban rodeados de compañía femenina. Dos de ellas de esas que van por ahí portando sus cuarenta y tantos, lindas, viajadas, sensibles, radiantes de seguir atreviéndose a las sorpresas que les tiene preparado el destino. Ambas lucían seguras de sí mismas sus esplendorosos cuerpos.


    
      
    


    ¡Caray! ¿Quién pudiera pensar que la mujer a los cuarenta pudiera verse así de fabulosa? ―pensé mientras cuchicheaban viéndome. Ambas eran unas fantásticas rubias de aspecto refinado de nombre Alisa y Natalya. La primera llevaba unas gafas de sol con patillas adornadas con camelias en piel de cordero con el emblema de la marca Coco Chanel en metal; la segunda unos Louis Vuitton.


    
      
    


    Dos hermosas jóvenes del staff bebían champaña con ellos.


    
      
    


    ―¡Privet! ―me saludó Oleg al acercarme―. Vamos, toma asiento, chico. Necesitamos respaldo varonil de buena clase como tú. Estoy seguro que las damas estarán encantadas de tu compañía.


    
      
    


    ―Gracias por la bienvenida.


    
      
    


    ―Sírvete lo que desees, hijo. En esta mesa, serás tratado como un rey. ―Al darnos la manos sentí la firmeza de su saludo.


    
      
    


    Alisa me pellizco un glúteo al pasar frente a ella buscando un lugar para sentarme.


    
      
    


    Su amiga Natalya me dio una nalgada. ―¡Uy pero que pompas tan paraditas tienes! Siéntate aquí conmigo, cariño.


    
      
    


    Era claro que el grupo pertenecía a las familias de multimillonarios rusos. Conforme el champaña fluyó, la confianza incrementó haciendo sus manos más traviesas. Entre la conversación se aseguraban de rozar mi muslos, abdomen, pecho y lo que estuviera a la mano.


    
      
    


    Repentinamente los murmullos en la terraza disminuyeron. Las miradas de las personas reunidas en la terraza, y alrededor de la piscina se voltearon hacia al mismo punto. El cielo se eclipsó, las olas del mar cesaron y la brisa se concentró en revolotear la melena dorada de la joven que estaba por poner el club a temblar: era la misteriosa chica que había visto en los saunas, debutando su aparición entre la gente bonita reunida en la terraza.


    
      
    


    A su andar, el aire se solidificada, las quijadas se abrían y las mujeres no podían dar crédito que la feminidad, personalidad y belleza, pudieran fundirse de un modo tan exquisito. Todas se preguntaban cómo unos shorts blancos con delicados remaches en plata y coqueto cinturón en piel de pitón, podía ajustarse de ese modo a las cerradas curvas de sus muslos y trasero. Tenía unas piernas largas sostenidas por unas fantásticas sandalias de plataforma de Valentino.


    
      
    


    Al momento de que las atónitas mujeres alzaban la mirada, las pobres descubrían su peor maldición: un abdomen plano, duro como piedra, mostrando su bella línea alba bajando desde el esternón, y continuando su recorrido hasta desaparecer en los seductores shorts a la cadera. Su busto vibraba juguetón a cada paso que daba. Lo mostraba con un atrevido escote, apenas cubriendo sus senos con un bolero en seda transparente con estampado animal haciendo juego con su cinturón, ambos de Hermes.


    
      
    


    El pequeño broche situado al frente bajo su pecho, tenía la responsabilidad de sostener esos abultados senos cubiertos por el velo de transparencia. Las mangas eran largas ensanchándose a medida que se acercaban a las muñecas.


    
      
    


    Las chicas que aún no habían saltado por el acantilado al darse cuenta que jamás lograrían tener ese cuerpo escultural a pesar de matarse en sus clases de zumba, seguir las dietas de las revistas, utilizar cremas milagrosas, y hacer abdominales hasta que ponérseles los ojos en blanco; recibieron la siguiente lección de sensualidad: el fenómeno del body chain. Finas cadenitas cayendo de sus clavículas, rodeando delicadamente senos y cadera. La misma fiebre trendy del sector joyero que había robado el protagonismo al lucir crop tops, escotes y bikinis.


    
      
    


    Los bucles de su cabello caían formando espirales naturales en rubio caramelo siendo acariciadas por el aire y revoloteando con su andar.


    
      
    


    Tess suspiró. ―Caray, ¿por qué no me hizo Dios rubia? ―Fue la típica reacción de mujer al ver algo hermoso, el desear estar así a pesar de ser atractiva en otro estilo. Aunque había que decir que hasta Beyoncé se hubiera sentido amedrentada con semejante rubia alrededor.


    
      
    


    Al pasar junto a Iris, ambas chocaron sus palmas en un encuentro de belleza Brasileña y Serbia.


    
      
    


    Finalmente mis sospechas se confirmaban. Se trataba ni más ni menos que de Jahra, la mejor amiga de Giselle. La supermodelo brasileña capaz de opacar al sol con su radiante sonrisa.


    
      
    


    ―Es Jahra... ―balbuceé sin darme cuenta.


    
      
    


    ―¿La conoces, Alexander? ―me preguntó Tess y los demás al escucharla.


    
      
    


    ―¡Por favor dile que se siente con nosotros! ―me suplicaron.


    
      
    


    ―Muero por poner mi mano sobre uno de esos muslos… ―dijo Tess mordiéndose las uñas ansiosa, mostrando cierta tendencia lésbica.


    
      
    


    ―Si no me equivoco, no tendré que pedírselo. Sospecho que sabe dónde estoy y que es la razón de estar aquí en Marbella ―me miraron incrédulos.


    
      
    


    Jahra se detuvo en el bar, inclinándose para pedir un cóctel. Al hacerlo los músculos del lumbar se marcaron y su trasero se abultó.


    
      
    


    ―¡Jodeeeer! ¡Y mi exmujer que decía que chicas como ella sólo se existían en las revistas! ―dijo uno de los amigos Oleg que, al igual que muchos otros sacudían sus cabezas sin poder creer lo que veían.


    
      
    


    No hay mujer en este planeta que pueda ignorar el alboroto que suscita al apoderarse de un lugar, como lo había hecho Jahra. Por lo que, sabiendo perfectamente que todos la miraban, sostuvo su cuerpo con los antebrazos sobre la barra, flexionando hacia atrás sus pies, haciendo que sus pantorrillas se marcaran para voltear hacia atrás con una sonrisa deslumbrante.


    
      
    


    ―¡Uy eso lo hizo a propósito, la maldita! ¿le vieron esa carita de ángel travieso que puso? ―les preguntó Tess.


    
      
    


    ―Desde que apareció, mis ojos no han podido moverse de su culo, ¡no le he visto ni la tetas! ―contestó honestamente el dos veces divorciado Sergei, el secretario de comunicación de Rusia.


    
      
    


    Para su fortuna no tuvo que esperar mucho para ver de cerca a la modelo, ya que Jahra se dirigió directamente hacia nosotros.


    
      
    


    Al llegar, todos en el grupo guardaron silencio sin poder articular palabra. Había demasiado deleite en la mirada como para poder decir algo. La verdad es que Jahra parecía una Diosa encarnada, adornada con esas cadenitas alrededor de su cuerpo aumentando la sensualidad de su escaso atuendo.


    
      
    


    ―Hola, Alexander. ¿Me reconoces? ―dijo dando un sorbito al cóctel. Recargó su peso sobre una pierna, haciendo más prominente la curvas de su cintura y cadera.


    
      
    


    Su pregunta me pareció inocente e ingenua, casi rayando en ternura. ¿Podría suceder que alguien pudiera olvidar a una modelo con su encanto salvaje y la extravagancia de Jahra? Los amigos de Tess y ella, aún tenían la boca abierta.


    
      
    


    ―¿Cómo olvidar aquella noche que se salió de control en Paris, Jahra? ¿Recuerdas lo mucho que nos divertimos en el club nocturno Black Calvados?


    
      
    


    ―Cada instante, Alexander. Y también lo que sucedió después en el auto. Incluso recuerdo de lo que te perdiste...


    
      
    


    Jahra se refería al modo que había salido corriendo cobardemente al no considerarme apto para satisfacer sexualmente a dos criaturas salvajes en celo como lo eran ella y Giselle.


    
      
    


    ―Ha pasado bastante tiempo desde entonces, he cambiado y creo que hoy por hoy no te decepcionaría.


    
      
    


    Tess me dio un codazo en las costillas. ―Oh... lo siento. Damas y caballeros, les presento a mi amiga Jahra.


    
      
    


    ―Hola, encantada ―dijo―. ¿Les molesta si los acompaño?


    
      
    


    ―¡Ay pero que dices! Por favor toma asiento con nosotros ―se apresuraron a decir Oleg y Sergei poniéndose de pie, extendiéndole la mano para que se sentara a su lado.


    
      
    


    ―Gracias, que amables, pero prefería estar junto a Alexander.


    
      
    


    Tess y Alisa se voltearon a ver encantadas, haciendo espacio para tener a Jahra a su lado.


    
      
    


    Al poco tiempo llegó Iris con otras dos de sus amigas. Las que comenzaron a bromear con los caballeros provenientes de Rusia. Ella se sentó junto a Jahra. Ambas conversaban con naturalidad, como si se conocieran, lo que me extraño al pertenecer a mundos tan diferentes, por el momento decidí no darle importancia.


    
      
    


    Así debe suceder con las guapas―pensé― Dios las hace y ellas se juntan.


    
      
    


    La música aumento de volumen anunciando la puesta de sol. Las chicas del staff bailaban con quien se les pusiera enfrente, incitando a la sensualidad.


    
      
    


    Llegaron a la mesa tres botellas de champaña heladas, cortesía de Oleg, el cual estaba encantado con las bellezas reunidas a su alrededor. Uno de sus amigos sacó un pequeño estuche, poniéndolo sobre sus muslos.


    
      
    


    ―Es hora de meterse unos dulcecitos, chicas. ―dijo abriéndola discretamente. Formó grupos de tres pastillas de diferentes colores y comenzó a pasarlas.


    
      
    


    ―¡Que comience el rock & roll! ―dijo Tess poniéndoselas en la boca, dando un trago a su champaña.


    
      
    


    ―¡Alexander, salud! ―Jahra hizo lo mismo sin titubear, estirando el cuello para que resbalaran fácilmente―. Es justo lo que necesito para un día como hoy ―añadió.


    
      
    


    ―Gracias, pero de momento prefiero seguir tomando champaña ―dije.


    
      
    


    El cóctel de pastillas que se habían metido, no era precisamente para principiantes. Era una poderosa mezcla a base de éxtasis, cristal y speed, conocida como La Dosis del Amor. Unas feniletilaminas con efecto psicoestimulante y alucinógeno, también conocidas bajo el nombre de drogas sintéticas. Fármacos muy antiguos que quedaron en el olvido debido a sus peligrosos efectos secundarios sintetizados ahora por laboratorios clandestinos.


    
      
    


    Se pusieron de pie elevando los brazos, moviendo sus caderas al ritmo de la música, sintiendo como el efecto de las substancias se iba apoderando de su metabolismo.


    
      
    


    Terminamos las botellas y vacié de un solo trago mi copa. Todos bailábamos al borde de la piscina. Al frente, Jahra se balanceaba con su erotismo brasileño, al lado Iris y al otro Tess. Demasiada belleza para un hombre que deseaba portarse bien. El alcohol comenzaba a excitar los cuerpos, y las caricias iban en aumento.


    
      
    


    El crepúsculo anunció un juego de luces láser junto con fuentes de agua que bailaban en explosiones de color, iluminando el gigantesco perímetro de la terraza, en un efecto abrazador que erizaba la piel. La piscina también se iluminó.


    
      
    


    ―Jahra, ¿nos tomamos una foto? Tú no me recuerdas, pero una vez participamos en el mismo desfile de modas, aunque yo no estoy tan lejos como tú has llegado profesionalmente ―le dijo Tess.


    
      
    


    ―¡Pero llegarás, cariño! Tomemos una selfie con todas y este galán en medio.


    
      
    


    No fue una, sino varias fotos en las que salí retratado con tres bombones en topless.


    
      
    


    Tess y Jahra saltaron a la piscina. Iris me dio un empujoncito haciéndome caer.


    
      
    


    Me quité el agua de los ojos. A escasos metros emergió Jahra al estilo de la Laguna Azul haciendo su cabello mojado hacia atrás. El movimiento hizo que su pecho se irguiera. El bolero que llevaba se pegó por la humedad, asemejando una segunda piel con un dulce par de senos con pezones erectos que arrebataba miradas.


    
      
    


    Se acercó, y en actitud descarada cruzó sus brazos alrededor de mi cuello, diciéndome en tono seductor:


    
      
    


    ―Hoy el destino te da la oportunidad de culminar algo que dejaste pendiente en el pasado, Alexander.


    
      
    


    ―¿Ah sí? ¿Y qué puede ser?


    
      
    


    ―El probar el cuerpo de una brasileña


    
      
    


    ―¿Por eso te metiste todas esas pastillas?


    
      
    


    ―Tú sabes que tenemos esa historia pendiente. Aun sin pastillas te hubiera comido deliciosamente. Es sólo que con ellas me vuelvo más salvaje y atrevida. No te asustes, no es la primera vez que lo hago; además están de moda en festivales de música, clubs y fiestas de todo tipo.


    
      
    


    ―Pues a las que yo he ido, no he visto que circulen de ese modo tan descarado.


    
      
    


    ―Eso es porque tienes cara de bueno y no te las ofrecen, pero las drogas siempre están a la mano para el que las quiera consumir, cariño. Además no las consumo seguido, pero hoy se me antojaron al igual que tú ―dijo buscando la humedad de mis labios.


    
      
    


    En ese momento llegó Tess por mi espalda y, en un momento de osadía, me arrebató el beso posando sus labios en los de Jahra. Las que continuaron besándose sintiendo la profundidad de su boca, apretujando mi cuerpo entre sus cuerpos deseosos.


    
      
    


    ―Tu sensualidad extrema me tiene al límite de mi sexualidad… ―le dijo Tess separándose. Me hice a un lado, quitándome de en medio.


    
      
    


    Jahra se mordió el labio inferior, y con sus ojos verdes encendidos, se acercó a ella. Al no detenerse, Tess tuvo que retroceder hasta que el borde de la piscina le impidió dar otro paso atrás. Jahra continuó avecinándola hasta que la otra sintió unos pezones erectos juntándose con los suyos en un choque de erotismo descomunal.


    
      
    


    Ninguna de las dos podía dejar de verse, atraídas por el magnetismo de su mirada. La pupila grisácea de Tess reflejaba como espejo las vivas luces del rayo láser intermitente; los de Jahra la luz interior de la piscina.


    
      
    


    ―Tess, me encantaría probarte de muchos modos. Disfruto enormemente de compañía femenina y tu ejerces un magnetismo especial con tu rostro y personalidad atrevida.


    
      
    


    ―¡Entonces tómame! Vayamos a una de las suites privadas. Te dejaré hacerme lo que desees…


    
      
    


    Sin demora, se inclinó posando su boca en uno de los senos de Tess. Abrió los labios probando la dulzura de la piel que se dejaba seducir. Tess reaccionó arqueando la cabeza hacia atrás disfrutando de como la lengua de Jahra jugueteaba con su pezón. Le hizo sentir sus dientes aumentando la intensidad del delicioso chupetón que le propinaba.


    
      
    


    Tess volteó a verla excitada. La dimensión sensorial se había multiplicado por la hipersensibilidad al tacto causada por las pastillas. Era claro que se encontraba en un estado de desinhibición y euforia, acelerado por la simbiosis de la música, luces y drogas, en una sinergia altamente compatible.


    
      
    


    ―Eres una chica muy hermosa, Tess ―dijo Jahra― es difícil controlarse teniendo tanta sensualidad y belleza en nuestro mundo de modelos. Ese impulso incitante, es muy tentador.


    
      
    


    ―Con lo que me acabas de hacer sentir, me queda claro que debes de ser fenomenal en la cama ―dijo Tess, hipnotizada por los ojos verdes que la veían amorosamente.


    
      
    


    ―¿Hay acaso mujer que no lo sea? Somos seres que nos regocijamos con la sensualidad, y la oportunidad de tener un sexo maravilloso. Admito mi transformación en creatura salvaje en la intimidad de la cama, pero hay algo muy importante que no has notado.


    
      
    


    ―¿Y qué es?


    
      
    


    ―En la arena sexual, deben dominarme. Disfruto de pasar de fiera dominante a un estado sumiso, en caso de que lo consigan. Esa es mi receta para gozar de noches inolvidables batiéndome de un sinfín de maneras con mi compañero sexual, ya sea hombre o mujer.


    
      
    


    ―¡Pues yo te puedo llevar a nuevas sensaciones! ―dijo Tess muy animada y segura de sí misma.


    
      
    


    ―Querida, eres un encanto, pero me gustarías aun más si adoptaras un rol más desafiante. No lo tomes a mal, entiendo que ese sea tu estilo, es sólo que mi alma necesita que la desgarren de otro modo. Hoy es un día en el que no quisiera tener que llevar la iniciativa, deseo entablar una batalla erótica diferente.


    
      
    


    ―¿A qué te refieres? ―le preguntó Tess.


    
      
    


    ―Es la razón por la que acabo de terminar con mi relación sentimental. Los hombres alardean de ser muy machos, sin darse cuenta que eso es justo lo que les impide percibir la feminidad de seres tan delicados como nosotras. Mi novio nunca pudo encontrar la forma de guiarme por el magistral camino del erotismo y la satisfacción sexual psíquica y física. Siempre esperaba que yo tuviera la iniciativa en todo momento. Además de que estaba obsesionado con darme sexo oral durante catorce, de los quince minutos que duraba nuestro encuentro íntimo.


    
      
    


    ―¡Pues no lo culpo, Jahra! ―me entrometí en la conversación―. Después de ver como se te ven esos shorts blancos mojados, hasta a mí me gustaría meter la cabeza entre tus muslos…


    
      
    


    Al terminar la frase, caí en cuenta de la locuacidad de mi comentario, dudando si lo había dicho o sólo pensado. De un modo u otro, ambas no se habían ni inmutado para voltearme a ver.


    
      
    


    ―Entonces, ¿te soy indiferente? ―le preguntó Tess, incrédula por las palabras de rechazo que escuchaba. Acarició los pechos de Jahra, diciendo―: Los hombres aprecian la inexperiencia, ¿y tú me repudias por ello?


    
      
    


    ―No lo tomes como un rechazo, corazón. La razón ya la sabes. Tal vez en otras circunstancias, pero no será esta noche.


    
      
    


    Le peinó un mechón de cabello que caía sobre su rostro, deslizando su mano por detrás de la oreja. ―Dios... eres tan joven y atractiva, Tess...


    
      
    


    ―Tú no lo eres menos.


    
      
    


    ―¿Cuántos años tienes? ¿Veinte?


    
      
    


    ―¡Tengo veintidós!


    
      
    


    ―Te llevo cinco años… una diferencia abismal en el mundo vertiginoso de la moda, demandándonos madurar rápidamente como mujeres, exigiendo al mismo tiempo mantener la alegría de niñas.


    
      
    


    ―¿Ves a este chico que nos observa intrigado?


    
      
    


    ―¿Alexander?


    
      
    


    ―Así de sencillo y discreto como lo ves, se dice en el mundo del jet-set, que tiene el don de arrancarte la piel llevándote a alcanzar el estado Nirvana.


    
      
    


    ―¿Hablas en serio? Se ve tan inofensivo. Aunque admito que tiene un cuerpo divino, además de un no-se-qué, que-qué-se-yo, siendo el motivo por el cual me acerqué a conversar con él.


    
      
    


    ―Tengo la impresión de que no eres la primera en sentir esa atracción―agregó Jahra―. Una amiga me dijo que otra le confesó el haberse dejado seducir por Alexander. El resultado fue una experiencia celestial comparada con alcanzar a tocar los anillos de Saturno debido a la intensidad del viaje por los orgasmos que le produjo la habilidad para conducirla por el mundo de erótica.


    
      
    


    ―Lo que me intriga es que ni siquiera habla o se pone a alardear de ello, tampoco es engreído. Tal vez aún no se da cuenta del poder que tiene y la energía que es capaz de despertar en el sexo femenino. A mí me gusta particularmente la manera en la que te ve cuando conversas con él, esa particular profundidad en su mirada.


    
      
    


    ―Te digo que domina el extraordinario arte de tocar y estimular la libido femenina de formas delicadas pero tan efectivas que acabas tirándote al vacío de lo ardiente que te pone. Hay otras mujeres que pueden confirmarlo. ¡Pensar que yo lo tuve junto a mí antes de convertirse en leyenda!


    
      
    


    El volumen de la música aumento. La canción de Old 45’s de Chromeo prendió el ambiente. Me puse a bailar ahí paradito dentro de la piscina. Mi estado de fiesta aumentaba peligrosamente. La embriagante atmósfera del Spa, convertido en Club nocturno me tentaba a arrojarme a la perdición y probar de todo.


    
      
    


    Tess se dio la vuelta. Jahra se deleitó viéndole la espalda marcada y pequeña tanga adornándole el trasero. Ambas se me acercaron en actitud coqueta, bailando divertidamente.


    
      
    


    ―Es bueno ver que las pastillas te provocaron un efecto boost de estimulación para la fiesta, en lugar de efectos depresivos e inhibitorios ―me dijo Tess.


    
      
    


    ―Yo no le hago a eso, muñeca. Prefiero divertirme sin narcóticos.


    
      
    


    ―Oh, no, sí que los traes dentro, lo veo en tu mirada. ¡Nos vamos a divertir tanto esta noche llena de excesos! No debería de andar diciéndote esto, pero por si no te diste cuenta, Jahra las puso en tu bebida… ―La evidenció al sentirse rechazada por ella.


    
      
    


    ―¡Qué dices! Ahora entiendo mi estado de desinhibición, sin mencionar cómo me tintinean las pelotas como cascabeles y el pito me palpita más aceleradamente que el corazón.


    
      
    


    ―¿Qué pasa, Alexander? ¿Por qué me echas esa mirada de ogrito? ―Llegó Jahra preguntando con inocencia descarada.


    
      
    


    ―Ahora si te pasaste de la raya, Jahra.


    
      
    


    ―¿Y ahora que hice?


    
      
    


    ―Tess me acaba de decir que a mis espaldas pusiste pastillas en mi bebida. Y ahora ando todo drogado, ¡no mames!


    
      
    


    Furiosa de saberse descubierta, Jahra buscó el contacto con los ojos grises de Tess, la cual le hizo una carita de zorra diciéndole:


    
      
    


    ―Tja… amiga… también a las de veintiuno se nos sale lo cabronas, y nos revelamos cuando no nos cumplen nuestros caprichos…


    
      
    


    ―¡No te portes como un niño, Alexander! Estoy segura que vas a disfrutar el estado de comunión máxima de la droga y este ambiente fiestero ―dijo levantando los brazos―. Además el efecto sólo dura de cinco a seis horas.


    
      
    


    ―¿Por qué lo hiciste? De no tenerte tanto cariño, ya me hubiera largado de aquí.


    
      
    


    ―¿De verdad que nunca le habías metido pastillas a ese lindo cuerpo?


    
      
    


    ―No, y no me da vergüenza admitirlo.


    
      
    


    ―¡Uy querido, pero si es el día a día en este negocio! ¿Cómo carajos crees que aguantamos tan dura rutina de trabajo? Tanto mejor que estoy contigo en tu primera vez ―dijo sonriendo, guiñándome un ojo.


    
      
    


    ―¿Y ahora qué hago?


    
      
    


    ―Tenemos que ver si durante la primera hora, no te da el temido “golpe de calor”. De superarla nos podemos relajar y ponernos festejar con euforia toda la noche.


    
      
    


    ―¿Qué es eso de golpe del calor?


    
      
    


    ―Detalles, Alexander. Nada de qué preocuparse. Es sólo una pequeña complicación que suele darse al combinar speed, éxtasis y alcohol, que puede reaccionar en una hipertermia.


    
      
    


    ―Hiper… ¿qué?


    
      
    


    ―La hipertermia, consiste en el aumento de la temperatura corporal por encima de los 39 grados Celsius.


    
      
    


    Comencé a ver negro ―¿Y qué síntomas puedo tener además de eso?


    
      
    


    ―Pues una sudoración progresiva asociada a calambres, alteración de tu estado mental, y una que otra cosita.


    
      
    


    ―¡Dime qué más! ―le dije histérico al ver que estaba tan bien informada con los efectos secundarios.


    
      
    


    ―¡Ok, ok, cálmate, no hagas una escena! Si comienzas a tener incontinencia urinaria, es decir, que te empieces a mear sin poder controlarlo, mejor que me avises porque puedes estar cerca de un paro cardiorrespiratorio o de una crisis epiléptica.


    
      
    


    ―¿Y sabiendo toda esta mierda, te atreves a consumir estas drogas?


    
      
    


    ―La cocaína también tiene sus riesgos, pero es más adictiva, mejor que empieces con esto, además no nos costó ni un centavo, Alexander.


    
      
    


    ―¡No me jodas! Mejor cambiemos de tema, porque ahora me estoy cagando de miedo que me den ganas de orinar, Jahra.


    
      
    


    ―Vas a estar bien. ¡Divirtámonos como en los viejos tiempos!


    
      
    


    Ya no discutí. El poder inhibitorio de la droga se apoderaba de mí, así que nos pusimos a bailar ahí dentro de la piscina. El físico extraordinario sumado a una personalidad cautivadora y fresca, la llevaba a ser frecuentemente abordada.


    
      
    


    En otras ocasiones la había visto socializar más con las personas que se le acercaban, pero esta vez hacía obvio que estaba acompañada, despidiéndolos rápidamente con algún comentario fino, decorado por una de sus sonrisas.


    
      
    


    Si en mis cinco sentidos me atraía, ahora estaba a punto de quebrar mi voluntad y olvidarme de mis buenas intenciones de un principio. Era difícil resistirse al potente detonante de las substancias de las drogas.


    
      
    


    Llevado por el instinto carnal, la tomé de la mano, dirigiéndome hacia una de las cascadas iluminadas. La caída de agua formaba un telón natural de cinco metros de ancho, reflejando las luces intermitentes que cambiaban de colores al ritmo de la música. Al traspasarla, el interior formaba una caverna con invitante ambiente tropical y una privacidad que incitaba a la intimidad. Dos peldaños nos permitían estar ligeramente sobre el nivel del agua de la piscina.


    
      
    


    Jahra acarició mi pecho, bajando su mano por mi abdomen. Puso sus manos en mi cintura, viéndome provocadoramente.


    
      
    


    Acaricié su pecho sintiendo la tela mojada del bolero transparente que aún llevaba. Sus pezones erectos aumentaban la sensualidad de su apariencia. Deseosa por exhibirse, posó sus manos sobre el broche bajo su busto para desnudarse.


    
      
    


    ―Espera, Jahra. Déjame hacerlo a mí. Permite que mis manos sean las que te desvisten.


    
      
    


    Al abrirle el broche del bolero, sus senos se expandieron exhibiendo su firme redondez.


    
      
    


    Excitada, se aproximó, hasta que sus pezones hicieron contacto con mi piel. Los mantuvo rozándome suavemente, alzando ligeramente su cabeza para seguir hechizándome con la mirada.


    
      
    


    De las rocas sobre nosotros escurrían escuetos hilos de agua. Una gota recorrió su nariz de duendecilla, bajando como un tobogán. Al llegar a la punta hizo una pausa antes de caer al vacío. Al desprenderse de la punta de su nariz, la gota pasó a través del espacio que formaban sus senos tocándome. Cuando se estrelló en el agua, era como si pudiera escuchar el impacto ensordecedor antes de perder su existencia desvaneciéndose en el agua de la piscina.


    
      
    


    Otras gotas caían sobre su cuerpo trigueño deleitándose en su recorrido con las cerradas curvas de la modelo brasileña. Dos de ellas perdieron velocidad en el camino, al encontrarse con unos firmes senos cuesta arriba. Con trabajos alcanzaron llegar a sus pezones antes de estamparse con mi pecho.


    
      
    


    ―Jahra, no puedo negarme mucho más a los continuos embates de tu cuerpo, estoy a punto de perder el control, y es algo que preferiría no hacer, ¿podrías ayudarme a lograrlo?


    
      
    


    ―No, lo siento, esta vez seré egoísta. La última vez por ser comprensiva, te escapaste de mis brazos. Tal vez no lo notes, pero la masculinidad y confianza que ahora emanas es estremecedora. Estas hecho un bombón y hoy voy a ser finalmente tuya. Tengo unos deseos ardientes de que me hagas todas esas cosas maravillosas que les has hecho a las demás chicas.


    
      
    


    ―¿Y cómo sabes lo que he hecho?


    
      
    


    ―Giselle me lo ha contado todo, y desde entonces ha volado mi imaginación por sentir lo que eres capaz de hacer. Ella sabía perfectamente que no podría rechazar una oferta como esta. Estoy loca por sentirte dentro de mí.


    
      
    


    ―Y yo me muero por descubrir lo que tienes que ofrecerme.


    
      
    


    No pude soportar más el sentir sus senos tocándome. La tomé por la cintura, rozando ahora nuestras pelvis. Al sentir mi abultado miembro, posó sus manos sobre mi pecho, lanzando la mirada más seductora que jamás hubiera visto. Y así, infligiendo ese místico poder femenino como si fuera Afrodita mostrándose desnuda ante mí, acercamos nuestros labios besándonos...


    
      
    


    Su piel ardía, buscando el camino de liberar la energía que contenía su cuerpo.


    
      
    


    Jahra deslizó sus palmas hasta llegar a mi espalda baja, en donde no se detuvo, sino que deslizó mis shorts hacia abajo, sintiendo mis glúteos. Nuestras pelvis se friccionaban buscando más intensidad. La sostuve por debajo de su trasero, sintiendo el nacimiento de sus curvas.


    
      
    


    Sobre nuestros rostros caía agua tratando de enfriar la pasión que se desataba. La tomé por la nuca entrelazando mis dedos en sus bucles, provocando unos besos más profundos, que la encendían a cada segundo que transcurría.


    
      
    


    Los ajustados shorts blancos con botoncito en color plata y un cierre en el mismo tono, no podían disimular la coqueta línea de su entrepierna empapada, denotando una línea limpia completamente rasurada.


    
      
    


    Al sentir mi mano acariciándola ahí abajo, Jahra comenzó a mover su pelvis con rapidez. Le desabroché el short, y bajé el cierre de apenas tres centímetros de largo, introduciendo mi mano, sintiendo como esos húmedos labios vaginales deseaban ser penetrados.


    
      
    


    ―Déjame probarte, Alexander… ―dijo metiendo su mano en mi short, sintiendo la erección de mi pene.


    
      
    


    Jahra comenzaba a acuclillarse impaciente de sentirme dentro de su boca.


    
      
    


    ―¡Primero me vas a enseñar esa deliciosa entrepierna rasurada! ―La detuve, saqué su mano con la que friccionaba mi miembro, sosteniéndola por detrás de su espalda, mientras le besaba el cuello.


    
      
    


    Le bajé el short hasta los muslos. Tuve que hincarme para deslizarlos, al no ceder fácilmente por estar afianzados a las curvas de su trasero. Frente a mis ojos, fue apareciendo una tersa vagina sin un solo vello.


    
      
    


    Con el dedo índice y medio, separé sus labios íntimos, viendo como aparecía su delicioso clítoris. Jahra sintió como se abría su vagina, sintiendo el aire del exterior. Excitada, inclinó la cabeza hacia atrás, su cabello largo alcanzaba el filo de sus shorts.


    
      
    


    Besé sus clavículas, deslizándome hasta el hombro, mordiéndolo suavemente. Cuando introduje mi dedo en su humedecida vagina, la estrujé con fuerza, mordisqueándola con mayor intensidad.


    
      
    


    ―¡Argh, eres un brusco! Me encanta como descubres lo que deseo.


    
      
    


    Jahra se montaba en mi mano deseando que mi dedo alcanzara mayor profundidad.


    
      
    


    ―¡Métemela, métemela ya, por favor! ―dijo jadeante, bajándose los shorts más allá de los muslos.


    
      
    


    Me senté en una saliente, recargando mi espalda en la pared formada por la cueva. Me bajé el short, afianzando mi pene con erección imponentemente estable.


    
      
    


    Al ver lo que le ofrecía, Jahra se apresuró a sacar una de sus piernas de los shorts y, como fiera salvaje, se sostuvo de dos nichos formados por las rocas sobre nosotros. Abrió su compás apoyando sus pies en la saliente donde me encontraba, ubicando su entrada frente a la cabeza de mi pene, sentándose en él de un solo golpe.


    
      
    


    ―Aaah… si… ¡más! puff… me llenas cada espacio… ―Se balanceaba enérgicamente. Los músculos de sus brazos y torso se tensaron, haciéndola verse incansable. Sus senos se agitaban con su movimiento.


    
      
    


    ―Eres hermosa, Jahra...


    
      
    


    ¡Zaaas!


    
      
    


    Me abofeteó impetuosamente.


    
      
    


    ―No te hagas el lindo, ni juegues al romántico, haz de mi lo que te plazca. Esta noche deseo que te comportes como un cerdo.


    
      
    


    ¡Slaaap!


    
      
    


    ―¡Toma esto zorra!


    
      
    


    ¡Slaaap!


    
      
    


    Le di dos nalgadas sacándole esa dosis extra de excitación.


    
      
    


    Jahra puso los ojos en blanco al sentir el impacto de mi palma en su trasero y reaccionó aumentando el ritmo de penetración, completamente estimulada por el dolor momentáneo que la invadía.


    
      
    


    Me jacté de haberla controlado con esas palmadas, hasta que:


    
      
    


    ¡Zaaas!


    
      
    


    Me dio otra tremenda bofetada que me volteó el rostro. Se sostenía a una sola mano, en actitud indomable. Al volver a colgarse con ambas manos, jalé de sus pezones.


    
      
    


    Su vagina abierta mostraba su rosado clítoris, el que se me antojaba cada vez más. Comencé a acariciárselo.


    
      
    


    ―Te la voy a sacar para probar ese delicioso clítoris, después me la vas a chupar toda.


    
      
    


    ¡Zaaas!


    
      
    


    La muy cabrona volvió a golpearme. Su jueguito comenzaba a llenarme las pelotas de rabia.


    
      
    


    ―¡No te salgas! ¡Me encanta el modo en que me raspas! ¡Métemela, métemela más fuerte!


    
      
    


    A pesar de lo exigente de la posición, no daba muestras de cansancio físico, todo lo contrario, su deseo ardiente de entablar sexo rudo aumentaba.


    
      
    


    ―¡Yeow! Sí que delicia… ―dijo sintiendo mis uñas en su espalda.


    
      
    


    ¡Zaaas!


    
      
    


    Con su cuarta bofetada, me sacó al indio que llevo dentro.


    
      
    


    Me incorporé, cargándola. Se asía a mi cuerpo con sus piernas, apretujándome como una víbora constrictora con tal de no desconectar nuestros cuerpos. Me besó desenfrenadamente cada centímetro de piel que tenía a su alcance. Mordía mis lóbulos de las orejas, lamía mi cuello. Todo sin dejar de mecerse sintiendo la penetración. Entre forcejeos, la tendí sobre otro nicho más amplio.


    
      
    


    Coloqué sus piernas sobre mis hombros, ella extendió los brazos hacia atrás, sintiendo el placer de como asaltaba su cuerpo impetuosamente.


    
      
    


    ―¡Todo este placer me hace sentir viva! ¡Siiii! Estás llegando demasiado adentro… argh… la tienes enormeeee…


    
      
    


    No me atreví a abofetearla como ella lo había hecho, pero debía proporcionarle la rudeza que esperaba dentro de mis límites permitidos. No quedaba duda que deseaba ser dominada en esta faena sexual, y era algo que aún no conseguía.


    
      
    


    Separó sus piernas lo más que pudo deslizando sus caderas hacia abajo. Deseaba que la penetrara lo más perpendicular posible para alcanzar rincones aún desconocidos. Con ello, su trasero quedó expuesto para darle nalgadas a placer. El dolor abrazador de las palmadas la llevaba a un nivel altísimo de deleite sexual.


    
      
    


    ―Uiishhh, ya me tienes… estoy sintiendo el camino al éxtasis… ¡creo además que encontraste mi punto G! Me voy a desmoronar muy pronto… no sabes cómo me excita que me domines con esa agresividad… ¡Toma esto, Alexander!―Intentó darme de nuevo una cachetada, pero esta vez reaccioné a tiempo.


    
      
    


    ―Umpf… ¡¿qué haces?! No puedo respirar… me asfixias… ¡coff, coff!


    
      
    


    En un intento por saciar su rebelde instinto salvaje, posé mi mano sobre su cuello reduciendo el abastecimiento de oxígeno al cerebro. En contraste con lo bizarro que pudiera parecer, este sencillo movimiento suscita el preámbulo de la posibilidad de un éxtasis gigantesco. En realidad no la estrangulaba, sino que alternaba la presión de mi mano, liberando su garganta nuevamente.


    
      
    


    ―¡Eres un cabrón, Alexander!


    
      
    


    ¡Zaaas!


    
      
    


    Logró abofetearme apenas sintió que relajaba mi mano sobre su cuello.


    
      
    


    Apliqué presión nuevamente. Sosteniéndome en ella, penetrándola una y otra vez.


    
      
    


    ―¡Argh! ―Al volver a liberarla gritó―: ¡Me voy a venir!


    
      
    


    Al volverle a presionar la garganta, posó ambas manos sobre la mía y sacudió sus caderas en un ritmo de samba impresionante, que terminó en esa explosión de placer que permite a la mujer profundizar en su sexualidad infinita.


    
      
    


    ¡Puta madre, van a pensar que estoy destripando un buey! ―pensé, agradeciendo el ruidoso ambiente de club nocturno.


    
      
    


    Sus ojos verdes brillaron intensamente durante ese momento mágico que se prolongó acompañado de estrepitosos gemidos llenos de dicha.


    
      
    


    Finalmente fue recobrando el aliento después de semejante batalla campal. Su respiración se normalizó y su trance carnal, cesó. Parecía que había muerto, y vuelto a nacer.


    
      
    


    ―Piuff… eso sí que fue intenso… creo que hasta se me bajó la borrachera que traía.


    
      
    


    ―¿Intenso? ¡Eres una pinche loca!


    
      
    


    ―¿Sabes algo, guapo? Tu sencillez y ternura hace que seas el hombre con el que toda mujer sueña.


    
      
    


    ―Eh… Jahra, ¿si te diste cuenta que casi te asfixio, ¿cuál puta ternura?


    
      
    


    ―Para mí fue un momento lleno de dicha corporal y delicadeza


    
      
    


    ―Me golpeaste numerosas veces, te nalgueé violentamente como niña mal portada, nos arañamos como tigres ¿De qué delicadeza estás hablando?


    
      
    


    ―Uts… ¿una delicia, cierto? Aunque lo que más tengo presente es la transformación de mi alma de mujer en la creatura salvaje y primitiva que llevo dentro. Tus apretujones y caricias estremecieron mi psique femenino conectándonos emocionalmente con mis deseos. ¡Uau, que forma de guiarme al estado nirvana!


    
      
    


    Me dejó sin palabras. En ese momento me declaré ignorante sobre el amplio proceso de la mente femenina al entregarse fervientemente a la pasión que la seduce.


    
      
    


    ―Por lo que veo, los rumores son ciertos ―dijo.


    
      
    


    ―¿Cuáles rumores?


    
      
    


    ―Sobre tu sensibilidad de percibir los deseos del cómo desea ser saciada una mujer. ¿Acaso crees que siempre golpeo a mi amante de ese modo?


    
      
    


    ―Espero que no, porque un dia de estos te van a hacer lamentarlo.


    
      
    


    Me guiñó un ojo, dando brinquitos para acomodar nuevamente su trasero en forma de manzana dentro de los shorts.


    
      
    


    ―Siempre había fantaseado con un sexo agresivo, brusco, dominante, pero había mantenido ese fogoso deseo frustrado, al no sentir la adrenalina, ni la intensidad necesaria para que floreciera. Hoy sin embargo, después de sentir como llenabas cada milímetro de mí, y de cómo tus manos me tocaban, me di cuenta que la fantasía se haría realidad. En el momento que pusiste tu mano sobre mi garganta, fue demasiado para esta mente loca. En ese momento se desencadenó un torrente de estrógenos inimaginable. ¿Estás bien, Alexander? Tienes la mirada perdida.


    
      
    


    ―Me estoy mareando…


    
      
    


    ―Ven, salgamos de la piscina y sentémonos un rato.


    
      
    


    Atravesamos la caída de agua. Me pareció ver a Iris alejándose rápidamente. La fiesta estaba en todo su esplendor. Las edecanes hacían el negocio de sus vidas, al complacer los más atrevidos caprichos de los clientes visitando el prestigioso spa.


    
      
    


    Regresamos a los sofás, recostándonos. Yo pedí un agua de coco, con la esperanza de neutralizar la droga. Iris y Tess se nos unieron.
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    Me despertó el sonido de olas del mar rompiendo a la orilla. Escuché el graznar matutino de docenas de gaviotas volando alrededor, anunciando la salida del sol. Al cerrar los puños, sentí como la arena escapaba entre mis dedos.


    
      
    


    Desconcertado, alcé la mirada. Me encontraba recostado en la playa sobre una manta hecha nudos. No recordaba cómo había llegado a este sitio. Sólo faltaba que estuviera en una isla desierta en medio del océano índico para ponerme a llorar. El dolor de cabeza comenzó a hacerse insoportable. La boca estaba seca como el desierto.


    
      
    


    Me hinqué para orientarme. Al frente, sobre el acantilado vi como se levantaba la edificación del único Spa en el cual sales más intoxicado de lo que entraste. Volví la mirada esperanzado de ver mar, pero tuve que levantarme para librar la pared de arena. Yacía en el centro de una de las dunas de la playa de Artola.


    
      
    


    No era el único, había otras cuatro personas en la inmensa duna. Una de ellas, era Iris, desplomada boca arriba mostrando sus senos y tapada hasta la cintura con una de las cobijas que daban al salir hacia la playa. Otra chica estaba boca abajo completamente destapada, tenía una espalda angosta. Una tanga adornaba sus pompas paraditas, y tenía piernas de un kilómetro de largo, por lo que debía de ser Tess. La siguiente con el cabello rubio sobre su rostro, con cuerpo bien ejercitado pudiendo pasar por veinteañera por no ser que reconocí su tatú en la espalda, era Alisa, la esposa de Oleg.


    
      
    


    Un tierno rostro con cándidos ojos verdes me regaló una sonrisa. Era Jahra con una cara de mujer plena.


    
      
    


    ―Hola, Amor. ¿Ya despertaste tan temprano?


    
      
    


    ¿Amor? Rodó su cuerpo para alcanzarme, jalándome para tumbarme junto a ella.


    
      
    


    ―Eres un galán, playboy, y conquistador hijo de puta, Alexander.


    
      
    


    ―Buenos días también para ti, Jahra. ¿A qué demonios te refieres? Me explota la cabeza.


    
      
    


    ―¿Es que no recuerdas el cómo nos pusiste a gritar a todas?


    
      
    


    ―Ay no… Por favor no me digas que ustedes y yo…


    
      
    


    ―No te espantes, no lo hiciste con las cuatro.


    
      
    


    ―Menos mal, comenzaba a preocuparme...


    
      
    


    ―Sólo con tres de nosotras.


    
      
    


    Suspiré profundamente, consternado.


    
      
    


    ―¿Con las tres? ¿Tuve relaciones con las tres? ¿Aquí mismo, en público?


    
      
    


    ―El juego erótico lo comenzamos antes de salir a la playa. Antes nos metimos otras pastillitas para alocarnos un poquito más.


    
      
    


    ―¡Diiiooooos, me he convertido en un monstruo!


    
      
    


    ―¡Chico, pero deberías de estar orgulloso! ¿Te das cuenta de las bellezas a las que les pusiste el pito dentro? ¡Parecía fila para pagar en el Walmart! Se desplomaba una, y llegando la otra, adoptabas una nueva pose con ella, haciéndola arder en deseo. Las que observábamos, no dábamos crédito a tu resistencia para llevarnos a todas a alcanzar el orgasmo con tal ímpetu y euforia que derrochabas… ¡caray, parecías gladiador domando leones!


    
      
    


    ―Por favor dime que no estuve con Alisa, la mujer de Oleg.


    
      
    


    ―¿Deseas saber la verdad o prefieres una mentira?


    
      
    


    ―La verdad ―dije suspirando.


    
      
    


    ―El numerito más intenso fue precisamente con ella. Alisa no quiso parar después de haber alcanzado el primer éxtasis, por lo que continuó agasajándose contigo hasta que sus hormonas no pudieron vibrar más de placer.


    
      
    


    ―Uts... Oleg va a mandar a cortarme las pelotas con cuchara.


    
      
    


    ―Calma, si ellos son muy abiertos. En la duna de junto estaba Iris con él. De hecho, por lo estremecedores que eran los gemidos de Alisa, fue que Iris trató de llegar a ti, pero ya no pudo más y cayó exhausta.


    
      
    


    Jahra se escuchaba divertida, todo le parecía maravilloso. Al final, ella vivía un juego de libertad sin compromisos, al igual que yo cuando nos conocimos.


    
      
    


    No podía culparla a ninguna de ellas. Alisa había ejercido su plenitud de mujer al saber exactamente lo que deseaba. Tess y Jahra se habían dejado llevar por su impetuosa juventud deseando vivir al máximo la intensidad que les ofrecía el momento.


    
      
    


    ―Qué barbaridad… mejor no me cuentes más detalles, prefiero no saberlos.


    
      
    


    ―No entiendo el porqué de tu melancolía, Alexander. Te confieso que me excitó muchísimo el verte convertido en un hombre con una confianza del tamaño del sol. No puedo creer que seas el mismo que huyó de mis brazos y los de Giselle aquella noche.


    
      
    


    ―Me alegra haberte sorprendido positivamente. Eres una chica que vale mucho la pena, no te pierdas en las drogas, bonita. ―Sacudí su melena, acariciándole la mejilla―. Si no te importa quisiera irme antes de que las chicas se despierten.


    
      
    


    ―Te voy a extrañar horrores. Espero que nos reencontremos pronto con Giselle, ¡y nos portemos bien mal los tres!


    
      
    


    Su entusiasmo me hizo sonreír. Era claro que esa dicha sexual que le había podido proporcionar, la haría regresar por más.


    
      
    


    ―Jahra, no podrás ni caminar después de semejante noche, ¿y ya estás pensando en volverte a portar mal? ¡Eres una diablilla! ¿Es que nunca tienes suficiente?


    
      
    


    ―¡Jamás tendré suficiente de ti a partir de hoy! Por favor no te vayas, ¿cuál es la prisa?


    
      
    


    ―Tengo mucho que pensar y prefiero estar solo. ―Me puse de pie, dándole un beso en la mejilla.


    
      
    


    En mi camino al edificio principal, pude ver que más personas habían pasado la noche en la playa. Al alcanzar el Spa, me dirigí a los vestidores, en donde me di un largo baño dentro del camerino privado.


    
      
    


    Al salir, encontré sobre la mesa la factura que había que liquidar. Abrí el sobre y saqué la hoja.


    
      
    


    ―¡¿Qué, qué?! ¡8150 Euros! ¡No me jodan, son unos bandidos! ―grité histérico.


    
      
    


    Tomé asiento para revisar los cargos. Me sentía abatido. Bebí agua, el dolor de cabeza cedía ante la rehidratación. Leí los conceptos descritos en la factura:


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      
        	
          Bebidas

        

        	
          

        
      


      
        	
          Terraza super VIP Square incluye:


          5 Veuve Cliquot,


          5 Dom Pérignon


          5 Dom Pérignon Rose

        

        	
          9000,00 €


          (Pagado por


          Sr. Oleg Levchenko)


          


          
            
          

        
      


      
        	
          10 Veuve Cliquot

        

        	
          2500,00 €

        
      


      
        	
          10 Moet Chandon

        

        	
          2500,00 €

        
      


      
        	
          1 Cocktail

        

        	
          50,00 €

        
      


      
        	
          

        

        	
          

        
      


      
        	
          Hostess

        

        	
          

        
      


      
        	
          Iris – zona de saunas

        

        	
          600,00 €

        
      


      
        	
          Check-out Iris a la zona de playa

        

        	
          2500,00 €


          


          

        
      


      
        	
          Gran Total

        

        	
          8150,00 €

        
      

    


    


    
      
    


    Puff… ahora sí que me la mega mamé con la nochecita… piuff, me excedí extremadamente en todos los sentidos… Debería de irme directamente a un claustro católico a que me azoten los obispos y sacerdotes, a ver si así me vuelvo a encarrilar, siento que estoy perdiendo el rumbo de mi vida.


    
      
    


    Apesadumbrado, abrí el compartimento donde había dejado mi ropa, y cosas de valor. Cogí mi teléfono móvil, el cual tenía el siguiente mensaje:


    
      
    


    
      “Tu único defecto es no amanecer conmigo, recuerda que te amo, aunque no siempre pueda estar a tu lado.

    


    
      
    


    
      Te extraño a cada respiro”

    


    
      
    


    
      Luna.

    


    
      
    


    


    
      
    


    ¡La madre! Creo que en toda mi vida no me he sentido tan canalla como el día de hoy…


    
      
    


    No había necesidad de buscar culpables, ni siquiera podía culpar a la insólita personalidad que me surgía al estar ante situaciones de presión. Jahra no me oprimía hasta el límite, por lo que mi carácter tímido, no se veía subyugado por la personalidad extrovertida que tomaba riendas en el asunto. De momento, la explicación razonable que encontré, fue que mi carácter había madurado, pudiendo controlar la situación en la que se encontrara. Sin embargo, ahora había estado bajo la influencia de las drogas, con lo que perdí el control cayendo en un estado primitivo. Las sustancias en mi cuerpo despertaron un espíritu depravado con el cual había podido satisfacer sin problema a Jahra, Tess y Alisa.


    
      
    


    Cuando llegué a la recepción, presenté resignado mi tarjeta de crédito.


    
      
    


    ―¿Estuvo todo bien, Sr. Loewe? ―preguntó sonriente la mujer encargada de recibir los pagos―. Esperamos que se haya divertido.


    
      
    


    ―Ni me lo recuerdes, que me dan ganas de salir corriendo de aquí ―me miró extrañada sin entender el comentario.


    
      
    


    ―Su cuenta ya está pagada, no es necesario que me dé su tarjeta de crédito.


    
      
    


    ―¿No es necesario cargarlo a mi cuenta?


    
      
    


    ―El sistema indica que tanto la reservación de su paquete, como todos los consumos dentro del club serán cargados a la cuenta de la Srita. Blanchet con membresía platinum.


    
      
    


    ―Aja…


    
      
    


    Con tanta fiesta había olvidado que Giselle me había puesto en este embrollo. No entendía por qué no había venido a encontrarme, además ni siquiera había salido el tema con Jahra. Sin embargo me urgía hablar personalmente con ella para poner todo en claro e informarle sobre Luna, a la cual no sabía cómo le iba a explicar lo sucedido en esta noche.


    
      
    


    Todo comenzaba a complicarse. Muchas preguntas retumbaban en mi cabeza sin poder encontrar respuesta a la pregunta:


    
      
    


    ¿Me hubiera comportado del mismo modo de no haber estado bajo la influencia de las drogas? ¿Acaso no estoy dispuesto a entregar mi corazón de forma incondicional a Luna? ¿Soy el tirano, o la víctima de una mujer manipuladora? O tal vez, en el fondo de mi alma deseo acabar lo que comencé con Giselle: El culminar esta aventura llena de retos, para demostrarme que estoy a la altura de una mujer como ella, y demostrarle que soy capaz de llevarla a un viaje hasta las estrellas lleno del placer que tanto desea sentir.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 5


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Shanghái, China.


    
      
    


    Aterricé en el aeropuerto internacional de Shanghái mejor conocido como Pudong. Entusiasmado por ser mi primera visita a la ciudad, seguí apresuradamente los letreros que indicaban el cómo alcanzar la estación del tren. Estaba impaciente por subirme en el Shanghai Maglev, que cubre la ruta desde el aeropuerto hasta el centro.


    
      
    


    Al llegar al andén, un moderno tren de alta velocidad con apariencia futurista esperaba listo para cubrir la distancia de treinta kilómetros en menos de ocho minutos hasta el distrito financiero, acelerando hasta alcanzar una velocidad de 431 km/h. Una más de las maravillas creadas por la ingeniería Alemana puestas en práctica con el sólido respaldo de una economía asiática en pleno auge.


    
      
    


    Para alcanzar esa velocidad, el tren utiliza la fuerza de la levitación magnética empleando un gran número de imanes para flotar sobre las vías, evitando así la fricción teniendo como resultado el más rápido, silencioso y suave de los sistemas de transporte colectivo.


    
      
    


    Una vez alcanzada la estación en la que debía bajarme, descendí las escaleras que me llevarían al centro de esta megalópolis. Al acercarme al downtown, tuve la sensación de haberme convertido en un grano de arena contemplando la inmensidad. Los rascacielos derrochaban su pomposidad urbana dominando la ciudad, intimidando con sus infinitas luces a las miles de personas desplazándose por las calles del sector financiero.


    
      
    


    A la orilla del rio Huangpu, el que corre a través de la ciudad dividiéndola en dos secciones, se alzaba un edificio iluminado con reflectores giratorios. En una zona acordonada había un gran número de personas reunidas. Sobre la entrada colgaba un anuncio:


    
      
    


    „欢迎奔驰时装"


    
      
    


    “Bienvenidos al Mercedes Benz Fashion Week Shanghái”


    
      
    


    A ambos lados, se desplegaban los autos de la marca de lujo patrocinando el evento. Modelos asiáticas invitaban a los visitantes a conocer los autos desplegando radiantes sonrisas.


    
      
    


    Entregué mi invitación. Al ser el invitado de una de las modelos estelares, era de esperarse que mi asiento se situara en uno de los lugares más codiciado para estos eventos. Esa anhelada ubicación que crea un verdadero rompecabezas para los organizadores de este tipo de eventos: la primera fila.


    
      
    


    El recinto acomodaba 940 asientos, de los cuales 140 eran designados a la élite perteneciente a esta primera hilera; 65% de ellos a prensa, 25% a empresas patrocinadoras y 10% para otros invitados.


    
      
    


    Poco a poco los asientos fueron siendo ocupados por personalidades del mundo de la moda, celebridades, y periodistas. Todos entablaban conversación fácilmente, siendo un ambiente casi familiar estando acostumbrados a encontrarse por el mundo intercambiando opiniones acerca de las próximas tendencias. Un momento importante para promocionar sus creaciones en influyentes medios de comunicación.


    
      
    


    Dos mujeres se sentaron a mi lado. La más joven tomaba notas apresuradamente en una Galaxy Note, de lo que otra en un tono seco le decía. Era claro que tenía un aire de superioridad.


    
      
    


    ―Hola mi nombre es Amelí. Trabajo para la revista Vogue, encantada ―me dijo apurada, en un respiro que tuvo.


    
      
    


    ―Hola, soy Alexander ―le tendí la mano. Ella me la dio sonriendo, pero su acompañante me dejó con la mano tendida. No pude ni verle los ojos porque portaba gafas de sol. Sólo se limitó a verme asintiendo―. ¿Siempre es así de agradable tu amiguita? ―le pregunté sin importarme si la otra arrogante me escuchaba.


    
      
    


    ―Es mi jefa ―dijo en voz baja.


    
      
    


    ―Ah… un poco engreída, ¿no es cierto?


    
      
    


    ―Ella puede darse ese lujo, es Anna, ¿no la reconoces?


    
      
    


    ―¡Pfff! ¿Anna?, ¿qué, Anna? ¿Has escuchado que lo cortés no quita lo valiente?


    
      
    


    ―No sé si estas bromeando o si has vivido debajo de las piedras durante las últimas dos décadas. ¿No perteneces al mundo de la moda? Pero de ser así, ¿qué haces aquí en la primera fila? Espero sepas que no estamos aquí reunidos para ver una película de Star Wars. Si sabes que Dios existe, entonces también debes saber que Anna es la Diosa de la moda. La editora en jefe de Vogue desde hace veinte años, convertida en la figura más poderosa y polémica en el industria del High Fashion. Para que me entiendas, te pongo esta analogía: si estuviéramos en la antigüedad, todos los presentes le rendirían tributo hincándose ante ella con tal de que les diera su bendición para promover sus productos en nuestro portafolio de revistas internacionales que manejamos.


    
      
    


    ―Muy impresionante, tú disculparás pero no la reconocí…


    
      
    


    ―¿Y, qué te trae al evento? No te había visto antes.


    
      
    


    ¡Ay, la madre! Ahora si me jodió con la pregunta… El decirles que representaba a Vanidades o a Mari Boquitas, no me iba a ayudar mucho. Si mentía, caería fácilmente en contradicciones al no ser experto en la materia.


    
      
    


    ―Estoy invitado por Giselle― me limité a decir.


    
      
    


    ―¡Ajá! Era de esperarse que Giselle comenzara a salir con un modelo. Normalmente no invita a nadie, pero por lo que veo debes ser algo especial para ella. Espero verte en la recepción después del evento para conversar con ambos.


    
      
    


    Las luces del recinto se apagaron. El borde del runway se iluminó en luz neón, la música aumentó de volumen y una explosión abrió la pasarela de moda. La mujer que me había abierto las puertas a este mundo vertiginoso, apareció radiante inaugurando el show. Aún me ponía nervioso al ver lo hermosa que era, y el poder de su feminidad impregnando el ambiente.


    
      
    


    Caminaba moviendo la cintura con una gracia fuera de este mundo, como si fuera algo trivial y natural. Postura tirando los hombros hacia atrás, caderas ligeramente hacia adelante dando la ilusión de adoptar una posición de seguridad hostil y ofensiva.


    
      
    


    Ni siquiera las plataformas de diez centímetros de alto podían intimidar la zancada de la modelo. Los pasos eran elegantes, largos, flexionando las rodillas con el timing y elevación adecuada, lanzándolo muy por delante del pie de apoyo, y colocándolo sobre la misma línea de soporte con la mayor naturalidad. Mantenía el mentón nivelado, y las manos relajadas. La oscilación de sus brazos equilibrada, sin exagerar.


    
      
    


    Su mirada azul resplandeciente, sintiéndose sexy, hermosa y femenina. Se encontraba en su elemento, capturando la esencia de la vestimenta en la expresión de su rostro y convirtiéndose en el centro de atención de los espectadores que admiraban su perfección.


    
      
    


    Era claro el porqué era una de las supermodelos más buscadas por diseñadores y corporativos de moda. Convertida en un icono de la industria por la personalidad que inyectaba en el runway la hacía memorable y con ello, la asociación de su imagen a prendas de lujo, convertía su imagen en belleza atemporal.


    
      
    


    Giselle extendió su brazo a un costado señalándome en su andar, se mostraba feliz de verme en primera fila. En un impetuoso impulso, sin pensar en la cantidad de miradas que atrapaba, se pudo leer de sus labios:


    
      
    


    ― I love you ―dejándome paralizado.


    
      
    


    ―Amelí, pídele el nombre de su agente ―le dijo Anna, al atestiguar mi cercanía con Giselle.


    
      
    


    ―Ya escuchaste a Anna, Alexander.


    
      
    


    ―¿El nombre de mi agente? Será el de viajes, porque no tengo otro ―la chica se carcajeó divertida.


    
      
    


    ―¡Qué menso eres! ¿Entonces, a qué te dedicas? ¿Estoy acaso frente a un aguerrido deportista? ¿O tal vez un gran empresario?


    
      
    


    ―Soy auditor en seguridad de sistemas de informática. Al menos esa era mi actividad principal antes de tener relaciones sexuales con la mitad de las mujeres del jet set.


    
      
    


    Amelí levantó las cejas mostrándose confundida sin saber si hablaba en serio o bromeaba. Finalmente dijo―: ¿Un auditor en un desfile de modas? ¡Caray! ¿Hay algo más sexy que eso? ―me guiño el ojo―. Eres muy ocurrente, pero por favor dame un teléfono o correo electrónico para contactarte. En cuanto escuches los planes que tiene Anna con ambos, no dudarás en dármelo.


    
      
    


    Volvió su atención a Giselle, tomando notas del vestuario que lucía.


    
      
    


    La pasarela de moda, era un evento organizado por los gemelos idénticos Dean y Dan Catenacci. Los diseñadores, fundadores y dueños de la marca Dsquared2. La casa de moda que había ganado rápidamente prestigio internacional gracias a la mezcla del irreverente ingenio canadiense con un refinado diseño italiano. La filosofía de la marca caracterizada por poner atención hasta en el último detalle en sus creaciones, dando vida a un concepto de lujo alternativo.


    
      
    


    Giselle hizo una pose al final del catwalk y, con el siguiente movimiento aumentó aún más la temperatura en la pasarela. Al girarse para regresar, el vestido ultra corto fabricado en tersa piel de pitón, se levantó revelando una tanga de seda que hacía juego con la exótica piel. Fue un momento estelar, sensual y fino con el que la marca mostraba su debut en lencería fina.


    
      
    


    El caballero a mi lado le mordió el hombro a su compañero, al observar el cacheteo de izquierda a derecha de esas pompas redonditas que se vieron antes de ser cubiertas nuevamente por la caída natural del vestido.


    
      
    


    Giselle no sólo reveló ese detalle, sino que adicionalmente exhibió un escote profundo en la parte posterior, llegando el corte del vestido hasta su coxis, presumiendo una espalda envidiable, así como su espléndido trasero de diva.


    
      
    


    ―Es perfecta la maldita… no le encuentro un méndigo defecto ―escapó de los labios de Amelí la envidia de mujer.


    
      
    


    El show continuó con al menos dos veintenas de modelos, que después de la primera ronda, llegaban apresuradas al backstage para cambiarse por el siguiente vestuario, dando la impresión de ser cien chicas diferentes.


    
      
    


    Al terminar, salieron ambos diseñadores aplaudiendo junto con las modelos. Se notaban alegres del éxito de su pasarela.


    
      
    


    A continuación nos invitaron a la recepción, organizada sobre una terraza elevada a las orillas del rio con una vista impresionante hacia el skyline de Shanghái.


    
      
    


    Después de deambular solitario de un lado a otro, viendo como los demás conversaban animadamente, llegó finalmente el momento en el que las modelos se unían a sus invitados, una vez realizadas las entrevistas correspondientes. Me temblaba todo de los nervios de encontrarme con ella después de tanto tiempo.


    
      
    


    ―Hola, tigre. ¿Trajiste lo que te pedí? ―dijo una voz a mis espaldas.


    
      
    


    Era Giselle que me había abordado del mismo modo en que lo había hecho en el evento en Paris. Se refería sin duda a las exquisitas bragas con cadenitas de plata a los costados que me había enviado después de nuestra llamada cachonda en Vancouver.


    
      
    


    ―¡Giselle! ¿Cómo estas, linda? De verdad que cada día te ves más preciosa. ¡Qué bárbara, pusiste a temblar el escenario! Te ves encantadora ―dije torpemente teniendo el rabo entre las patas por la cantidad de noticiones que tenía que confesarle.


    
      
    


    ―Y tu cada día te vuelves más castigador y cabroncito.


    
      
    


    ¡Paaaff! ―Me abofeteo―.


    
      
    


    ―¡Auch!


    
      
    


    ―Eso es por haberme bajado el cielo y las estrellas mientras me observabas en mi apartamento de Vancouver. ¿Cómo pudiste resistir mi invitación de desear entregarme en tus brazos esa noche, Alexander?


    
      
    


    ―Auch… ―dije sobándome la mejilla que aún me dolía―. Me había imaginado que nuestro encuentro sería algo mucho más amigable e íntimo. Sobre todo sin reclamos como en el pasado, Giselle.


    
      
    


    ―Y yo pensé que no ibas a ser tan hijo de la chingada como para irte a conquistar a mi hermana, metiéndosela hasta por las orejas durante todo un fin de semana. Ya me contó todos los detalles. Le diste el placer de su vida, cuando la que más se merece sentir los deleites que provocas a otras mujeres, ¡soy yo!


    
      
    


    Oh, oh… ya sabe sobre mi resbalón con Doreen… Y se nota que la puso bien encabronada... Se ve que lo traía guardadito desde hace tiempo causándole probablemente una úlcera ―pensé tratando de ganar un poco de tiempo para darle explicaciones.


    
      
    


    ―Se dio en condiciones muy extrañas, Giselle, y aunque no lo creas lo que provocó el entablar contacto con ella lo desencadenaron las tanguitas que me obsequiaste. Todo comenzó al sacarlas de la cajita.


    
      
    


    ―¿No me digas? ―dijo en tono irritado


    
      
    


    ―Te lo juro. Claro que con esto no quiero menospreciar el que Doreen sea una bomba de sensualidad andante de estilo contemporáneo, inteligente, y sofisticadamente fresco, eso sin mencionar sus cualidades físicas.


    
      
    


    ¡Paaaff!


    
      
    


    Volvió a abofetearme. Algo que se estaba haciendo rutina en mi encuentro con las chicas.


    
      
    


    ―¡Uy pero que lindo modo de expresarte de ella! Puedo notar en tus palabras que también la pasaste divinamente. Sólo te recuerdo que yo también deseo ser protagonista en tu vida.


    
      
    


    ―Calma, Giselle, no te alteres. Tú siempre has jugado un rol muy importante.


    
      
    


    ―No quiero jugarlo, quiero vivirlo en carne propia, Alexander. Ya estoy harta de que me cuenten. Y esto es por venir a verme volando desde tan lejos…


    
      
    


    Me preparé a recibir el siguiente golpe, sin embargo se acercó para besarme en los labios. La acción me confundió, dejándome sin palabras. Me abrazó, y yo le correspondí sintiendo su espalda desnuda expuesta por el escote posterior del vestido.


    
      
    


    Giselle lucía su melena extra lisa con raya en medio, cayéndole más allá del pecho. Su cabello castaño contrastaba hermosamente con sus ojos azules y el estampado de piel de pitón del vestido.


    
      
    


    ―Estoy encantada de tenerte finalmente para mí. Esta noche ni Dios podrá evitar que te me vayas de las manos ―me murmuró al oído.


    
      
    


    Una chica que repartía copas heladas de champaña, paso junto a nosotros. Cogí dos, interrumpiendo adrede a una Giselle determinada a llevar a cabo sus planes.


    
      
    


    Amelí se nos unió y brindamos por nuestro encuentro.


    
      
    


    ―Giselle, espera a que escuches los planes de Anna para la edición de Septiembre, te vas a ir de espaldas.


    
      
    


    ―Hola Amelí, ¿de qué se trata? No me digas que es mi sueño dorado...


    
      
    


    ―¡Pues creo que si lo es, Giselle! Después de ser la consentida de los desfiles de los nombres más importantes, y de aparecer en las campañas más espectaculares del mundo, ahora lo has logrado.


    
      
    


    ―¡Yuuujuuu! ¡Qué increíble noticia!


    
      
    


    ―Eh... chicas, disculpen, pero ¿me pueden decir de que se trata?


    
      
    


    ―Anna está pensando en incluirte en la famosa edición de nuestra revista del mes de Septiembre ―dijo Amelí esperando una reacción igual de explosiva que la de Giselle.


    
      
    


    ―¿Y por qué no la de Agosto o Diciembre? ―pregunté―. ¿No son todas igual de importantes?


    
      
    


    Amelí suspiró. ―Y yo que pensé que pertenecías al mundo de la moda, guapo... ¿Por dónde empiezo? The September Issue, es la edición más importante del año. Llega a alcanzar novecientas páginas, y más de un millón de ejemplares vendidos. El universo de la moda se torna de cabeza con tal de poder ocupar una sección en esta publicación extra larga con cientos de miles de lectores.


    
      
    


    ―¡Ah… te refieres a esa edición de Septiembre! Claro que la conozco… pero, ¿qué papel jugará Giselle? No me parece extraño que aparezca en el contenido en alguno de los numerosos anuncios.


    
      
    


    ―Como te imaginarás, la portada desempeña un papel central. Debe ser única, llamativa, especial, y para este año no sólo queremos a Giselle, queremos a ambos, Alexander.


    
      
    


    ―Espera, ¿dijiste a ambos? ―preguntó Giselle, ahora igual de sorprendida que yo.


    
      
    


    ―Así como lo oyes. Anna te quiere a ti, junto con tu novio en la portada. La idea creativa es hacer un front cover impactante, polémico pero con la sofisticación que siempre nos ha caracterizado. Todo mundo se preguntará quién es el afortunado chico que robó el corazón de la supermodelo del momento. Espero no hagan mucho revuelo sobre su relación para que sea todo un hit.


    
      
    


    ―O no, estas en un error. Aunque lo parezcamos, no somos novios ―dije entre dientes.


    
      
    


    ―¿Nos permites un segundo, Amelí? ―le pidió Giselle. Me tomó de la mano, llevándome hacia el borde de la amplia terraza sobre el rio.


    
      
    


    Giselle posó sus manos sobre mis hombros, y en un acto tierno que jamás había visto en ella, acaricio mi rostro, estudiándolo. Peino mis cejas a lo largo, tocándolas tiernamente con la yema de sus dedos. Finalmente rompió el silencio.


    
      
    


    ―Alexander, hoy el destino nos demuestra una vez más que nacimos para estar juntos. Esta oportunidad llega por una razón, y es porque eres parte de mi vida, de lo contrario sé que no me hubieran hecho este ofrecimiento aquí mismo. El estar juntos impulsará mi carrera profesional más allá de lo que pude haber imaginado.


    
      
    


    ―Sí, Giselle, ¡pero la editora piensa que tenemos una relación sentimental!


    
      
    


    ―¿Es que no la tenemos? ―sentí como sus dedos entrelazaban mi cabello hasta llegar a mi nuca. Giselle puso una de esas miradas que pueden amansar bestias con sólo chasquear los dedos―. ¿Acaso has puesto tanto ímpetu, esfuerzo y dinero para espiarme y seguirme por el mundo, para nada?


    
      
    


    ―Mi propósito era el deleitarme con tu belleza, jamás pensé en llegar tan lejos, Giselle. ¿Cómo fue que me descubriste? ¿Desde cuándo sabías que te espiaba?


    
      
    


    ―Sé que has estado como sombra tras de mí, desde que nos vimos por primera vez en el Caffe de la Presse en San Francisco.


    
      
    


    ―¿Cómo dices? ¡Lo supiste todo el tiempo!


    
      
    


    ―Entiende que ninguno de los acontecimientos ocurridos desde entonces se deben a la casualidad, Alexander. No fue el destino, sino que hubo una razón y motivo calculado para que todo sucediera de acuerdo a mis planes. Ni siquiera el que fueras el auditor en la empresa de mi padre fue una coincidencia.


    
      
    


    ―No me lo puedo creer… ¿Llegaste tan lejos como para saber que te espiaba mientras te tocabas a solas en la intimidad, o incluso cuando estabas con compañeros de ocasión?


    
      
    


    ―¿Que si lo sabía? ¡Los buscaba para tu deleite, tigre! Conociendo tu tenacidad, tenía la certeza de que atestiguarías mi faena sexual escudriñando cada detalle. Mi excitación aumentaba al saberte presente. ¿Te das cuenta de lo maravilloso de nuestra conexión? Un voyerista, y una exhibicionista deleitándose de placer en sus morbosos roles. La cúspide de todo el juego la alcancé cuando al poder escuchar tu voz, me hiciste arder el alma sin siquiera tocarme. No puedo imaginar lo que sucederá en el momento que lo hagas…


    
      
    


    ―Estas diciendo que, ¿gozabas mostrándote para mí?


    
      
    


    ―Alexander, cuando entraban en mí, no los veía a ellos, te veía a ti de soslayo, metido en tu guarida secreta excitado viendo como trataban inútilmente de satisfacerme. Mi estimulación aumentaba sabiendo que no se te escaparía ningún detalle de mi cuerpo moviéndose, estremeciéndose para ti.


    
      
    


    ―Te vi con igual número de hombres, que de mujeres en la cama, ¿eres heterosexual o prefieres ser homosexual?


    
      
    


    ―Conoces bien el incontenible impulso sexual del que sufro. Una vez que surge, no lo puedo reprimir y lo sigo hasta encontrar a alguien con quien desahogarlo, no me importa el sexo, mientras tenga a alguien. Sin embargo exploré los cuerpos de esas mujeres dándote siempre el mejor ángulo. Mis gemidos eran espeluznantes, llenos de placer al sentir tu mirada recorriéndome, gozándote de ver cómo me penetraban, como bebían de mi fuente y yo de ellas o ellos. No podrás negar que fueron momentos que fundieron nuestra arrebatadora perversidad que estamos por consumar en cuanto finalmente conectemos nuestros cuerpos. Incluso hubo ocasiones en las que llegué a alcanzar mi usurpado éxtasis, pero únicamente cuando te sabía presente.


    
      
    


    No podía dar crédito a sus palabras. Mi corazón latía fuertemente, mi respiración se aceleró. Sentía rabia y desdicha al ver mi comportamiento de imbécil. Giselle no sólo había orquestado todo maquiavélicamente, sino que incluso había accionado todo a su alcance para transformar mi tímida personalidad, observando pacientemente los resultados de su experimento.


    
      
    


    ―Me siento manipulado, Giselle. No sé si debo ponerme furioso o agradecerte tu apertura, aunque admiro el coraje que tienes para decirme las cosas sin rodeos y cómo si nada.


    
      
    


    ―Era hora de hablar con la verdad. No te sientas manipulado, ni le des más importancia de la que merece; ahora lo sabes y es lo que cuenta. Imagina mi posición, de no ser una mujer fuerte, podría haber hecho un semejante drama haciéndome la víctima al ser una chica inocente perseguida por un loco con intensiones mórbidas, y créeme que eso sí que es un escándalo.


    
      
    


    ―¿No habrás creído que yo tenía malas intenciones contigo, verdad?


    
      
    


    ―Hay muchos pinches locos, una nunca sabe. Lo que deseo decirte es que todo había sucedido porque yo así lo había dispuesto. Pero esta oferta que nos hacen es espontánea. Lo cual indica que finalmente nuestros caminos paralelos pueden convergir en un punto en común. Es el preámbulo de un nuevo comienzo para ambos. Ten por seguro que te buscarán agentes, y representantes de moda en caso que realicemos esa portada. ¡Podrías ser parte de este mundo! ¿No es maravilloso e inesperado que nos suceda algo así, tigre?


    
      
    


    ―Giselle, ha habido acontecimientos importantes en las últimas semanas que quisiera informarte.


    
      
    


    ―¿Qué importancia pueden tener comparado con esta oportunidad que te da la vida? El aparecer en esta portada me llevará a la cima de mi carrera y sólo puede traernos cosas buenas como pareja.


    
      
    


    ―No sé si sea buena idea, no sé si le vaya a gustar esto a Lu…


    
      
    


    ―Una vez me preguntaste si podrías hacer algo por mí para agradecerme tu insólita transformación. Pues no te pido nada a cambio, sólo que me apoyes en este proyecto ―dijo apresurándose a interrumpirme.


    
      
    


    Cerré mis ojos preocupado por la encrucijada que se me avecinaba. Suspiré brevemente. Al volver a abrirlos vi que Amelí se aproximaba.


    
      
    


    ―Hola de nuevo, chicos. Espero que ya hayan tenido suficiente tiempo para discutir de sus asuntos. Anna espera una respuesta inmediata, de lo contrario hará la oferta a alguna otra de la supermodelos que ese encuentra en el evento. Permítanme describir la idea de Anna: Alexander tu aparecerás completamente desnudo. Obviamente tendré que llevarte a los obscurito para que me muestres tu cuerpo y así cerciorarme de la calidad de la mercancía, je, je, je… ―dijo haciéndose la chistosa.


    
      
    


    Hice un gesto de espanto. Parecía que hablaba en serio a pesar de expresarlo como broma. Amelí estaba entrada en carnes y además no era muy agraciada físicamente, por no decir que estaba bien pinche fea. Primero muerto dejaba que me pusiera un dedo encima.


    
      
    


    ―Como les decía, tú Alexander tendrás la responsabilidad de irradiar una elegancia contemporánea, inspirándote en esa herencia latina que emanas tan masculinamente.


    
      
    


    Al escuchar que tenía el compromiso de transmitir desnudo la complicada descripción de Amelí, le murmuré a Giselle ―¿Cómo diablos piensas que puedo hacer eso, y además desnudo?


    
      
    


    ―No discutas ahorita, Alexander. Además, por si no te has dado cuenta, ya eres un icono de la exquisitez entre las mujeres de alta sociedad, además, ¡todo lo que has logrado hasta el momento ha sido estando desnudo!


    
      
    


    Amelí, ignoró nuestros murmullos, y continuó diciendo: ―Giselle, desplegará el juego de la seducción estando ataviada a la moda, con opulentos accesorios, sorprendiendo con su elegancia innata y cualidades estéticas. ¿Qué les parece el concepto? Es una pasada, ¿cierto?


    
      
    


    No pude exteriorizar la más mínima emoción. Lo que demanda era una tarea para un modelo profesional, no para un auditor de sistemas.


    
      
    


    ―¡Uau! Nos encanta la idea, Amelí ―le contestó Giselle haciendo más bulla de lo que debía para ocultar mi silencio―. Por favor dile a Anna que aceptamos encantados. Sólo queda pendiente la confirmación de mi agencia con los detalles de la sesión para saber la locación y fechas.


    
      
    


    Esto no puede terminar bien ―pensé―. Antes de conocerla, mi camino en la vida no llevaba a ninguna parte, y ahora ramificaban diversos senderos de los cuales cada uno llevaba a un futuro distinto.


    
      
    


    ―Perfecto ―dijo Amelí―. Mañana temprano haremos una prueba para ver como se ve Alexander en cuadro y ver sus expresiones corporales y faciales frente a la cámara. Estoy segura que Giselle te dará los mejores consejos teniendo tanta experiencia que compartirte.


    
      
    


    ―Este chico parecerá modelo profesional con los consejos que le daré, ni siquiera te preocupes por ello.


    
      
    


    ―No es eso lo que me preocupa, sino el reto de tener que confrontarse con la desnudez y exhibirla como se debe, transmitiendo la sensualidad y elegancia que una sesión de este nivel requiere. No estoy segura de que lo logre.


    
      
    


    ―Lo hará, se ha enfrentado a retos mucho mayores que el de una amigable sesión fotográfica.


    
      
    


    ―¿Te molesta mostrarte desnudo, Alexander?


    
      
    


    Giselle y yo nos volteamos a ver, dándose un precioso instante de complicidad. No tuvimos que decir nada, los dos pensamos en mis desenfrenadas aventuras de los últimos meses y no pudimos evitar el soltar una carcajada.


    
      
    


    ―Espero que también te rías frente a la cámara. ¿Tienes la confianza para hacerlo? Giselle tiene la experiencia de mostrarse en lencería y bañadores, al ser normal al trabajar en esta industria, que lo exige en la profesión de modelo profesional pero puede resultar incómodo para ti. Obviamente ya se nos ocurrirá como tapar tus partes erógenas de un modo delicado para que la portada refleje una tremenda explosión de fashion y piel desnuda.


    
      
    


    


    
      
    


    ―Lo haré lo mejor que pueda, Amelí.


    
      
    


    ―¡Así se habla, tigre! ―Giselle me besó en los labios.


    
      
    


    ―El chofer pasará por ustedes al hotel a las cinco de la mañana para llevarlos a la locación. Comenzaremos muy temprano para aprovechar la maravillosa luz del amanecer.


    
      
    


    ―Ahí estaré.


    
      
    


    ―No se diga más. Los veo mañana, chicos ―dijo alejándose.


    
      
    


    ―¡Eres lo máximo, tigre! ―gritó Giselle entusiasmada― ¡Esto va a ser muy divertido! Me emociona saber qué serás parte de esta producción y que estaremos juntos en ello. ¡Vamos, Alexander, no tenemos ni un segundo que perder!


    
      
    


    ―¿No nos íbamos a ir de fiesta? ¿Dónde quedó eso de “hoy ni Dios te salva de estar en la noche conmigo”? ―le dije molestándola.


    
      
    


    ―Tendré que esperar paciente otra más. En las próximas horas tienes mucho que aprender y nos queda poco tiempo. Lamento enormemente que no puedas hacerme el amor durante toda la noche como lo tenía planeado, pero ese momento mágico está muy cerca, puedo sentirlo.


    
      
    


    A pesar de estar de buen humor, y de contagiarme por la felicidad que Giselle irradiaba, sabía que debía tomar mi destino en mis manos, y debía hacerlo pronto.


    
      
    


    Los senderos que parecían formarse al pensar en un futuro junto a cada una de las chicas que iba conociendo, se tornaban cada vez más complicados. Parecía que de cada uno de ellos brotaban rápidamente raíces tratando de afianzarse al destino de alguna de las chicas.


    
      
    


    No tuve ni el tiempo ni la oportunidad de confesarle lo de Luna, pero es que no podía negarle nada a Giselle. No después de todo lo que había hecho por mí, y menos sabiendo que me había tolerado doce meses siguiéndola, acechándola como un demente enajenado, rayando en un psicópata.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 6


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Nos reunimos en la suite de Giselle en uno de los pisos más altos del hotel. Contrario a sentirse una tensión por estar solos por primera vez, se dio una agradable sensación de amistad.


    
      
    


    Pedimos Room Service y se dispuso a explicarme la teoría, dándome una cátedra maestra sobre diferentes técnicas del modelaje profesional. Las últimas horas juntos, habían aliviado el estrés de un inicio, ya que nos concentrábamos en un objetivo común. Me enternecía verla aconsejándome tan ávidamente para lograr un buen desempeño y no hacer el oso de mi vida en la producción que nos esperaba en unas horas.


    
      
    


    ―Estoy encantada. No cabe duda que las mejores relaciones empiezan de la nada, las mejores salidas son sin planearse, y las mejores cosas pasan por casualidad. Llegó el día en que no vale la pena seguir planeando, a partir de ahora, me entrego a continuar viviendo y experimentando a tu lado.


    
      
    


    ―No te pongas muy romántica, que tenemos que seguirnos concentrando, ojos lindos.


    
      
    


    ―¡Tiene razón, Sr. Auditor! Te brota lo competente y delicado, me gusta.


    
      
    


    Giselle era una mujer metódica y profesional lo que para mí fortuna la hizo olvidarse momentáneamente de sus deseos sexuales al saber lo que nos jugábamos al día siguiente.


    
      
    


    ―Primero vamos a ver como caminas, para ello saldremos al corredor. Ábrete la camisa para que se te vean tus cuadritos y pecho marcado.


    
      
    


    Salimos, tomé unos diez metros de distancia y caminé hacia ella con un estilo matador que sabía la fulminaría al instante.


    
      
    


    ―¡Uy que guapo! Y mira nada más esa mirada castigadora tan intimidante… Ja… ja… ―trató de controlarse hasta que―: ¡Ja jaa jaaa jaaaaa! ¡Me meo!


    
      
    


    Se tiró al piso de la gracia que le dio el verme haciéndola de modelo.


    
      
    


    ―Ay, Alexander no me jodas… de verdad que eres un encanto, no mames… ¡jaa jaaa jaaa jaaa! ―tuve que ayudarla a levantarse del piso. Le dolía el estómago de las carcajadas.


    
      
    


    ―Ok, ok. ―tomó aire ― Ven dame la mano y camina a mi lado. Al verme te será más fácil aprenderlo. ¡Uno, dos, tres, vamos! Balancea más tu espalda, con hombres es diferente a la técnica que seguimos las modelos acentuando el movimiento de cintura y cadera. ¡Muy bien! Ahora templemos tu pudor al estar desnudo.


    
      
    


    Al escucharla pensé que sería una de sus tretas para tenerme a su merced, pero lo decía en serio.


    
      
    


    ―¿Aquí?


    
      
    


    ―¿Ves a alguien? Mañana tendrás a todo un equipo fotográfico viéndote. ―Metió sus manos a mi camisa, acariciándome los hombros, sacándome las mangas―. Ahora practica de nuevo.


    
      
    


    Hice lo que me indicó.


    
      
    


    ―Mmm… ¡sexy babe! Te comienzas a transformar en un modelo excitante. Ahora sin pantalones.


    
      
    


    ―¿No me vas a ayudar a quitármelos? ―la tenté juguetonamente.


    
      
    


    Se acercó desabrochándome el cinturón y bajando la bragueta.


    
      
    


    ―Argh… ―exclamé al sentir como me arañaba la zona de las costillas, y dijo retadoramente:


    
      
    


    ―Si te los quito, te voy a montar aquí mismo, guapo. Y voy a gemir tan fuerte que hasta los encargados de seguridad en el resort van a venir a derrumbar la puerta de los gritos desesperados que voy a pegar de placer. Los chinos van a creer que un gorila se escapó y se está fornicando a todos los huéspedes del piso veinticinco; tú decides, ¿te los bajo?


    
      
    


    Salí corriendo al baño de su habitación, la creía capaz de todo. Giselle sonrió satisfecha. Al poco tiempo salía con una toalla a la cintura.


    
      
    


    ―¿Y…? ¿No me vas a enseñar todos tus encantos?


    
      
    


    ―Estamos trabajando, linda.


    
      
    


    ―Te verías mucho más guapo desnudo. Ahora vayamos hasta el final del corredor.


    
      
    


    Antes de comenzar, Giselle. Tocó en dos de las puertas de las suites.


    
      
    


    ―¿Qué haces? ―le pregunté.


    
      
    


    Con una rapidez felina, me arrancó la toalla para salir corriendo hacia su habitación riendo divertida.


    
      
    


    ¡Slaaaap!


    
      
    


    Azotó la puerta, dejándome desnudo en el pasillo del hotel de lujo. En su camino tocó en otras dos puertas.


    
      
    


    Corrí con la cara desfigurada del puto susto hacia mi suite, pero la puerta estaba cerrada y de los nervios olvidé el código para abrirla.


    
      
    


    ―Giselle por lo que más quieras, ¡ábreme! ―le rogué con el pito entre las manos. Del otro lado escuchaba lo divertida que se encontraba con su tontería.


    
      
    


    ¡Ting!


    
      
    


    Sonó el ascensor.


    
      
    


    Las puertas se abrieron. Dos mujeres ataviadas con vestidos de noche muy a la moda salieron de él. Por lo glamorosas que vestían, se notaba que venían de alguno de los eventos que esta megalópolis ofrecía a la gente que gusta de formar parte del lifestyle. Ambas comenzando la mitad de la vida, aproximadamente entre 35 y 40 años.


    
      
    


    Era demasiado tarde para salir corriendo. El pasillo se veía en toda su extensión, incluyéndome.


    
      
    


    Al aproximarse, cuchicheaban sin duda sobre mí. Ante lo sorpresivo de la situación, lo único que se me ocurrió fue el ponerme a hacer lagartijas, de este modo no podrían ver mi masculinidad y con suerte pasarían de largo.


    
      
    


    Intrigadas, se me acercaron. La más joven abrió la puerta de su suite, la otra, que traía sus copas encima dijo:


    
      
    


    ―¡Dios del amor, pero que pompas tan más paraditas! Si estos son los chicos que no tienen dónde dormir, yo encantada te hago un espacio en mi cama, guapo. ¿Deseas seguir haciendo lagartijas en nuestra habitación? Aquí te va a dar frio, querido.


    
      
    


    Por el ojito de la puerta, Giselle veía. Escuche su risita y dijo―: Muéstrate desnudo frente a ella y juro que te abro la puerta, tigre.


    
      
    


    Me levanté, olvidándome de mi pudor, con tal que esto terminara rápido y pudiera volver a la habitación con Giselle.


    
      
    


    ―Buenas noches, disculpe las inconveniencias, lo que pasa es que me quedé afuera, siento mucho que me vea así.


    
      
    


    ―¡Esto no es de Dioooos! ―dijo la mujer persignándose, teniendo la mirada prisionera en mis muslos e intimidad―. Es hora de pecar, y mucho ¡ven acá, muñecón! ―La muy loca me agarró del miembro jalándome hacia su suite. Al tratar de soltarme, se me abalanzó a besos afianzando su mano en mis pelotas obligándome a dejar de forcejear.


    
      
    


    ―¡Yeow, auch!, espera, ya voy contigo. ―Me quedé bien quietecito cuando sentí que las apretaba para dominar mi susto. Entré a su suite y cerró la puerta.


    
      
    


    ―Ji, ji, ¡qué divertido! ―fue lo último que escuche de Giselle al cerrarse la puerta detrás de mí.


    
      
    


    Giselle suspiro. Se dirigió al escritorio de la suite, sentándose para hacer una lista de lo que ya me había enseñado y los puntos que faltaban por mencionar. Pensaba con toda calma los puntos más relevantes para las siguientes horas. De vez en cuando sonreía al escuchar uno que otra carcajada seguida de mis gritos desgarradores en la suite de enfrente, pero no se inmutaba.


    
      
    


    Media hora después, Giselle llamó a la puerta.


    
      
    


    ―Hola, disculpa la hora pero, ¿no habrás visto a un chico desnudo en el corredor?


    
      
    


    ―¿Un chico desnudo? ¡Sería un pecado ver para unas monjas como nosotras! No, lo siento.


    
      
    


    ―En realidad es mi novio y tengo el presentimiento que ustedes lo tienen bien guardadito.


    
      
    


    ―Oh… ¿tu novio? Bueno, eso cambia la situación. Pasa por favor, mi nombre es Sheila. Nos estamos divirtiendo de lo lindo con tu chico. Lo siento, pero aceptó amablemente estar con nosotras.


    
      
    


    Al entrar, después de pasar por el recibidor, llegó a la habitación principal, donde tuvo que contener la risa al verme amordazado, y amarrado a la cama restringido de las extremidades.


    
      
    


    ¡Ziiiip!


    
      
    


    La amiga de Sheila arrancó la cinta adhesiva de mi boca.


    
      
    


    ―¡Giselle, por favor sácame de aquí! ¡Estas pinches locas han de ser vampiros! Sólo les falta chuparme la sangre a las muy cabronas! ―dije horrorizado.


    
      
    


    ―Tienes aún mucho que aprender y a ti se te ocurre andar de cachondo con las vecinas.


    
      
    


    ―¡Me van a matar estas dos! Se han turnado devorándome a placer. Mira los méndigos chupetones que traigo, ¡además la rubia me mordió un huevo!


    
      
    


    ―Tienes un novio irresistible, Giselle ―le dijo Sheila, la rubia―. Es adictivo cuando pruebas su piel, ni me quiero imaginar las noches románticas que debes pasar a su lado.


    
      
    


    ―Si te dijera todas las que me debe… ―suspiró.


    
      
    


    ―Eres afortunada, tiene todo un arma nuclear entre las piernas. Yo creía que la de mi exnovio Africano era lo más potente que iba a ver en esta vida… pero ¡uff, casi hay que detenerlo con las dos manos! Siento habértelo maltratado un poquitín. ―le dijo Sheila sonriendo pícaramente.


    
      
    


    Me liberaron. Giselle me tomó de la mano y regresamos a la habitación.


    
      
    


    ―Eso te pasa por andar de cachondo desnudándote en los pasillos, Alexander.


    
      
    


    ―De veras que a veces no tienes madre, Giselle. Muestra por lo menos un poco de compasión y arrepentimiento. Tienes un tacto para meterme en este tipo de líos que, ¡qué bárbara!


    
      
    


    ―Ve el lado positivo, ahora podrás concéntrate mejor después de haber liberado tus mieles.


    
      
    


    ―¿Cómo se te ocurre pensar que puedo tener un orgasmo mientras me estoy cagando del susto creyendo que me iban a destripar a mordidas, las malditas esas? La erección la tuve por que no se le puede negar a nadie, pero es todo.


    
      
    


    Antes de continuar me di una buena ducha.


    
      
    


    En las siguientes horas ensayamos cómo dominar las posturas del cuerpo. Me explicó detalladamente cómo guardar la simetría en la posición, y como jugar con la mirada, pero lo más importante, el cómo mantener una actitud positiva transmitiéndola en la personalidad para que pueda ser captada por el fotógrafo.


    
      
    


    ―Debes intentar darle al fotógrafo los momentos que vaya describiendo, adoptando el estado de ánimo que te indique. Transpórtate a un momento alegre, exitoso, sensual, coqueto o melancólico, dependiendo lo que la foto requiera. Él se encargará de capturar esos sentimientos con su cámara. Son unos profesionales fantásticos que te ayudan motivándote, guiándote al carácter que debes adoptar ―me había dicho.


    
      
    


    Giselle me dio todas las lecciones que pudo hasta que cerca de las tres de la mañana el sueño la venció, quedándose dormida sobre la cama. La acobijé, observando sus preciosas facciones.


    
      
    


    Qué justa es la vida que nos concede nuestra primera noche juntos en armonía, sin lujurias, obscenidades, ni deseos impúdicos saliéndose de control…


    
      
    


    Pensé en dejarla para ir a mi suite, pero al ver como llenaba la habitación de su hermosura aún en la serenidad de sus sueños, decidí quedarme.


    
      
    


    Su pecho se expandía y contraía lentamente siguiendo su profunda respiración. Yacía apacible, estupendamente bella e irresistible. Me recosté a su lado contemplándola al filo de su almohada. Su piel desprendía un aroma que atrapaba, era un olor adictivo que incitaba a acariciarla.


    
      
    


    ―¿Se nota mucho que me vuelves loco, ojos lindos? ¿Qué me derrite tu presencia? ―murmuré acariciando su cabello intuyendo lo profundo de su sueño―. Parece que te conozco desde siempre… hasta sé la posición que adoptas al dormir… te observé tantas veces quedándote dormida… Parece mentira que es la primera vez que compartimos el mismo espacio teniendo la oportunidad de dedicarnos exclusivamente a nosotros.


    
      
    


    Desconozco si la belleza es meramente subjetiva, o si se trata de una cualidad meramente estética, en la que la simetría juega un papel definitivo, pero me dediqué a admirar el tenerla tan cerca fundida en el cuerpo de Giselle.


    
      
    


    Como bien decía Dante: La belleza despierta el alma, y justo por esa razón me quedé durante horas viendo lo perfecta que era, hasta que finalmente la besé en la mejilla, impregnando mis labios con el suave perfume de su piel, para quedarme plácidamente dormido junto a ella disfrutando de la gratificante calma que reinaba.


    
      
    


    


    
      
    


    -------------------------------------------------------------------


    
      
    


    


    
      
    


    Nos recogieron temprano en una lujosa camioneta Mercedes Benz. El sentirse parte de la industria de la moda fue una sensación emocionante.


    
      
    


    Al llegar a la locación, me di cuenta del inmenso esfuerzo que se le dedica a una producción de este calibre. Parecía que se contaba con medios financieros infinitos para asegurar que cada detalle fuera perfecto. La sede del set era una hermosa villa en estilo asiático a orillas del lago Dianshan.


    
      
    


    Jardines esmeradamente cuidados, vegetación a base de bambús y árboles bonsái de perfecta estética posados sobre pilares adornaban las terrazas. Era como entrar en un cuento de hadas. A los lados, y siguiendo un estilo asiático, había fuentes con fantásticas caídas de agua conduciendo a lo largo de un muelle privado.


    
      
    


    Giselle llevaba aun el cabello húmedo y no llevaba maquillaje. Iba como un lienzo en blanco listo para ser convertido en obra de arte. Vestía unos jeans y una chaqueta. Al entrar a la villa donde se encontraba todo el staff, se presentó y saludó a todos muy sonriente.


    
      
    


    Tomó asiento y la magia comenzó. El maquillaje y peinado duraron aproximadamente una hora. Mientras tanto pidió un té de menta con anís. Al terminar, pasó a manicure, no sin antes probar una de las copas de moras con yogurt que se ofrecían en la barra de bocadillos.


    
      
    


    Yo seguí el mismo proceso, pero era claro quién era la súper estrella.


    
      
    


    ―Pero chico, ve nada más los chupetones que traes, ¿pues con quién te metiste? ―me dijo el maquillista.


    
      
    


    ―Digamos que fue debido a una crisis existencial de la aproximación a los cuarentas. Algunas mujeres se quieren beber la vida en una noche, sin saber que la vida madura apenas empieza al llegar a esa edad. Aunque si no te importa prefiero omitir los detalles.


    
      
    


    ―Pero, ¿qué no eres el novio de Giselle? Pensé que ella te los había hecho.


    
      
    


    ―Ah… si… es que somos muy abiertos, ¿sabes?


    
      
    


    ―Pues si son tan abiertos y sienten ganas de hacer algo con un asiático como yo, tú dime y yo brinco encantado. Los asiáticos sabemos ser unos sumisos fabulosos. Nos pueden putear y ahí seguimos de bobos con tal de que nos den un poquitín de amor occidental.


    
      
    


    ―Uy que interesante, gracias por la oferta. No dudes que te llamaremos en estos días…


    
      
    


    ―Lo digo en serio. Como te puedes dar cuenta soy gay.


    
      
    


    ―No, ¿de verdad? Ni se te nota…


    
      
    


    ―Lo que quiero decirte es que soy mucho más que gay, de hecho soy súper-mega-putísimo, pero eso sí, de lujo. No sabes las cosas que me encantan y a las que estoy acostumbrado que me hagan. Creo que no existe empresario que visite Shanghái que no haya probado mis nalguitas. ¡Es un negociazo! Sólo tienes que cumplir con las obscenidades que se les ocurre.


    
      
    


    Sin entender si estaba haciéndome una proposición amorosa, o proponiendo un negocio, le dije―: Pues sigue adelante con el negocio o tus tendencias, yo de momento tengo suficiente con mis decisiones de vida pendientes, por lo que no me interesa, pero muchas gracias por ser tan abierto conmigo.


    
      
    


    En esos momentos pensé en que este chico sería una presa fácil para mis buenos amigos Ethan y Sunny que hace tiempo no veía.


    
      
    


    El día estaba dividido en tres sesiones, las dos primeras eran individuales, es decir, yo sólo, después Giselle sola, y la tercera juntos para las pruebas de la portada. Finalmente estuvimos listos, y dio comienzo la producción.


    
      
    


    Después de hacer las pruebas de luz necesarias, comenzaron a fotografiarme. Giselle sugería las posturas que debía adoptar, lo cual me ayudó enormemente para entrar en la rutina rápidamente. Pasada la primera hora, la responsable del equipo creativo se mostraba complacida. Amelí seguía muy de cerca mi desempeño, mirando los inmensos monitores a los que eran transmitidas cada una de las fotos.


    
      
    


    Contrario a lo que imaginaba, la sesión había sido muy divertida. El staff fomentaba una atmósfera de confianza, buen humor y profesionalismo, lo cual ayudó a disminuir el nerviosismo de un inicio.


    
      
    


    Al terminar esta primera parte de la producción, Giselle se acercó a Amelí para saber su opinión.


    
      
    


    ―¿No está mal para ser un amateur, huh?


    
      
    


    Amelí la miro pensativa. Dio un sorbito a su café, y dijo:


    
      
    


    ―Este chico tiene un gran potencial, Giselle. Tiene algo indescifrable en esa mirada cautivadora que me hace estremecer. Lo mejor de todo es que logra transmitirlo a la cámara, quedando plasmando el momento en las fotos editoriales. Pero hay algo más, que lo hace impredecible e incalculable. ¿Sabes que cuando me acerco a él, se me eriza la piel al verlo a los ojos? Irradia una energía peculiar que sólo una mujer puede percibir, en realidad no sabes si te va a acariciar tiernamente como siempre has soñado, o si va a arrancarte la ropa violentamente para hacerte el amor como jamás imaginaste... Me puedo imaginar el llevar a cabo mis más desenfrenadas fantasías a su lado.


    
      
    


    Giselle puso cara de sorprendida, pensando―: No deja de sorprenderme la facilidad con la que las mujeres abren su feminidad hacia Alexander. Estoy segura que si él llegara en este momento y tomara a Amelí de la mano, ella lo seguiría hasta el fin del mundo sin oponer resistencia.


    
      
    


    Llegó su turno para ser fotografiada. Se trataba de una campaña editorial para un conglomerado internacional. Todo el staff se concentró en ella. Yo me mantuve a una distancia discreta colocándome bajo un frondoso árbol para refugiarme del sol y me dispuse a admirar su destreza en el modelaje profesional.


    
      
    


    Asombrado, atestigüé la habilidad de la modelo. El talento en algunas personas es innato, y lo era ella al irradiar su pasión por la moda. Al finalizar, el staff se dispuso a preparar la siguiente locación, ahora dentro de la villa. Teníamos unos minutos antes de que nos dieran instrucciones del vestuario a utilizar, y de pasar nuevamente a maquillaje.


    
      
    


    Giselle salió del lago vistiendo uno de los fantásticos bikinis brasileños fabricados por Aqua di Coco. Se dirigió hacia mí buscado refugió dentro de la amplia toalla con la que me tapaba.


    
      
    


    ―¡Alexander, me estoy helando! Abrázame por favor.


    
      
    


    La abracé, cubriéndola con el suave textil. Al instante brotó una llamarada al sentir nuestra piel desnuda, haciendo reaccionar mi cuerpo a los pocos segundos.


    
      
    


    ―Alexander, creo que se metió una serpiente entre nosotros, ¿o es acaso la inmensidad entre tus piernas? ―preguntó volteándose, empujando ahora su crujiente trasero hacia mi pelvis.


    
      
    


    ―Bueno, disculpa... es que yo... soy un tipo demasiado sensible, y pues, mi cuerpo reacciona al igual que los latidos de mi corazón. Por favor no me tientes, Giselle. Que si lo haces no podremos olvidarnos nunca…


    
      
    


    ―Ni te empeñes en ello, jamás podremos olvidarnos. Si nos separáramos, nos recordaríamos para siempre con tan sólo habernos rozado hoy la piel. Nuestra historia ha sido demasiado intensa como para que el pasado, o el presente puedan desvanecerla. Te aseguro que tenemos amaneceres pendientes, con un futuro lleno de felicidad.


    
      
    


    ―¿Sabes que es lo que encuentro irresistible en ti? Que tienes cara de chico bueno, pero sabes comportarte como uno malo. Es una ambivalencia deliciosa el descubrirlo en la personalidad de un hombre.


    
      
    


    ―Me halagas.


    
      
    


    ―Déjame sostener a mí la toalla, Alexander, y haz lo que te dicte tu instinto ahora que tengas las manos libres.


    
      
    


    ―¿También sabes leer mi mente?


    
      
    


    ―Sentí tu mirada recorriéndome sutilmente al verme correr hacia ti vistiendo este sexy bikini, además de tu masculinidad.


    
      
    


    ―¿De verdad crees que me siento tentado a hacer a un lado tu bikini para deslizar mi miembro dentro? ¿Piensas que me atrevería?


    
      
    


    ―¡Asssh, cállate! No me provoques de ese modo. Sé que eres capaz de todo, a mí no me engañas con tu cara de bueno. No sabes lo cachonda que me pone el sentirme entre tus brazos ―dijo sosteniendo la toalla, dejándome con las manos libres.


    
      
    


    Deslicé a un lado su bikini. Giselle arqueó su espalda hacia adelante alzando ese crujiente trasero. Acaricié los labios de su intimidad, sintiendo su humedad, estaba empapada, deseosa porque cumpliera con mis palabras. Coloqué mi pene erecto en su entrada, listo para invadir su cuerpo. Al sentir mi roce apenas perceptible, sus labios vaginales comenzaron a ceder impacientes por sentirse atravesados. Me mantuve expectante sin moverme, nuestros sentidos se concentraron en ese punto de contacto listos para estremecerse después de esperar durante tanto tiempo.


    
      
    


    Inesperada e inadvertidamente su cuerpo comenzó a temblar sin control. A los pocos segundos sus manos temblaban a tal grado que se vio imposibilitada de continuar sosteniendo la toalla que nos cubría. Apenas pude atraparla antes de caer para no exponer nuestros cuerpos. Giselle se giró hacia mí, abrazándome, recargando su rostro en mi pecho.


    
      
    


    ―¡No me dejes nunca! Necesito de tu presencia para poder seguir adelante en mi vida. La soledad que siento me está matando, pero tu abandono aniquilaría mi alma ―dijo sollozado como chiquilla.


    
      
    


    ―¿Qué te sucede, bonita? ―pregunté intrigado. Era apenas la segunda vez que presenciaba un momento de flaqueza en ella. La primera, había sido durante nuestra llamada en Vancouver.


    
      
    


    ―He pasado por situaciones de demasiado estrés para poder conseguir finalmente estar contigo. Sé que en ocasiones he ido demasiado lejos, pero ha sido con la intensión de estar segura que eres el hombre que viene a rescatarme de esta maldición que sufro. Siento mucho que mi cuerpo nos haya traicionado de este modo en este momento al temblar sin control.


    
      
    


    ―Ni te preocupes por ello, tal vez fue mejor así.


    
      
    


    ―El verme abrazada entre tus brazos, estremecida por tus caricias y tu masculinidad en mi entrada a punto de invadir mi cuerpo, fue demasiado para un solo instante. Tal vez no puedas imaginarte el significado de ello, pero es la cúspide de un viaje que empezó hace mucho tiempo. De ahí que mis emociones se derramaran estremeciéndome sin control. Aún no lo sabes, pero antes de consultar a la vidente cerca del Mar Negro, tuve un intento de suicidio.


    
      
    


    ―¿Tu tratándote de quitar la vida?


    
      
    


    ―La depresión en una mujer puede tener consecuencias desastrosas. Me encontraba emocionalmente desesperada cayendo hacia el vacío por tener sexo compulsivo permanentemente, atormentada por esta adicción devastadora como una droga. Tratando de aliviarla, y en un intento absurdo por escaparme de esas sensaciones de ansiedad, soledad, rabia y odio a mí misma, pero también buscando sentir una alegría que jamás llegaba. Fueron situaciones muy duras, pues una mujer desenfrenada sexualmente siempre ha dado mucho qué hablar, por lo que siempre lo guardé como un terrible secreto enterrado en lo más profundo de mi alma, aterrorizada de que alguien lo notara y sin poder hablar de ello a alguien de confianza. Al escuchar su profecía de que alguien vendría a mí con el poder de satisfacer mi cuerpo, pero sobre todo el espíritu en todos los sentidos, me aferré a ello sin dudarlo. Esta fue la razón que me dio fuerza para continuar viviendo con la esperanza de que algún día llegarías, y lo hiciste de una forma tan poco ortodoxa que supe al instante que podrías ser tú.


    
      
    


    ―Te noto diferente, Giselle.


    
      
    


    ―Y me siento diferente. Después de nuestra llamada en Vancouver, me dediqué a reflexionar sobre mis sentimientos hacia ti, además de reacomodar mis prioridades en la vida. Me aventuré en una profunda introspección llena de emociones fuertes. Hubo lágrimas, tristes recuerdos, pero cuando cesó la tormenta, salí más fuerte y convencida de lo que debo hacer. Maduré en el proceso y ahora ya no me interesa el conseguir relaciones cortas con gente anónima que no deja huella en mi vida. En estos momentos, aunque no lo puedas creer, Giselle Bouchard intentará conquistar la única relación amorosa a la cual puedo creer entregarme…


    
      
    


    Con sus ojazos azules, me lanzó una de esas miradas que te besan.


    
      
    


    ―Me flechaste desde que te vi por primera vez, lo sabes muy bien.


    
      
    


    ―Te has transformado en el hombre con el que siempre soñé... ¿Ves esta sonrisa? Sería ridículo no admitir que cuando me dices algo hermoso, me es imposible ocultarla ―dijo aproximando sus labios a los míos.


    
      
    


    ―Ejem, ejem... Disculpen que los interrumpa tórtolos pero los necesito a ambos en maquillaje ahora mismo. Ya tendrán tiempo para acariciarse y festejar durante la fiesta esta noche ―nos interrumpió Amelí―. Alexander, ni se te ocurra romperle el corazón a esta chica que la necesitamos radiante, esplendorosa para que nos muestre esa sensualidad de mujer que tiene para regalar, ¿me entiendes bien?


    
      
    


    ―¿Por qué haría semejante cosa?


    
      
    


    ―Ahora vamos, Amelí. Gracias por tus palabras. No te preocupes, Alexander sería incapaz de hacerme eso, verdad tigre? ―me volteó a ver―. Ven, vayamos dentro. ―Me tomó de la mano, con la otra limpió sus lágrimas y nos dirigimos hacia la villa. En el camino me hizo un último comentario al respecto―: Toma muy en cuenta mis palabras, sobre todo hoy al anochecer antes de la fiesta. Recuerda que estoy lista para forjar un futuro contigo...


    
      
    


    ―Suenas muy misteriosa. ¿A qué te refieres?


    
      
    


    ―En pocas horas, lo entenderás...


    
      
    


    Giselle era una mujer fascinante, y difícil de ignorar. No hablaba más como una persona adicta al sexo que no termina de saciarse, quedándose siempre insatisfecha y con necesidad de más placer. De algún modo estaba decidida a superarlo de mi mano.


    
      
    


    El modo rudo de tratarme en un principio, presionándome para salir de mi tímida zona de confort, se había suavizado notoriamente. Ya no se comportaba como la amiga autoritaria, de personalidad seductora dominante, sino que ahora mostraba su parte vulnerable, débil, compartiendo sus sufrimientos y dificultades, llevándola incluso a buscar refugio entre mis brazos.


    
      
    


    Era sobresaliente que durante ese breve instante de sinceridad escaparan de su boca intensos matices de cariño dictados por un corazón de metal que daba muestras auténticas de florecer. Además se había atrevido a admitir el desear estar a mi lado. Por primera vez, parecía no prescindir de las emociones derivadas del amor.


    
      
    


    


    
      
    


    La producción fotográfica continuó, esta vez juntos. El dúo que hicimos después de habernos hablado de tal modo, se notó en nuestra alma. Literalmente hicimos sudar a todo el staff reunido en la villa asiática con tal derroche de sensualidad y pasión.


    
      
    


    El resto del día continuó siendo exitoso, por lo que en la tarde ya nos llevaban de regreso al hotel donde nos hospedábamos.


    
      
    


    Giselle se encontraba exhausta después de tanto ajetreo. El ambiente silencioso y el cómodo interior de la camioneta Mercedes-Benz GL AMG, la hizo relajarse al instante, disfrutando del confort gracias al uso de materiales de gran calidad. Había recargando su cabeza en mi hombro.


    
      
    


    ―¿Giselle, estas dormida?


    
      
    


    ―Mmh-mhh. ―Apenas logró mover la cabeza disintiendo.


    
      
    


    ―¿Entonces, me escuchas?


    
      
    


    ―Mmh-hmm. ―Asintió.


    
      
    


    ―Quiero confesarte algo importante, y como eres una dormilona, no sé si me vas a escuchar.


    
      
    


    ―Mmh-mhh…


    
      
    


    ―¿Sabes algo? Tus palabras sobre un futuro juntos me siguen retumbando en la cabeza. Tengo claro lo que siento por ti, pero me confunde que ayer me rechazabas y hoy me das esperanzas. No te niego que incluso llegué a pensar en olvidarte y seguir adelante con mi vida, pero ahora que casi lo lograba, has vuelto a iluminar una parte considerable en mi corazón; este corazón que estaba lleno de otra sangre y ahora no sabe si buscar un espacio para la tuya. ¿Entiendes lo que te digo o estuvo muy enredado?


    
      
    


    ―Mmh-mhh…


    
      
    


    ―¿Entonces me das la certidumbre que debo dejar todo y entregarme a ti?


    
      
    


    No contestó.


    
      
    


    ―¿Giselle, estas soñando?


    
      
    


    Se había quedado dormida tomando mi bíceps entre sus brazos, y recargada en mí regazo.


    
      
    


    La tormenta de sentimientos había pasado y ahora reinaba en su alma una tranquilidad estable, reflejando una preciosa alegría en su ser. Sin embargo yo me encontraba en tremendo lío.


    
      
    


    Caray... ¿qué demonios voy a hacer? ¿Qué es lo que deseo hacer con mi vida? ―pensé en lo que duró nuestro traslado―. Pareciera que Giselle aún no está enterada sobre mi relación con Luna, y de hacerlo lo disimula magistralmente... Por otro lado me da cierta seguridad de que Francesco no sospecha sobre mi affaire con su bellísima esposa, pero no puedo seguir de este modo.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 7


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al llegar al resort donde nos hospedábamos acordamos darnos unas horas para descansar y relajarnos en nuestras suites. La vida de una Beauty Icon es en realidad extenuante. Las últimas veinticuatro horas habían sido intensas y llenas de trabajo: primero la pasarela, luego nos habíamos desvelado la noche anterior, levantado temprano el día de hoy, y por último la agotadora sesión de fotos.


    
      
    


    Decidimos encontrarnos a las diez de la noche en el lobby para dirigirnos a la fiesta que había mencionado Amelí.


    
      
    


    De momento, me encontraba acostado leyendo cómodamente en una tumbona en la terraza exterior de la suite. El agradable clima templado permitía estar cómodamente sin camisa y unos cómodos pantalones de mezclilla.


    
      
    


    ¡Toc Toc Toc!


    
      
    


    ¿Quién podrá ser? ―llamaban a la puerta de mi habitación.


    
      
    


    ¡Toc Toc Toc!


    
      
    


    A cada segundo tocaban con mayor impaciencia.


    
      
    


    Me puse de pie renegando por querer seguir disfrutando de una tarde tranquila a solas.


    
      
    


    Al abrir me di cuenta del porqué de la insistencia. Frente a la puerta estaba Giselle. Al parecer había salido directamente de la ducha por que llevaba el cabello empapado y una toalla anudada al pecho. El borde del textil caía hasta la parte alta de los muslos apenas cubriéndole la entrepierna y trasero. Una de sus manos a la cintura, y en la otra sostenía un estuche que no me era desconocido.


    
      
    


    En un intento por evitar confrontarme con la situación de darle las braguitas en persona, había pedido en la recepción del hotel que le entregaran el estuche que las contenía, con ello quería eludir un momento erótico adicional.


    
      
    


    ―¿Me permites entrar o me vas a dejar aquí afuera medio desnuda? ―dijo alzando su delineada ceja, fulminándome con una mirada desafiante con el misterioso azul vibrante de sus ojos azules.


    
      
    


    ―Pasa por favor, bonita.


    
      
    


    Entró apresuradamente. Abrió el mini bar sacando una botellita de Tequila Patrón. Una miniatura de la botella estándar, que arrancaba una sonrisa al ver el ingenio y presencia de la artesanía mexicana plasmada en la famosa marca.


    
      
    


    ―¿Quieres uno, Alexander? Lo necesito para calmarme y no arrancarte la lengua para luego cortarte la garganta.


    
      
    


    ―¡Uy! ¿Y ahora qué hice? ―pregunté haciéndome el pendejo, ya que sabía muy bien el porqué de su enojo.


    
      
    


    Bebió media botellita de un solo trago. ―Ahh... adoro mi elixir… En mi habitación ya no quedan más. Terminé las tres botellitas del entripado que me hiciste hacer con tu detalle de mandarme con el conserje este estuche para que lo dejara en mi habitación. Tocó a mi puerta cuando estaba duchándome, después de recibirlo me hervía tanto la sangre, que preferí beber tequila para relajarme y no aventarte por el balcón. Es un gesto bastante lacra, y poco refinado de tu parte, ¿no lo crees?


    
      
    


    ―Tú también me los dejaste con el conserje del lobby del condominio en Vancouver, Giselle.


    
      
    


    ―No te hagas el listo, Alexander. El día que te envié esta delicada lencería en su cajita, fue algo sofisticado y una linda sorpresa.


    
      
    


    Giselle cruzó las puertas corredizas con acceso a la terraza de la suite. Salió, se recargó en el barandal y haciendo la cabeza hacia atrás termino de un sólo trago el resto del tequila que quedaba en la botellita. Mientras lo hacía la toalla que la cubría resbaló cayendo al suelo. Una de esas extrañas casualidades provocada por su seductora personalidad para incitar. Cuando terminó el tequila sacudió la botella diciéndome: ―¿se te antoja?―. Nuevamente utilizaba una doble connotación aludiendo a su cuerpo de musa, pero distrayendo el comentario hacia otro objeto.


    
      
    


    Sus abultados senos paraditos con pezones apuntando al norte se mostraban esplendidos y excitados. Su abdomen plano naciendo bajo el busto hasta el vientre bajo incitaba a acariciarlo. Bajé la vista curioso por ver su jardín femenino, pero sólo encontré pura piel lisa y tersa en toda su zona erógena. Su estrecha cintura y curvilínea cadera la daba la tan anhelada figura de reloj de arena sostenida por unos muslos firmes y bien torneados.


    
      
    


    ―En mi primera nota te pedí que las trajeras a Shanghái, y me complace ver tu interés por traerlas. Sin embargo, como recordarás, en la segunda te expresé mi deseo de que me las pusieras tú mismo en cuanto lo desearas, sin importar el lugar… ―separó sus piernas ligeramente más allá de los hombros.


    
      
    


    Embelesado al verla desnuda, olvidé mis votos de castidad, y dije―: ¿Y por qué no lo hago ahora? ―Cogí el estuche abriéndolo. Saqué las braguitas de Agent Provocateur, y me dirigí a ella para ver más de cerca esa apetecible entrepierna totalmente rasurada. Tenía toda la intención de ponérselas seductoramente.


    
      
    


    ―¡Santísima Maria de las Mercedes, no me jodas, Giselle! ¿Cómo haces para lograr que tu cosita se vea así de natural? No está ni siquiera irritada, más bien esta lisa como piel de bebe ―le dije poniéndome de cuclillas, resistiéndome a no lanzarme a probar lo más íntimo de su cuerpo.


    
      
    


    ―¿Te gusta? Y deja que la pruebes... ―Colocó ambas manos ligeramente por encima de su rayita, jalándola hacia arriba haciendo que sus rosados labios se entreabrieran provocando que su clítoris se asomara tímidamente.


    
      
    


    ―Ush... por favor no me hagas esto... o te voy a hacer el amor en este mismo instante sin importar quién nos pueda ver.


    
      
    


    ―Aduéñate de mi cuerpo aquí mismo, Alexander. Me parce haber aguardado desde hace una eternidad para ser tuya. Ya no puedo esperar más para sentirte...


    
      
    


    Recargó su pie en el balcón, flexionando su pierna hacia afuera, abriéndola para ofrecerme más espacio. Mi fascinación por ella, me imposibilitaba a negarme a tocarla. Acaricie la tersa piel de su monte de venus que se elevaba ligeramente sobre su vientre bajo.


    
      
    


    ¡Ding Dong!


    
      
    


    ¡Ding Dong!


    
      
    


    ―No abras, sigue, anda... Estoy ardiente por sentirte... explórame con tus besos íntimos...


    
      
    


    ―Es mejor ver quién es. Espera un segundo, Giselle.


    
      
    


    Coloqué las braguitas nuevamente en el estuche. En mi camino hacia la puerta, los puse en la mesa del televisor bajo la pantalla plana.


    
      
    


    ¡Toc Toc Toc!


    
      
    


    ―¡Ya voy, ya voy! ¡Qué pasa con ustedes gente!


    
      
    


    Al abrir, casi me da un ataque epiléptico.


    
      
    


    ―¡Sorpresa, ragazzo! Por la carita que pones, me alegra ver que te he sorprendido. Dime, ¿has extrañado a esta italiana sedienta por sentir tus manos recorriendo su piel?


    
      
    


    ―Luna... cariño... pero que gran sorpresa… ¿Qué haces aquí?


    
      
    


    ―¿Debo entender con ello que te da gusto verme?


    
      
    


    ―¡Pero claro linda! ―Nos abrazamos. Luna comenzó a desabrocharme la camisa, besándome el pecho.


    
      
    


    ―Estoy como olla exprés, Alexander. Me urge sentirte dentro de mí. ¿Puedo entrar? Estoy impaciente por sentirme tuya, han pasado varias semanas sin vernos. Deseo que me hagas el amor con esa intensidad que me hace olvidar lo que sufro por no tenerte en mi cama cada amanecer.


    
      
    


    Me empujó hacia adentro besándome apasionadamente.


    
      
    


    ¡Argh! ―Grité al sentir sus uñas rasguñando mi espalda.


    
      
    


    ―No sabes cómo te voy a devorar… ―se hincó desabrochando mi pantalón.


    
      
    


    ―Coff... coff… ―se escuchó desde la terraza. Luna se sobresaltó.


    
      
    


    ―¡¿Giselle?! ¿Eres tú?


    
      
    


    ―Claro que soy yo querida Luna. ¿Acaso no me reconoces?


    
      
    


    Giselle se había puesto la toalla para cubrirse, aunque ahora la llevaba al borde de la aureola de sus senos, mostrando una desnudez más sugerente. También exhibía más sus muslos al empatar el dobladillo del textil con el arco formado por sus piernas.


    
      
    


    ―¿Se puede saber qué haces aquí medio desnuda? ―dijo irritada.


    
      
    


    ―Hola amiga, a mí también me da mucho gusto verte después de tanto tiempo ―dijo Giselle acercándose.


    
      
    


    Al pasar frente a nosotros, agarró de la mesa las dos botellitas de tequila que quedaban


    
      
    


    ―No me has contestado, Giselle


    
      
    


    ―Esa pregunta te la debe contestar, Alexander, no yo.


    
      
    


    ―¿Sabías que llegaría hoy?


    
      
    


    ―No, ni siquiera estaba segura que vendrías. ¿Cómo saberlo, si ni me confirmaste mi invitación? En realidad estoy muy decepcionada de esos modos tuyos de tratarme últimamente.


    
      
    


    ―¿Giselle te invitó, Luna, y no me comentaste nada? ―le pregunté confundido.


    
      
    


    ―Bueno, bueno... Por lo visto necesitan un poco de privacidad para hablar, pero sobre todo para que termines de abrir esos lindos pantalones, así que los dejo. No se olviden de la fiesta de hoy, va a ser alucinante y nos divertiremos mucho los tres.


    
      
    


    Al pasar frente a nosotros tomó a Luna de la mano, llevándola consigo hasta la puerta. Antes de irse, me miró de soslayo sobre su hombro, al darse cuenta que las veía, se le acercó al oído murmurando:


    
      
    


    ―Luna, no limites tus gemidos. Dale vuelo a tu excitación, grita a placer todo lo que desees.


    
      
    


    ―No necesito consejos sobre cómo hacerle el amor a mi novio. Ni siquiera pienso en ello, sólo entregamos nuestras almas a ese maravilloso acto.


    
      
    


    ―¿Tu novio? ¿Así es como lo llamas? Una mujer de tu clase, carácter y fuerza ¿y no te atreves a utilizar la palabra adecuada? Yo más bien lo veo como tu amante. Algo así como un amor imposible, clandestino, y fuera de tu alcance que sin duda te durará poco. No trates de eludir la realidad, Luna.


    
      
    


    ―Pues a mí me parece que la que trata de eludir la realidad es otra. Permíteme describírtela fácilmente: La última vez que nos encontramos, fue para que me presentaras a Alexander, y ahora que nos volvemos a ver las caras, ¡es todo mío! Así de clara es la realidad en la que vivimos gracias a este amor que nos sostiene. Sigo sin entender por qué nunca te sinceraste admitiendo que tenías un interés genuino en él, aunque aun así te lo hubiera arrebatado de tus brazos.


    
      
    


    ―Luna, mide tus palabras. Te aseguro que no quieres despertar mi ira, puedes arrepentirte.


    
      
    


    ―No te temo en lo más mínimo, Giselle. Espero hayas aprendido la lección: Si amas a alguien, no esperes demasiado, luego puede ser muy tarde para que esa persona sienta lo mismo por ti.


    
      
    


    ―Está bien, no digas que no te lo advertí. ¿Sabías que Alexander te fue infiel con mi amiga Jahra? Se acostó con ella sin vacilar un instante, completamente seducido por su belleza.


    
      
    


    ―¿La modelo brasileña? ―preguntó sintiendo un nudo en la garganta.


    
      
    


    ―La misma que tienes en la mente, esa amazona se comió a tu dulce caramelo. Por cierto que me dio detalles impresionantes sobre el modo en que tiene sexo, pero no creo que de momento sea adecuado describírtelos.


    
      
    


    ―Ya lo sabía, Giselle ―mintió.


    
      
    


    Llena de rabia y confundida por la respuesta, Giselle tomó su celular, presionando la aplicación de fotos, seleccionando lo que buscaba.


    
      
    


    ―Ve por ti misma lo enamorado que está de ti, Luna. Si ya lo sabes, de seguro ya viste esta foto, ¿verdad?


    
      
    


    Llevada por la furia que sentía, y en un acto cruel, le mostró unas fotos que mostraba a Jahra, a las demás chicas y a mí, en el spa de Marbella. Giselle tenía en su poder todas las fotos tomadas por Jahra en ese día. En las fotos estaban ellas con sus pechos desnudos y yo en el centro. En otra me encontraba bailando con las rusas y por último las dos fotos que había tomado Jahra a hurtadillas al encontrarme desnudo en el sauna con la bellísima Iris sobre mí.


    
      
    


    Los ojos de Luna se aguaron, sintió su garganta seca como un desierto. Sólo su fuerza y coraje de mujer valiente le ayudaron a disimular la herida y el dolor que sentía frente a su adversario. Esa vitalidad la llevo a contener las lágrimas que su corazón lastimado demanda derramar para desahogar su aflicción.


    
      
    


    ―Como ya te lo dije, lo sé todo. No me cuentas nada que no sepa. Alexander me lo confesó por el gran amor que nos tenemos. Lo perdoné desde hace tiempo, ni siquiera pienso más en ello.


    
      
    


    Giselle buscó en el rostro de Luna el menor indicio de titubeo, pero sus palabras las había expresado en tono concluyente, determinante y sin vacilación.


    
      
    


    ―¿Para eso me invitaste?, ¿para lastimarme? ¿Deseas hacerme daño?


    
      
    


    ―Lo hice para saber hasta dónde eras capaz de llegar por Alexander, pero ahora me queda claro. Jamás hubieras permitido que pasara unos días maravillosos a su lado, ¿no es cierto?


    
      
    


    ―A veces me pregunto en que momento arrojaste nuestra amistad a la basura.


    
      
    


    ―Lo hice en el momento en el que te metiste en unos pantalones que no fueron diseñados para ti. Todo puede volver a ser como antes en cuanto termines con esto.


    
      
    


    ―¿Y si no deseo hacerlo?


    
      
    


    ―Yo no soy la que va a sufrir las consecuencias, Luna; pero lo más injusto sería que Alexander se convirtiera en la víctima de tu irresponsabilidad y tuviera un accidente. Ninguna de las dos desea que eso pase. Estas siendo demasiada egoísta, bien sabes que es muy factible que suceda.


    
      
    


    ―Me gusta más cuando moderas tu tono, así me das a entender que deseas que todos salgamos bien de esto y no que sólo te importa meterte a los pantalones de mi Alexander.


    
      
    


    ―¿Sabe de Leonardo?


    
      
    


    Luna se puso pálida. En modo de súplica le dijo:―Giselle, te ruego que no se te ocurra hablar sobre mi relación con Leonardo…


    
      
    


    ―¿Leonardo? ¿Quién es Leonardo? ―le pregunté sin poder evitar escuchar la conversación al acercarme a ellas.


    
      
    


    Luna me vio angustiada.


    
      
    


    ―No quiero hablar de ese tema frente a ella, Alexander. ¿Me das un momento por favor? Ahora estoy contigo.


    
      
    


    ―Claro, Luna ―dije dándome la vuelta dirigiéndome a la terraza.


    
      
    


    Luna se volteó para enfrentar a Giselle valientemente. Era claro que no se iba a dejar amedrentar por la influenciable y dominante personalidad de la modelo.


    
      
    


    ―Giselle, de no haberme ayudado tanto en el pasado, ¡ya tendrías una bala en la cabeza! ¡Y yo misma hubiera jalado el gatillo! Si tu influencia con Francesco es tan grande que incluso lo persuadiste con lo de Leonardo, ¿por qué no me apoyas en esta ocasión también?


    
      
    


    ―Porque esta vez fuiste demasiado lejos, Luna. Ambas le juramos a Francesco que no volverías a enamorarte y, por lo que veo, es exactamente lo que sucedió con Alexander.


    
      
    


    ―¿Y qué querías que hiciera? Yo no quería entregarle mi corazón, pero me enamoró su forma de ser. La ternura y autenticidad que siempre muestra, junto con esa personalidad única me devolvió la alegría de vivir. Me sacó de la asfixia de vivir una vida superficial, atreviéndome nuevamente a la aventura, algo que había añorado desde hace mucho.


    
      
    


    ―En fin, has lo que te plazca. Vuelve con él que te espera impaciente por saber de tus explicaciones.


    
      
    


    ―Así lo hare, voy a disfrutar todo lo que tu desearías con mi Alexander.


    
      
    


    Giselle la vio sabiendo que deseaba lastimarla. Sin inmutarse le dijo:


    
      
    


    ―Sólo quería que supieras que estoy en la habitación contigua y deseo escuchar cuando llene tu cuerpo satisfaciendo esas ganas absurdas que tienes por alcanzar tu éxtasis. Es una lástima que ni Francesco, ni nadie más te lo pueda dar.


    
      
    


    ―¡Basta, he escuchado suficiente!


    
      
    


    ¡Slaaap!


    
      
    


    Luna azotó la puerta violentamente dejándola afuera.


    
      
    


    Maldita, odio cuando se pone de zorra. La prefiero de mi lado, y no como oponente, pero en este caso es imposible.


    
      
    


    Respiraba estremecida, la sangre le hervía. Mantuvo una de sus manos recargada en la pared con la cabeza inclinada, tratando de dominar su explosivo temperamento italiano.


    
      
    


    Lo peor de todo es que tiene razón... ―pensó cerrando sus ojos color ámbar, inclinando la cabeza hacia abajo.


    
      
    


    Regresaba apesadumbrada, en una actitud que no correspondía a la alegre personalidad que le conocía. La curiosidad me mataba por saber sobre el tal Leonardo, pero no deseaba mortificarla más, notaba que era un tema que la afligía profundamente. Así que por el momento decidí respetar su secreto, si no deseaba compartirlo no la presionaría para ello. Confiaba en ella, además que no tenía cara para adoptar un rol de macho, exigiéndole una confesión, cuando yo tenía demasiado que revelarle y no creo que fuera a serle fácil el escucharme.


    
      
    


    


    
      
    


    ¡Pluuump!


    
      
    


    Destapé una botella de champaña. Coloqué dos copas sobre la mesita de la terraza.


    
      
    


    ―Es hora de festejar el que estemos juntos, Luna ¿me acompañas? Le tendí la mano. Me miró extrañada por mi reacción pensando que le exigiría una aclaración. Incluso imaginaba que estaría irritado.


    
      
    


    Sin cruzar más palabras, me regaló una de sus encantadoras sonrisas. Su mirada se serenó, mostrando agradecimiento por no presionarla.


    
      
    


    Caminó hacia mí pausadamente, sin prisa, sabiendo lo mucho que disfrutaba recorrerla con la mirada. Llevaba un vestido corto de la última colección de la marca definida como lujosa y relajada a la vez, Balmain.


    
      
    


    El ligero vestido sin mangas establecía el poder del color negro como signo de elegancia. Estaba adornado con finas lentejuelas en plata sobrepuestas de tal forma que daban la apariencia de estampado de cocodrilo. El cuello recto era la antesala para la caída de un escote profundo en la espalda. La tela se amoldaba a las curvas de su trasero hasta terminar en la parte alta de sus muslos, en donde terminaba el dobladillo.


    
      
    


    Unos high heels de Aquazzura con hebilla arriba del tobillo con cadenitas de plata en el broche, realzaban su coqueto andar. Su grueso cabello castaño revoloteaba formando unos bucles que pasaban unos definidos hombros. El maquillaje era equilibrado en tonos nude.


    
      
    


    El estilo que demostraba era absolutamente chic, mostraba una pasmosa habilidad para hacer de lo que parece una mezcla imposible un perfecto Mix & Match.


    
      
    


    ―Es hora de profundizar en tu escote. ―le dije bajando el zipper que comenzaba en el lumbar, sintiendo en mi recorrido como se alzaban sus pompas redonditas, apretadas como manzanas. Al llegar a sus muslos, los acaricié impaciente. Al abrir por completo la cremallera del vestido, revelé una deliciosa tanga. El listón se le perdía entre sus glúteos apareciendo de nuevo en el arco de su entrepierna cubriendo una deliciosa intimidad. Introduje mi mano pasándola por su cintura, haciéndola estremecer.


    
      
    


    ―Brindo por unos formidables días juntos, Luna.


    
      
    


    Posó su mano en mi mejilla viéndome con ojos melancólicos que jamás me había revelado anteriormente. ―Estoy dispuesta a entregarte este amor hasta el último segundo que se nos permita estar juntos.


    
      
    


    ―Lo importante es disfrutarnos ahora que tenemos la oportunidad, linda.


    
      
    


    ―Quería llegar a Shanghái al mismo tiempo que tú lo hiciste, pero tuve que cambiar la reserva, ya que Francesco me pidió inesperadamente que lo acompañara a un evento de la familia en Calabria.


    
      
    


    ―¿Sospecha de lo nuestro?


    
      
    


    ―Por supuesto que lo hace. ¿Cómo te explicas que desde que nos declaramos nuestro amor, él me ha buscado para estar íntimamente como pareja? ¡No lo hacía desde hace meses! Mucho menos en su etapa en la que se aventuró a probar la tendencia homosexual. Cada día lo entiendo menos. Es un tormento tener que ceder a sus caricias cuando lo que mi cuerpo necesita es sentir tus manos recorriéndome.


    
      
    


    ―Te confieso que es duro pensar en ese tema cada noche que estamos separados, Luna; pero pienso que sería absurdo el desear o pedirte que no estés con él. Con el tiempo se torna más difícil el tolerar estar separados y vivir en un amor clandestino. Tengo que confesarte algo…


    
      
    


    El corazón de luna se congeló al escucharme utilizar el mismo término que Giselle para definir nuestra relación: un amor clandestino.


    
      
    


    ―¡Detente, Alexander, no sigas! No me encuentro fuerte como para escuchar a tus labios pronunciando un adiós. No estoy preparada, ni nunca la estaré. Por favor entiende que estás tan dentro de mí que siento que me ocupas el alma. Lo que más me tortura es el darme cuenta que una fisura del pasado nos separa, y es por ella que se nos escapará este amor.


    
      
    


    Sus palabras me hicieron comprender que su amor iba mucho más allá de lo que imaginaba. Luna arriesgaba todo, teniendo mucho que perder.


    
      
    


    ―¿Cuál es la razón de tanta melancolía? No te conocía de este modo. No me refería a una despedida, se trata de ciertas situaciones que se dieron en mi viaje a Marbella y que me gustaría que estuvieras enterada porque…


    
      
    


    ―Si lo que deseas confesar es un desliz, o una aventura amorosa sin importancia para tu corazón, pero necesaria para tu cuerpo, quiero que sepas que no me importa. Ni siquiera tienes que buscar mi perdón ―dijo interrumpiéndome.


    
      
    


    ―Pero… de cualquier modo quisiera que escucharas mi versión de las cosas en caso de que salga al aire de algún modo.


    
      
    


    ―Me es indiferente a menos de que se trate de alguien que hace vibrar tus sentimientos. Dime, ¿te enamoraste en Marbella?


    
      
    


    ―No para nada, sólo se salió un poquito de control. Pero además hay ciertos acontecimientos que se han dado últimamente que…


    
      
    


    ―¿Lo ves? No es necesario entrar en los detalles, ni desperdiciar el poco tiempo que tenemos juntos en ello. Ya es bastante a lo que nos enfrentamos estando separados como para darle importancia a una de esas futilezas, además, yo te soy infiel a nuestro amor con Francesco.


    
      
    


    ―Está bien, si no deseas que le dediquemos tiempo, no lo haremos, pero a veces creo que es mejor hacer una pausa para ver hacia dónde vamos. ¿Piensas que podremos salir airosos de esto?


    
      
    


    ―El amor viene acompañado de alegrías intensas y tristezas profundas, Alexander. Yo prefiero concentrarme en lo primero. Disculpa mi tono trágico y amargo, pero las palabras de Giselle me turbaron profundamente.


    
      
    


    ―¿Qué fue lo que te dijo? Te encendiste como un volcán en erupción.


    
      
    


    ―No tiene caso darle más relevancia. Por favor démosle otro giro a la conversación. ¿Qué tal que volvemos a comenzar? ¿Podrías ir por hielo? El champaña se está calentando con todo mi drama.


    
      
    


    ―Claro, ahora vuelo. ―Me puse una t-shirt, cogí la cubetita de la botella de champaña y salí hacia el área de los ascensores. Justo a un costado, se encontraba el dispensador de hielo.


    
      
    


    Volví apresuradamente a la habitación. Al dejar la puerta abierta al salir, Luna no escuchó que entraba.


    
      
    


    ―Aquí están los hielos, traje dos cubetitas porque creo que los necesitaremos para enfriar nuestros cuerpos ―dije bromeando y de buen humor.


    
      
    


    Luna se alarmó al verme. Evidentemente no esperaba que regresara tan rápido. Al entrar vi como volvía a poner en su lugar un par de fotos que me habían obsequiado en la sesión con Giselle, que se encontraban debajo de una carpeta conteniendo el contrato. El estuche con la prenda íntima que había colocado bajo el televisor, se encontraba volteado, evidenciando que también lo había revisado.


    
      
    


    ―¡Que veloz eres! ―dijo tratando de controlar sus emociones. Sus manos le temblaban al igual que su voz.


    
      
    


    Coloqué las cubetas de hielo sobre la cómoda del pasillo, aproximándome a ella.


    
      
    


    ―Luna creo que es hora de que afrontemos juntos una conversación seria.


    
      
    


    ―¡No y no! Llevo semanas enteras imaginando tu dulce mirada clavándose en la mía en el momento mágico en que me llevas al éxtasis. No necesito hablar, lo que necesito son de tus besos para calmar la inquietud de mi alma, que a momentos parece derrumbarse desde que atravesé la puerta de esta habitación. ¡Hazme el amor! Llévame a ese mundo en el que sólo tú y yo existimos…


    
      
    


    Me abrazó descansando su cabeza en mi hombro. Le acaricié la espalda reconfortándola―. Estaré bien muy pronto ―dijo antes de dirigirse al equipo de sonido.


    
      
    


    Conectó su teléfono móvil. Seleccionó la música con la que deseaba comenzar nuestro ritual que la llevaría a tocar el cielo.


    
      
    


    La canción de She Wolf de David Guetta y Sia; inundó la atmósfera de la habitación.


    
      
    


    


    
      
    


    (Traducción):


    
      
    


    Un disparo en la oscuridad,


    
      
    


    Un pasado perdido en el espacio,


    
      
    


    Y ¿por dónde empiezo?


    
      
    


    ¿El pasado, y la caza?


    
      
    


    


    
      
    


    Me has cazado,


    
      
    


    Como un lobo, un predador,


    
      
    


    Me siento como un ciervo en las luces del amor


    
      
    


    


    
      
    


    Me amaste y yo me congelé en el tiempo,


    
      
    


    Hambriento por probar de mi carne,


    
      
    


    Pero no puedo competir con la loba que ha tomado el control de mí,


    
      
    


    Dime que ves en esos ojos amarillos,


    
      
    


    Porque yo estoy cayendo a pedazos...


    
      
    


    


    
      
    


    Luna daba giros sintiendo la letra de la canción. Se volvió hacia mí moviéndose en actitud coqueta, aproximándose, bailando sin voltearme a ver, animándose con la música mientras chasqueaba los dedos.


    
      
    


    ―¡Ay, sí! Con música está mucho mejor. ¡Hay que sentir la intensidad de estar vivos! ¡Andiamo, Amore!


    
      
    


    Lentamente volvía a ser la chica radiante, llena de alegría que conocía.


    
      
    


    Decidida a cumplir con sus anhelos, se encogió de hombros, y con ello el vestido fashionista cayó a sus pies. Los listones de su tanga hacían una seductora parábola que comenzaba en su cadera, extendiéndose hasta su estrecha cintura en donde alcanzaban su punto más alto para caer nuevamente formando una curva armonizando con las suyas.


    
      
    


    Al tenerme enfrente, cogió mi tshirt del borde, alzándomela hasta quitármela. Sin perder tiempo en palabras superfluas la besé. Luna se entregaba apasionadamente a mis besos. Nuestras lenguas se entrelazaban llevándonos al mundo que tanto anhelaba: el del amor sin desenfreno, el de entrega sin remordimientos de un pasado o un futuro, sino exclusivamente deleitándose con el presente.


    
      
    


    Las caricias de nuestros pechos, mis brazos estrujando su cuerpo, a cada acción Luna expulsaba gemidos llenos de placer. Mojaba sus labios jugosos como fresas, dejándose llevar por la excitación que sentía.


    
      
    


    ―Argh, si… ¡que delicia! ―dijo cuándo jalé su cabello proyectando su cabeza hacia arriba, dándome espacio para besar sus clavículas, y recorrer su cuello con mis labios.


    
      
    


    Desabrochó mi pantalón, bajando la bragueta. Indecisa por hincarse, dijo: ―Me encantaría probarte, pero ya no puedo más… deseo tenerte cuanto antes dentro de mí.


    
      
    


    Deslicé mis manos por el costado de su cuerpo, sintiendo la curva convexa que se formaba desde sus costillas prolongándose hasta su cintura. En mi camino me encontré con sus perfectas imperfecciones que ya conocía y había aprendido a apreciar: un sexy lunar al costado de su seno, pequitas esparcidas como rocío, y una pequeña cicatriz. Cerré los ojos palpando el nacimiento de sus caderas, deleitándome de cómo se convertía en curva cóncava. Terminé mi recorrido en su trasero. La apresé por debajo de los glúteos, cargándola hasta sentarla sobre la mesa.


    
      
    


    El forcejeo con movimientos fogosos y desordenados, buscando espacio para juntar nuestros cuerpos, hicieron que los papeles, carpeta, fotos y el estuche conteniendo las bragas de Giselle salieran volando al suelo.


    
      
    


    Luna separó sus rodillas. ―Tengo algo que mostrarte, ragazzo, observa bien, creo que te gustará ―dijo fulminándome con sus ojos ámbar.


    
      
    


    Sin más, la hermosa modelo italiana deslizó su tanga a un lado exhibiendo toda su intimidad. En esta ocasión, Luna había ido mucho más allá de lo que hubiera podido imaginar. Su jardín femenino no tenía en esta ocasión la forma de un diminuto corazón, ni el de una flecha. Esta vez tenía un definido tatú de Jena sobre la línea de su monte de venus:


    
      
    


    


    
      
    


    A


    
      
    


    L


    
      
    


    E


    
      
    


    X


    
      
    


    A


    
      
    


    N


    
      
    


    D


    
      
    


    E


    
      
    


    R


    
      
    


    


    
      
    


    ―¡Luna, estas fuera de control! ¡¿Qué tal que Francesco ve esto?!


    
      
    


    ―Una mujer cuenta con muchos recursos para hacer feliz a su esposo, aun siendo ella infeliz. Ni te preocupes, que nuestros encuentros no se comparan a los nuestros; además, sé que ángulo mostrar. Con este tatú, te recuerdo siempre, especialmente cuando me toco a solas… ¿quieres que te muestre como lo hago? ―dijo poniendo carita de inocente, poniendo el dedo índice entre sus labios.


    
      
    


    ¡Putísima madre!, esta mujer me va a ocasionar una pinche embolia de lo caliente que me pone… ―¡Muéstramelo todo!, permíteme ver tu técnica en solitario ―le dije encantado por su propuesta.


    
      
    


    Abrió sus labios íntimos con sus dedos, dejando aparecer ese montículo del placer, su clítoris. Estaba empapada. Luna se acarició con movimientos circulares, dándose en ocasiones palmaditas. Con la otra mano, jalaba ligeramente hacia arriba para que no se cerrara, mostrándome la entrada al paraíso. Excitada al saberse observada, llegó el momento mágico en el que introdujo su dedo en su vagina.


    
      
    


    ―Ah… ―escapó de sus labios al sentir como su dedo la abarcaba.


    
      
    


    Me tomó de la mano, colocándola en su vagina para que ahora fuera yo el que la tocara. Al sentir como la acariciaba íntimamente, apoyo sus manos a los lados, y apretó los dientes sintiéndome.


    
      
    


    ―No creo que haya mujer más caliente en el sistema solar, ¡eres una cachondísima exquisita!


    
      
    


    Tenía los ojos a media asta, reflejando las sensaciones sexuales que la invadían.


    
      
    


    La tomé de la cadera jalándola para rozarle la entrepierna con mi abultado pene. Al sentir mi erección introdujo su mano en mis retro pants buscando camino para sostener mi miembro en su mano. Cuando lo tuvo en su poder, me jaló hacia ella para besarme lujuriosamente.


    
      
    


    Luna acariciaba mis testículos, recorriéndome hasta la punta, apoderándose de mi miembro para luego apretarlo con su puño, sosteniéndolo firmemente.


    
      
    


    ―¡Putísima madre, la tienes i-n-m-e-n-s-a! ―exclamó viendo el pedazo que escapaba de su puño.


    
      
    


    ―Y a mí me encanta ver cómo te mueves cuando me sientes todo dentro de ti, sin quejarte del cómo te abarco o de la profundidad a la que llego, eres una golosa.


    
      
    


    Saqué mi pene poniéndolo en su entrada, dejándola ver lo que estaba por invadirla.


    
      
    


    Pasó saliva. ―¡Hazlo, hazlo ya! Métela en un solo movimiento.


    
      
    


    Ignoré su orden, e introduje sólo la cabeza, manteniéndola ahí firme. La vista que le ofrecía nuestra posición al verse, y sentirse penetrada, envió su lívido hasta el cielo.


    
      
    


    ―Dije hasta adentro, ¡¡umpff…!! ―deslizó la cadera hacia adelante, haciendo que mi pene entrara en ella.


    
      
    


    Me abrazó con sus piernas. Estando conectados, la cargué buscando una pared en donde recargarnos. Al llegar cerca de la terraza, comencé a hacerle el amor con vehemencia sosteniendo sus piernas con mis antebrazos.


    
      
    


    ―Te juro que me llenas toda… Ah... Ah… Ah… ―exclamaba complacida por mis embates.


    
      
    


    Aun cuando estaba acostumbrado a estar arañado por doquier por esta pantera salvaje, decidí llevarla al borde de la cama buscando darle un respiro a mi espalda que seguía siendo rasguñada continuamente.


    
      
    


    A pesar de su energía, Luna se mostraba más sensible que de costumbre. Probablemente por las semanas que habían pasado sin estar juntos.


    
      
    


    Teniéndola en la posición de misionero al borde de la cama, ella sus manos en mis mejillas besándome.


    
      
    


    ―Vamos hacia el centro de la cama, pero por favor no te retires, que estoy a punto de terminar.


    
      
    


    ―Umpf, me sacas el aire, Luna. ―me aprisionó con brazos y piernas adhiriéndose a mí cuerpo para que me recostara sin desconectarnos.


    
      
    


    Una vez que Luna estaba sobre mí, ella se encargó de controla la profundidad, goce y ritmo de penetración. A los pocos minutos, me di cuenta que se encontraba en el carril de alta velocidad que llevaba directamente al éxtasis.


    
      
    


    Antes de alcanzarlo, adoptó una posé que me estremeció por la intensidad de la postura ―¡Aiiii, me vengoooo! ―Hincada se reclinó hacia atrás, extendiendo sus brazos colocando las palmas sobre la cama, proyectando su pecho hacia adelante y haciendo su cabeza hacia atrás. Luna se entregaba al placer de estar juntos, como si fuera la última vez en la que haríamos el amor.


    
      
    


    Movía bruscamente su cabeza de un lado a otro, azotando violentamente su trasero en mis muslos.


    
      
    


    ―¡Dio mio!―dijo con su sexy acento italiano―¡No sé qué haría si no te tuviera nunca más! Adoro todo lo que tenga que ver contigo ¡Piuff…! ¿Cómo conseguir estos orgasmos de otro modo?


    
      
    


    Se encontraba cansada, pero no fuera de combate, mucho menos ahora que conocíamos las fronteras y posibilidades de nuestros cuerpos. Ella sabía bien, que a pesar de encontrarme arañado por todas partes, aún me encontraba en una pieza.


    
      
    


    Gateó sobre mí, tumbándose en la cama, yo me incorporé para ir por la botella de champaña. Coloqué la cubeta con hielos sobre la cómoda y bebí de mi copa.


    
      
    


    Me apresuré a estar a su lado. Con un beso le di de beber del burbujeante líquido.


    
      
    


    ―Alexander, ojalá no te hubiera conocido... así no me hubiera enamorado de ti.


    
      
    


    ―Sigues de positiva, ¿eh linda?


    
      
    


    ―Tienes razón, te voy a mostrar lo que entiendo por una actitud positiva.


    
      
    


    Sabiendo lo observador que era, la muy atrevida se puso en cuatro puntos alzando sus caderas. Viendo lo estupefacto que me encontraba, sonrío y bajó su tanga lentamente, exhibiendo no sólo su hermosa intimidad, sino además un orificio apretadito a pocos centímetros de terminar la línea de su vagina.


    
      
    


    Conociendo el modo de seducirme, Luna posó de lado su rostro sobre el satín de las sábanas volteándome a ver, e introdujo su dedo índice y medio en la boca, mojándolos con sus labios. Luego, en un gesto mega-caliente, recorrió con ellos sus labios vaginales de abajo hacia arriba, terminando un su apretado hoyito trasero. Con semejante acto, sentí que las pelotas me iban a estallar de lo calientes que estaban.


    
      
    


    ―¡No me jodas, Luna. ¿Qué estás insinuando? ¿Lo quieres por ahí? You dirty girl!


    
      
    


    ―¿Y porque no? ―frunció los labios haciendo trompita de niña buena― Hace mucho no lo hacemos, y tú sabes lo mucho que lo disfruté desde que lo descubrí por primera vez contigo.


    
      
    


    Fuera de mí, me arrodille detrás de ella. Ella estaba expectante por recibirme. Ni en mis sueños más perversos hubiera imaginado que una modelo como ella me volviera a ofrecer su trasero de esa forma, era como para volverse loco.


    
      
    


    Coloqué mi pene en esa entrada apretadita. Luna cerró los ojos sabiendo que aún faltaba lubricarlo, pero no intentó detenerme.


    
      
    


    ―¡Argh, eres un maldito desgraciado! Casi se me sale el alma de la expectación por lo que sentiría al recibirte ―dijo al sentir que entraba por su vagina en el último momento. En el último instante, la cordura prevaleció. Deseaba que siguiera recordándolo como una experiencia placentera, y aún había que preparar su capricho, lubricando esa entradita.


    
      
    


    ―Infilare subito ma piano, per favore. Despacio, necesito irlo controlando sobre todo al principio, después todo es más sencillo ―dijo al darse cuenta que estaba lista para recibirme.


    
      
    


    Luna había gemido más efusivamente que en otras ocasiones que habíamos estado juntos. Yo lo atribuía a la híper sensibilidad que notaba en su cuerpo. Si sus expresiones corporales habían sido intensas hasta ahora, nada se podía comparar con los momentos que siguieron al entregarnos a su fantasía.


    
      
    


    Luna no gemía, usaba sus pulmones a todo vapor haciendo evidente el placer que sentía. Las puertas corredizas para acceder al exterior se encontraban abiertas, por lo que no me quedaba duda que sus alaridos se escucharan hasta la zona de la piscina, a pesar de encontrarnos en el piso veintitrés. Me imaginaba a todas las personas viendo hacia arriba preguntándose a quien estarían destripando vivo o follando de modo tan fantástico.
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    Sin saberlo o siquiera imaginarlo, en la habitación contigua, Giselle había salido a la terraza. Se mostraba complacida de poder escuchar a Luna, además de nuestra conversación claramente y sin reparo.


    
      
    


    Al entrar a su habitación había sacado un artefacto de su maleta de viaje, y puso a cargar la batería conectándolo con un cable USB. Se trataba de una de sus recientes adquisiciones: el moderno masajeador de nombre Lelo Tara, una de las últimas tendencias en juguetes eróticos con tecnología de punta conteniendo los últimos avances para dar placer.


    
      
    


    Se había secado el cabello tarareando una canción. Al terminar, se puso un tank-top con tirantes espagueti sin molestarse en ponerse sostén. Continuó con unos cheeky pants con encaje en el borde. Las coquetas bragas mostraban la mitad de su trasero. Satisfecha de verse con su escaso vestuario, cogió las botellitas de tequila que se había llevado de mi habitación, las puso en la mesita de la terraza, llenó un caballito hasta el tope ―vasito especial para tomar el tequila en México― y se acostó en el camastro a escuchar el show desarrollándose en la suite contigua. El juguete erótico permanecía en su regazo, listo para entrar en acción.


    
      
    


    Fabricado con un silicón terso y ultra-suave al tacto, el aparato no tenía la forma de un inmenso consolador común y corriente; éste tenía un moderado falo de diez centímetros de largo y había sido concebido para que su curvatura estimulara el anhelado punto G.


    
      
    


    El elegante vibrador disponible en atrayentes colores, no terminaba en un mango para sostenerlo, sino en una media esfera que emitía vibraciones al igual que el falo. La idea detrás de éste vanguardista diseño era que al estar insertado hasta el fondo, abarcando la parte alta de la vagina, la esfera estimulara el clítoris ya que también abarcaba los labios superiores gracias a su forma.


    
      
    


    El juguetito contaba con un mando a distancia equipado con sensores de movimiento, de tal modo que al comenzar la sesión íntima era capaz de reconocer el ritmo e intensidad de su uso. Al iniciar lentamente el juego erótico, emitía pulsaciones suaves. A medida que el ritmo se aceleraba, se ajustaba automáticamente, intensificando a pulsaciones dobles para proseguir con vibraciones continuas e intensas. Por si fuera poco, le extensión del falo insertable era rotatoria adaptándose también al ritmo llevado. La esfera masajeando el clítoris emitía pulsaciones asíncronas con lo cual el choque de vibraciones prometía llevar a sensaciones celestiales jamás antes experimentadas.


    
      
    


    ―Yo lo había pensado estrenar contigo, Alexander, pero por el momento lo probaré al menos escuchándote al otro lado… ―se dijo, y es que el vibrador había sido concebido para usarse también en pareja. Una de las razones de su tamaño moderado, era el que abarcaría la zona superior de la vagina, dando espacio suficiente en la parte central e inferior como para ser penetrada por el compañero sexual. La superficie plana de la media esfera, evitaba ser incómodo para él.


    
      
    


    Los gemidos de placer de Luna cuando la tenía recargada en la pared, habían marcado el inicio del viaje solitario de Giselle y el fin de su espera.


    
      
    


    Dio un sorbito a su tequila y acarició sus senos sintiendo como se erguían sobre la tela del top. Dio otro sorbo, bajando ahora uno de los tirantes hasta descubrir su redondo seno.


    
      
    


    Al darse cuenta del ritmo que entablábamos Luna y yo, Giselle trató de alcanzarse el pezón estirando la lengua.


    
      
    


    ―Mmmm… así he soñado que me los chupas, tigre ―dijo lamiéndolo con su lengua alrededor. Después trató de abarcarlo todo con sus labios, sin conseguirlo, sus senos eran demasiado firmes para poderlos alcanzar.


    
      
    


    Acarició su intimidad, ubicado ese explosivo botoncito del placer para masajearlo sobre la braga. El laqueado de sus largas uñas contrastaba con el animal print en tonos pardos de la tela de los cheeky thongs que vestía.


    
      
    


    Dudó si era el momento adecuado para introducir la mano dentro de las bragas para tocarse más íntimamente, o si tendríamos algo más que ofrecerle antes de pasar al siguiente nivel. Giselle conocía bien su cuerpo, sabía que no debía apresurarse, pero tampoco correr el riesgo de tardarse demasiado perdiendo con ello el buen momentum que construía.


    
      
    


    Tomó el Lelo Tara. Dio otro sorbo a su tequila e introdujo el aparato debajo de su braga.


    
      
    


    Comenzó a acariciarse buscando lubricar el vibrador naturalmente. Cuando sintió su humedad, agarró el control remoto presionando el único botón que tenía el vibrador para controlar los seis modos de vibraciones y rotación. En el nivel seleccionado, emitió al instante las llamadas "pulsaciones sensuales", ligeras vibraciones que servían como preámbulo al viaje erótico.


    
      
    


    Poco después fue cuando cargué a Luna hasta el borde de la cama. El ritmo que entablábamos aumentaba su rapidez, el sonido de su trasero impactándose en mis muslos, provocó que Giselle también acelerara el modo de penetrarse. El dispositivo seleccionó automáticamente las "pulsaciones sensuales dobles" y accionó la rotación interna del falo, haciendo que Giselle se sobresaltara.


    
      
    


    ―¡Ay esto no es de Dios!… esta maravilla de la tecnología tiene que ser obra del diablo! ¡Qué delicia de vibrador!


    
      
    


    En el momento en que Giselle escuchó la intensidad con la que Luna jadeaba al otro lado de su suite, presionó el botón para escalar al siguiente nivel de vibraciones.


    
      
    


    Sabiendo que esos gemidos evidenciaban una excitación cerca del clímax, aproximó la media esfera a su vagina manteniendo el contacto ajustado. El choque de olas asíncronas se concentró en la zona del clítoris. Apretó los dientes sintiendo el goce. Llevada por el placer, colocó sus tacones en el borde del barandal del balcón, separando las piernas.


    
      
    


    En el momento que la italiana hizo esa postura tan sensual, dejándose estremecer por el placer de su orgasmo, Giselle dijo en voz alta masturbándose:


    
      
    


    ―¡Yo… yo soy la que debería estar gozando de ese modo! Ah... ―respiraba aceleradamente imaginándose estar en su lugar―. ¡Estoy segura que falta muy poco para sentir como me llenas de ti Alexander Loewe! Todo está dispuesto para ello...


    
      
    


    Fue entonces cuando presionó el botón para alcanzar las olas vibratorias denominadas “tsunami de placer”.


    
      
    


    ―Argh...
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    Exhaustos después de nuestra batalla campal, nos habíamos quedado profundamente dormidos. Ni siquiera el sueño podía borrarnos la sonrisa de sentir esa agradable sensación que da el tener junto a la persona que amas.


    
      
    


    Estábamos el uno sobre el otro, desnudos, exhaustos, inherentes en un maravilloso estado de inconsciencia sintiendo que pertenecíamos a un mismo núcleo.


    
      
    


    Al abrir los ojos, los sentí secos, vacíos. La pérdida e intercambio de líquidos había sido inhumano, pero cada gota de sudor había sido derramada con pura dicha. El nivel de simbiosis alcanzado había sido sublime.


    
      
    


    Mi rostro estaba cubierto por su cabello. Lo hice a un lado sintiendo un liguero cosquilleo al retirarlo. La carita de ángel y la paz que reflejaba, contrastaba con la bestia indomable de escasos momentos atrás. Descansaba plácida sobre mi pecho con esas facciones afiladas, nariz respingada, largas pestañas y cejas delineadas.


    
      
    


    Sonó uno teléfono móvil interrumpiendo su placidez. Apesadumbrada, estiró la mano hasta alcanzarlo y contestó somnolienta.


    
      
    


    ―¿Si pronto?


    
      
    


    ―Hola, soy Giselle.


    
      
    


    ―Y yo que pensé que sólo había sido una pesadilla el haberte visto aquí en Shanghái, amiga. ¿Qué hay de nuevo?


    
      
    


    ―Conociendo la importancia que le das a tu vestuario al salir a un evento, quería ponerte al tanto sobre el dress code para esta noche.


    
      
    


    ―Ah, ok. Muy bien, ¿y cuál es?


    
      
    


    ―En lugar de looks urbanos para una velada sensacional en una megalópolis, piensa más bien en un tema que desees representar. En este evento no será necesario que te rompas la cabeza decidiendo por el atuendo adecuado, Luna.


    
      
    


    ―¿Un tema, dices?


    
      
    


    ―Así es. Tu sabes que no te hubiera invitado de no tratarse de un evento fuera de lo común, Luna. Si estas aburrida de salir a clubs nocturnos que te ofrecen lo de siempre, estoy segura que éste sobrepasará tus expectativas.


    
      
    


    ―Okaaay, tienes mi atención, ¿de qué se trata?


    
      
    


    ―Es un evento privado en el que contrataron a los creadores de las fiestas de body art. ¡Será una noche llena de excesos y de un voyerismo altamente estimulante.


    
      
    


    ―¿Quieres decir que andaremos desnudas bajo el camuflaje de pintura cubriendo nuestros cuerpos?


    
      
    


    ―¡Exacto! ¿No es una idea provocadora?


    
      
    


    ―Suena bien, Giselle, pero si no lo hacen con clase o los invitados caen en lo vulgar, Alexander y yo nos retiraremos. Me conoces bien y sabes lo exigente que soy con esos ambientes.


    
      
    


    ―Eh... Luna, estás hablando conmigo, tu amiga Giselle. ¿Acaso te he invitado alguna vez a un lugar que resulte un fiasco? Nunca, ¿cierto? Entonces, bájale a tu tono y disculpa mis palabras de cuando nos encontramos. No quiero pasar una velada con enfrentamientos.


    
      
    


    ―Me parece que es lo más inteligente que podemos hacer. ¿Cuál es tu garantía de que la fiesta no caerá en lo vulgar con tontos adolescentes calenturientos por doquier?


    
      
    


    ―En primera es un evento privado, y en segunda los organizadores contrataron a los creadores del concepto. Son los mismos que las ofrecen en Nueva York, Miami, Londres y ahora buscan superar los eventos anteriores inspirados en el excentricismo asiático.


    
      
    


    ―Por favor dime que ellos se encargarán de pintarnos.


    
      
    


    ―Son unos profesionales, nosotras sólo tenemos que preocuparnos por divertirnos.


    
      
    


    ―Veo a Alexander muy poco estresado al respecto, ¿le mencionaste de lo que se trata, Giselle?


    
      
    


    ―Ji, ji, ji, ese chico ha cambiado en muchos aspectos pero en realidad, sigue siendo el mismo. No tiene ni la menor idea de la mega fiesta que nos espera, pero ahí va, dispuesto a divertirse con su ingenuidad y falta de malicia. Aunque... ahora que recuerdo tus alaridos de loca de hace una hora, creo que a veces le brota lo perverso que lleva dentro.


    
      
    


    ―El que cree que en el mundo los diablos nunca andan sin cuernos y los locos sin cascabeles, serán siempre víctima o juguete de ellos, amiga. Aunque en el caso de nosotros tres, no tengo claro quién es el diablo y los locos...


    
      
    


    ―Me pregunto cómo haces para alcanzar orgasmos múltiples en tan sólo un par de horas, Luna. El oírte tan excitada, me calentó tanto que casi me meto mi juguete erótico hasta la garganta. Como es usual en mí, claro que sentí placer, pero nada comparable a tu nivel. El tuyo arrebata la atención al escuchar cómo está siendo llevado a romper las barreras del sonido, a mí en cambio, me está negado ese goce.


    
      
    


    ―Yo no hago nada, el me lleva a ese nivel arrinconándome hasta que no puedo más... es un gran amante que me ha llevado a descubrir mejor mi cuerpo y los alcances por estremecerlo.


    
      
    


    ―Y hablando de él, ¿qué anda haciendo ese bombón?


    
      
    


    ―Me está dando un delicioso masaje con un exótico aceite a base de jazmines ―le dijo mintiendo, sabiendo que acababa de sentarme en el estudio de la suite frente al televisor para a ver un partido de tenis.


    
      
    


    ―Bueno, los dejo entonces, por favor no olviden que nos vemos en una hora abajo.


    
      
    


    Colgaron el teléfono. Luna se dirigió al estudio donde me encontraba.


    
      
    


    ―Alexander, cariño. ¿Qué vas a vestir esta noche? ¿Ya sabes lo que te pondrás? ―me preguntó montándome en el cómodo sofá reclinable sobre el que descansaba.


    
      
    


    ―¡Uau! ¿Viste ese punto, Luna? ¡Intercambiaron la pelota treinta veces! El tenis moderno es una pasada, me encanta este deporte, ¿cuándo jugamos? ―dije moviendo la cabeza hacia un costado para continuar viendo el partido.


    
      
    


    ―Jugaremos tenis, en cuanto tu voracidad absurda de hacerme el amor con tu implacable energía se convierta en desgana.


    
      
    


    ―Uy muñeca, no comiences a hablarme así de bonito ¡que comienzas a excitarme! ―la tomé de la cintura zarandeándola hacia el frente y hacia atrás como si nuestros cuerpos estuvieran conectados.


    
      
    


    ―¡Eres un loco ocurrente, me haces tan feliz! ―dijo sonriendo. Nos besamos, entablando nuestros cuerpos en un rapidín delicioso, que duró exactamente un set del juego de tenis.


    
      
    


    Con la mano en la frente, dijo: ―Yo sólo te pregunté qué te ibas a poner para la fiesta, no que me hicieras el amor por tercera vez en dos horas… puiff… ¡que calor!


    
      
    


    ―¿Tenemos que ir a esa fiesta? ¿No prefieres que vayamos a cenar tranquilos y seguir gozando del tiempo de estar juntos?


    
      
    


    ―Por favor no le digas a Giselle, pero en realidad estoy encantada por el tema de la party. Había escuchado de este tipo de fiestas y ¡muero de ganas de visitarla contigo! Además, por mucha fricción que tenga con ella, no podemos dejarla plantada. Siéndote sincera, me siento un tanto comprometida por ser ella la que te puso en mi vida, aunque ahora sea obvio que se arrepiente de ello.


    
      
    


    ―Está bien, entonces vamos. ¿Ya sabes lo que te pondrás, Luna? Yo lo único que sé, es que no debo ponerme mis calzoncillos de cuadritos que tanto te gustan ―dije molestándola.


    
      
    


    ―Por favor no me vayas a hacer eso, Alexander. ¡Que hoy sí que me muero! Justo por eso es que te he obsequiado… ¿cuántos?, ¿dos docenas?


    
      
    


    ―Son tantos que ya perdí la cuenta, Luna. Mi vestidor está lleno de ellos y aun así a veces me pongo esos viejos calzoncillos. Pero no te desesperes. Mira a Rafael Nadal, le han obsequiado cientos de calzones para que deje de sobarse las pelotas antes de hacer su servicio y aún sigue tocándose los huevos y sacándose el calzón del culo frente a las cámaras. Tú en cambio, sí que tienes suerte, yo te hago caso de vez en cuando.


    
      
    


    ―Pero si gustas ponerte tus tontos calzoncillos de Gap, póntelos, me va a encantar ver tu cara en el momento de la verdad. Esto va a ser la locura, un libertinaje lleno de alcohol. Más vale ir preparado para todo.


    
      
    


    ―Si tú lo dices, entonces me los pondré.


    
      
    


    ―¿Sabes algo? Mi instinto femenino me dice que algo importante va a acontecer esta noche. No quiero decir más, pero ahora que te tuve todito para mí durante estas horas, estoy preparada para lo que venga.


    
      
    


    


    
      
    


    Desconozco por qué Dios hizo de éste modo al hombre y a la mujer, pero habrá tenido sus razones. Yo obviamente decidí ponerme mis boxers con cuadritos escoceses. La maliciosa de la Luna no me dijo ni una sólo palabra sobre el body painting satisfecha de haberme prevenido que no los vistiera.


    
      
    


    Llegó la hora acordada. Salimos de la suite y tomamos el ascensor para bajar hasta el lobby.


    
      
    


    ―Luna, esos labios carnosos en color cereza me están derritiendo las pelotas, te ves súper atractiva con ese vestido.


    
      
    


    ―Alexander, te voy a regalar una de esas muñecas de plástico para que te las cojas a cada rato, ¡porque una mujer normal no te seguiría el ritmo!


    
      
    


    ―¡Si aún no termino de chulearte! Me fascina como tus high heels realzan tu pantorrilla ¡y esos muslos que exhibes hacen que me falte el aire!, estoy por brincarte encima ―le dije acercándome intimidantemente.


    
      
    


    ―No sé qué te metes para estar caliente todo el tiempo.


    
      
    


    ―No es que ande de caliente, sino que tu estas fenomenal todo el tiempo.


    
      
    


    ―Y yo que puedo decir, si me has convertido en una caliente de lo peor, ¡o más ben de lo mejor! ―dijo riéndose.


    
      
    


    Al verme distraído viéndome en el espejo, puso su palma en entre mis piernas apretándome y cerrando el puño haciendo presión.


    
      
    


    ―¡Yeow, Luna! ¡Auuuch!, no me aprietes tan fuerte que me la vas a arrancar, no mames! ―dije rogándole con la voz desgarrada por el dolor.


    
      
    


    Sus ojos ámbar me miraron divertidos mientras yo estaba a punto de caer al suelo de la presión con la que me machacaba las pelotas


    
      
    


    ―Más te vale que no se te haya ocurrido vestir tus calzoncillos que tanto me hacen rabiar, cariño, porque de ser así vas a sacar la fiera que llevo dentro, ¿está claro? ―intensificó el apretón.


    
      
    


    ―¡Ay, dueleee, dueleee mucho! No te preocupes, te juro que no los llevo puestos ―mentí con tal de que me dejara libre.


    
      
    


    ―¡Ragazzo, te adoro! Además, te ves guapísimo esta noche. No tienes idea lo mucho que me gustas, pero sólo te pido no me hagas enojar con esas pendejaditas porque me pueden sacar lo pinche loca que estoy, ¿si me entiendes verdad?


    
      
    


    ―Perfectamente ―dije ya con el rostro desfigurado.


    
      
    


    Finalmente me soltó. Caí al suelo y me puse a hacer un drama del dolor que me atormentaba. La modelo italiana no podía negar su cruz de estar casada con un mafioso, pero en realidad me divertía muchísimo su carácter.


    
      
    


    Me levanté del suelo porque el ascensor se detuvo en el noveno piso para que subiera otra pareja.


    
      
    


    Al continuar nuestro descenso, me dio un ataque de risa recordando el momento y no lo pude controlar. Lo peor fue que tuve que disculparme con los dos señores de edad que habían entrado, porque no podía parar. Ellos lo tomaron bastante cool, y se contagiaron de mi risa sin imaginar el motivo.


    
      
    


    Al llegar al lobby, Luna me acarició el cabello y beso la mejilla. Giselle nos esperaba sentada en uno de los sofás de la recepción.


    
      
    


    Antes de embarcarme en este mundo al que Giselle me había insertado, había estado acostumbrado a salir con mujeres reprimidas, utilizando prendas que ocultaban sus formas. Sin embargo, estas modelos veían el mundo desde otra perspectiva mandando un mensaje fuerte contra esa tendencia. En ambas se apreciaban mujeres sensuales, conscientes de su cuerpo, sin miedo a mostrar sus curvas y haciéndolas una fortaleza.


    
      
    


    Al ver a Giselle, ambas modelos se veían maravillosamente glamorosas, radiantes y listas para salir a divertirse sin importar lo que les tuviera deparada la noche. Su sensualidad había subido la temperatura del lobby, y acaparado miradas.


    
      
    


    Luna vestía una prenda del famoso diseñador que había inaugurado su primera tienda en 1972 en la ciudad de Saint-Tropez, para después conquistar la cima creando un legendario imperio de la moda: El admirable Roberto Cavalli.


    
      
    


    El vestido corto ribeteado a los muslos con flecos en el talle se abrían dando paso a sus fantásticas piernas bronceadas. Iba sin mangas y con profundo escote en “V”. La luz se filtraba a través de tejidos transparentes en tonos claros, haciendo que el brillo del blanco rebotara en el estampado de snake-print cobrando el fascinante protagonismo de la mujer moderna al estilo Cavalli. La tela le abrazaba perfectamente cada una de sus curvas. Lo vestía con unos stilettos de ensueño del también diseñador italiano Gianvito Rossi, teniendo tres delicadas cintas doradas ceñidas a los tobillos. Su look lo empataba haciendo juego con un bolso blanco de pelo realzando su glamour.


    
      
    


    El outfit de Giselle se encontraba a la altura del de Luna. Ella había optado por vestir a Emilio Pucci.


    
      
    


    Un vestido corto en punto de seda con amplio cuello barco y manga larga ceñida, talle bajo y pequeñas aberturas en los laterales. El estampado era en tonos rosas sobre un hermoso print Appaloosa. Su cabello castaño con ombré cenizo, contrastaba con el estampado sobre fondo claro del vestido. La seda mostraba la sexy curvatura de sus senos moviéndose tentadoramente al no vestir sostén. Llevaba como accesorio el famoso bolso modelo Va-Va-Boom de Valentino, un clásico de la estética eterna, adornado con tachuelas al frente y que lo han hecho parecer siempre moderno, resistiendo el paso del tiempo.


    
      
    


    Yo me decidí por el traje que Luna me había obsequiado en el yate. Lo vestía casual, sin corbata.


    
      
    


     Ciertamente me ponía inquieto el estar acompañado de estas dos mujeres de carácter fuerte y explosivo. Cualquier comentario podría cambiar el curso de la velada hacia lo inesperado.


    
      
    


    Cada una cruzó mi brazo, y nos dirigimos a la salida. Ambas sonreían cautivadoramente. Al salir, nos esperaba un transporte proporcionado por Mercedes Benz.


    
      
    


    Cuando nos acomodamos dentro, Giselle le indicó:


    
      
    


    ―Al Hotel Grand Hyatt Shanghái, por favor.
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    El hotel Grand Hyatt Shanghái se encontraba ubicado en la torre Jin Mao en el corazón de Pudong, el distrito comercial de la ciudad. El rascacielos albergaba no sólo el lujoso hotel, sino numerosas oficinas de empresas internacionales.


    
      
    


    Hasta el año 2007 había sido el edificio más alto de China, el quinto más alto del mundo por altura de azotea y el séptimo por altura de antena. Después de dominar el distrito financiero, en tan sólo unos años la imponente torre se encontraba ahora como sándwich entre otras dos monumentales construcciones: El Shanghai World Financial Center, también conocido como el abridor de botellas por la forma de su cúspide; y el ahora edificio más alto de China, la torre Shanghái.


    
      
    


    El Jin Mao era un rascacielos que había sido inspirado en la arquitectura china tradicional. Asemejaba una gigantesca pagoda escalonada que retrocedía suavemente para crear una pauta rítmica según se iba elevando. Las proporciones del edificio habían sido concebidas en torno al número ocho, asociado con la prosperidad en la cultura china.


    
      
    


    De las 88 plantas de la torre, el Hotel Hyatt ocupaba desde el piso 53 hasta el 87. Ofreciendo 550 suites, además de una amplia gama de espacios para eventos con más de 3000 m2 los que estaban distribuidos en salas de reuniones, un auditorio con capacidad para 400 personas, y dos salones de baile para 2000 personas. Obviamente contaba con Gimnasio, servicios de spa, baño de vapor, sauna y una piscina en el piso 57.


    
      
    


    


    
      
    


    Al detenerse la camioneta Mercedes Benz en la entrada principal de la torre, decenas de fotógrafos se amontonaban a los costados compitiendo por conseguir la mejor foto de los invitados que visitaban el pomposo evento.


    
      
    


    Al bajar del auto, Giselle y Luna se adelantaron ligeramente para saludar a otras modelos del medio. La emoción las había hecho olvidarse de mí. Me quedé ahí paradito, esperando. Alcé la vista, viendo la inmensidad del rascacielos que tenía enfrente. Al dirigirla hacia la amplia escalera de la entrada principal, Amelí agitó su mano saludándome efusivamente.


    
      
    


    Amelí era una chica voluptuosa, pero tenía su atractivo. Era una linda gordibuena con confianza para regalar, que no se hacía menos por estar rodeada de chicas delgadas, o con cuerpos perfectos. Ella lucía la moda con orgullo y estampa, sin preocuparse de las lonjitas evidentes en su vestido. Portaba siempre unos anteojos fashionistas combinando el color del marco con el atuendo seleccionado. Su perfeccionismo y dedicación la habían llevado a ganarse el lugar que le correspondía como asistente ejecutiva de la más polémica figura de la moda, Anna W.


    
      
    


    Giselle se dio cuenta que me abordaría, por lo que regresó rápidamente a hacerme compañía.


    
      
    


    ―Oh, oh… Aquí viene Amelí, Alexander.


    
      
    


    ―Sí, es una chica muy agradable, ¿no crees?


    
      
    


    Suspiró. ―Para ti todas las chicas son agradables y no me mal intérpretes, es un gesto muy lindo de tu parte el tratar de ver siempre lo mejor en ellas, ¡pero en nuestra circunstancia tenemos que ver más allá de las tetas, Alexander!


    
      
    


    ―¿Y qué tiene de malo que se nos quiera unir?


    
      
    


    ―Por si no lo recuerdas, ella piensa que somos pareja, Si se entera que no lo somos, ¡se desaparecerá la magia de tenernos a ambos en la portada de Septiembre! Tenemos que actuar rápidamente ¿Hablaste de ello con Luna?


    
      
    


    ―¿Estás bromeando? ¡Si le cuento mis planes contigo me corta el pito en rebanadas! No he podido ni comenzar a charlar con ella de muchas cosas importantes, de un modo u otro evita el tema.


    
      
    


    ―¡Y cómo van a conversar si se la pasan como conejos! Si hablaran tanto como cogen, te hubiera sobrado tiempo y hubieras podido comentarle algo tan relevante para la noche. En fin, como siempre una mujer se tendrá que encargar de tomar las riendas del asunto.


    
      
    


    Giselle me tomó de la mano, y caminamos hacia Amelí. Al voltear a buscar los ojos de Luna, vi como ella me miraba de soslayo, pero continuó en el círculo de chicas con las que se encontraba.


    
      
    


    ―¡Aquí está la pareja de la noche! ¿Cómo andan? ¿Ya saben el tema para su body painting? ―dijo Amelí.


    
      
    


    ―¿Body painting? ―pregunté confundido.


    
      
    


    ―Oh, por lo visto Giselle no tuvo tiempo de comentarte el tema de la fiesta. A nuestra tierna edad, encontrándose en una suite de lujo, y teniendo a su lado a un bombón como tú, imagino que tuvieron otras cosas mucho más importantes que hacer, ¡Son unos pillines calientes! Ha de ser fascinante ver tu transformación de chico bueno a malo, apuesto que tienes unos instintos sexuales que provocan los sentidos al máximo. Si no estuviera tan entregada a mi carrera, yo haría lo mismo contigo guapote, je, je, je.


    
      
    


    Giselle y yo nos volteamos a ver con una sonrisa cómplice. Amelí estaba de excelente humor y muy relajada. Hablaba como una mujer mayor, pero tenía la misma edad que nosotros. Se notaba que le hacía falta tiempo para el amor. Giselle se dio cuenta de ello y no dejó pasar la oportunidad.


    
      
    


    ―Amelí, querida, te tengo un trato que no podrás rechazar. Confirma con mi agencia que haremos esa portada y tal vez, sólo tal vez, me atreva a dejarte una noche para que salgas con mi Alexander, ¿qué dices?


    
      
    


    Volteé a ver a Giselle con ojos saltones, rogándole con la mirada que se detuviera.


    
      
    


    ―¡Pero Giselle! ¡Prestar al novio es un pecado! ¿Qué tal que me pongo de loca, se me va la mano y rasguño a tu muñecote?


    
      
    


    ―Hay, querida... si yo te contara...


    
      
    


    ―Me encanta la idea, ¡acepto! En el transcurso de la noche Anna verá las fotos de la producción que hicimos hoy en la mañana y me dará el visto bueno... y hablando de bueno… ¡buenísimo que estas papacito! ―le comenzó a brotar lo descarada e irreverente, saliéndose de control ahora que se sentía alentada con el permiso de Giselle.


    
      
    


    ―¡Chicos, ya estoy aquí! ―se nos unió, Luna―. Hola, mi nombre es Luna Gaglianessi, ¿y tú eres?


    
      
    


    ―Soy Amelí, encantada, Luna. ¿Conoces a Giselle y Alexander? Ambos van a ser mis modelos para…


    
      
    


    ―Claro que nos conoce, ¡si es la prima de Alexander! ―interrumpió Giselle.


    
      
    


    ―¿La... prima…? ― Luna balbuceó mirándome con ojos encendidos por no aclarar al instante quién era.


    
      
    


    ―Bueno, chicos, tenemos que irnos. Amelí por favor discúlpanos, nos vemos después ―dijo Giselle tomándonos a ambos de la mano para seguir nuestro camino hacia la entrada.


    
      
    


    Dentro de la torre, se encontraba un centro comercial. Desde los diversos niveles, se asomaban curiosos viendo pasar a las celebridades de la moda que dirigían hacia la recepción. Una vez ahí, los ascensores nos conducirían al piso 54 donde se encontraba el lobby del hotel.


    
      
    


    Esperábamos el ascensor cuando Luna me dijo:


    
      
    


    ―Lo que mi instinto femenino se temía, acaba de comenzar... trataré por el momento de bloquear la decepción que sentí al darme cuenta que decidiste no darme el lugar que me merezco, Alexander…


    
      
    


    ―Perdona si te hice sentir mal, Luna. Es uno de los temas que deseaba hablar contigo para poder hacerle frente a esta noche. Me encuentro entre la espada y la pared.


    
      
    


    ―¿Te refieres a estar en la encrucijada de amar a dos mujeres a la vez?


    
      
    


    ―Me refiero a la necesidad de hablarnos sinceramente. Yo también podría preguntarte si en tu vida no hay dos, sino tal vez tres hombres, ¿correcto? ―Noté que Luna se puso pálida con mi comentario, pero no quería tomar un tema tan escabroso en este momento.


    
      
    


    ―Ehm… Creo que ahora es muy tarde para hablar de ello, mejor pasémosla bien, y aclaremos todo en otra ocasión. Pero eso no quiere decir que vaya a tolerar que te vuelvas a pasar de listo no dándome mi lugar.


    
      
    


    ―¿Lo ves? Estás en modo defensivo, ¡relájate amore! ―le pellizque el trasero, ella me dio un manazo por atrevido.


    
      
    


    ―Alexander, todos nos ven, ¡compórtate!


    
      
    


    Luna no volvió a retomar más el tema.


    
      
    


    Nos recibieron en el lobby del Grand Hyatt Hotel en el piso cincuenta y cuatro. Un caballero con gafas, en colorido vestuario, nos explicó brevemente la logística antes de comenzar la fiesta. Subió a uno de los sofás para poder ser visto por todos, y con exagerados gestos afeminados dijo:


    
      
    


    
      »¡Dios mío que jóvenes tan guapos tenemos esta noche! ¡Y qué modelos de fama internacional nos visitan hoy, damas y caballeros! Si son tan amables de permitirme su atención. Sean bienvenidos al evento de clausura de la semana de la moda en Shanghái. Sin duda unos días llenos de sorpresas, tendencias y emociones.

    


    
      
    


    
      Quiero informarles sobre como la logística, la organización de la noche y los pasos que deberán seguir antes de alcanzar el cielo ―dijo apuntando hacia arriba con sus dedos índices.

    


    
      
    


    
      Primero, todos nos reuniremos en el piso ochenta y seis, en uno de los ocho restaurantes que ofrece el hotel. Ahí comenzaremos la noche con deliciosos cocteles de colores, vino, champaña y canapés.

    


    
      
    


    
      Mientras disfrutan de esa locación, los iremos llamando en grupos de cincuenta personas para convertirlos en puro arte. Contamos esta noche con numerosos artistas para pintarles el cuerpo, dispuestos a cumplir con sus más exigentes caprichos, así que por favor no tituben en pedir lo que deseen. La transformación no tomará más de quince minutos.

    


    
      
    


    
      Una vez que estén listos con su body painting, habrá que tomar otro ascensor. Les prometo que será el último, ya que éste los llevará a lo más alto de la torre, el piso 88 en donde celebraremos en el imponente bar llamado Nube 9.

    


    
      
    


    
      Gracias por su atención y ¡que se diviertan como nunca!«

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    Y así lo hicimos, los trescientos invitados nos reunimos en el apremiado restaurante Club Jin Mao, ofreciendo vistas fantásticas de la ciudad. Luna se encontraba más tranquila, además de cariñosa conmigo.


    
      
    


    Comenzamos a socializar. Entre los invitados había una mezcla heterogénea de personalidades. Desde el estrambótico diseñador, hasta el serio empresario. Las inclinaciones sexuales eran claras en las personalidades excéntricas, pero poco obvias en los más moderados.


    
      
    


    Mis sentidos se agudizaron estando encantado de poder asistir a un evento de esta categoría. Los maravillosos diseños de las telas, los finos accesorios, los atrevidos vestidos, las coquetas formas, las iluminadas sonrisas, la belleza de las mujeres. La sensualidad expresada en modos tan diversos, a veces espontáneamente, en otras calculadamente con coquetos gestos… todo era un potente estímulo para mi personalidad observadora.


    
      
    


    ¡Caray! Si hay alguna forma de encontrar la iluminación, es sin duda entre la belleza… piuff!


    
      
    


    Transcurrida una hora, llegó nuestro turno para pasar a pintarnos. Para ello, entramos a un recinto en donde se encontraba un ejército de creadores artísticos con pistolas de aire, y equipo profesional para el body art.


    
      
    


    El lugar seguía el formato de las pasarelas en donde las modelos se cambian de vestuario directo frente a las personas que las ayudan a cambiarse. En nuestro caso había que desvestirse. El staff recibía las prendas etiquetándolas y colgándolas en una larga estructura de metal dispuesta para ese fin. Una vez en ropa interior, las mujeres tenían que decidir si deseaban que se les pintara sobre su tanga, bragas, cheeky thongs, encajes, y ligueros que vestían.


    
      
    


    La idea del concepto, aunque no obligatorio, era que fueran sin sujetador utilizando el body painting como camuflaje para su cuerpo. Y funcionaba de maravilla, ya que no se hacía evidente su desnudez, pero daba una sobre dosis de excitación por la sensación de saberse desnudas.


    
      
    


    Las modelos se colocaban frente a un espejo y, a decir por las que aún estaban dentro del hall, a ninguna le incomodaba el nudismo del evento. A decir verdad, ¿Quién desea notarse de más, siendo el único que asiste portando ropa?


    
      
    


    Giselle se volteó coquetamente dándome la espalda.


    
      
    


    ―¿Me bajas el cierre, tigre?


    
      
    


    ―¡Claro! ―dije fascinado. Luna se nos quedó viendo de soslayo.


    
      
    


    El cierre llegaba hasta el coxis, por lo que vi la ranura de su trasero, pero nunca apareció su ropa interior.


    
      
    


    Giselle tomó el vestido fashionista con la punta de los dedos y lo dejó caer, cerciorándose que tenía yo la vista puesta en su cuerpo. Después se cubrió los senos con las palmas de las manos.


    
      
    


    ―¿Qué dices Luna, hacemos Partner look? ¿O tienes otros planes?


    
      
    


    ―Hmmm… intenta convencerme, ¿qué tienes en mente? ―dijo con cierto resentimiento.


    
      
    


    Luna dejó caer de igual forma su vestido a sus pies y se acercó interesada pero en actitud desafiante mostrando su cuerpo.


    
      
    


    Dios mío, que fácil se desnudan estas mujeres ―pensé.


    
      
    


    Giselle comenzó a explicarle su idea ―¡Esto no es de Diiiooos! ―murmuré acariciándome la barbilla. Ambas modelos conversaban poniéndose de acuerdo sobre el look cubriéndose el pecho. Una con las palmas que no conseguía abarcarlo por completo y la otra simplemente cruzada de brazos.


    
      
    


    Era un momento sublime el ver tal explosión de erotismo entre dos mujeres. Interesadas en la conversación, su lenguaje corporal las delataba haciendo que destaparan de vez en cuando sus pechos, permitiéndome comparar las diferentes formas de dos cuerpos perfectos, jóvenes, vitales y deseosos de aventura.


    
      
    


    Ambas con sus stilettos, manteniendo una postura recta y bien definida. En la zona lumbar se formaba una ligera, casi imperceptible, pero justo por ello arrebatadora curva hacia adentro desembocando en el coxis para unirse con unos firmes glúteos esbozando unas curvas asesinas.


    
      
    


    La tanguita era un modelo que ambas preferían llevar al salir de noche, una prenda ligera como la brisa, pero en ellas se convertía en un huracán de erotismo. Los delgados listones se perdían de vista al sumergirse en la caída de la línea de su abultado trasero.


    
      
    


    Al ver al derredor tuve que pellizcarme para estar seguro que no estaba en el paraíso. El espectáculo era fuera de este mundo. El 80% de las personas ahí reunidas era del sexo femenino, y de los diez hombres, siete eran gays aguardando la hora en la que me desvestiría; los otros dos estaban igual de azorados que yo.


    
      
    


    Las chicas reían al sentir la pintura aplicada a sus cuerpos. El arte y la destreza con lo que los artistas lo hacían eran impresionantes.


    
      
    


    Al poco tiempo, hermosos cuerpos femeninos fueron tomando vida en creaturas con pieles de leopardo, cebra, cobra, pitón, cocodrilo y otros animales exóticos, que se fundían con la piel de las modelos. Otras con motivos tribales recorriéndolas, así como mariposas revoloteando por sus cuerpos.


    
      
    


    En algunos casos en las zonas más erógenas la pintura se difuminaba dando paso a su piel de mujer aumentando el efecto seductor de su transformación en obras de arte.


    
      
    


    Unas más atrevidas mostraban sus pechos desnudos tal cual pero el resto del cuerpo y su rostro lo habían pintado con tatús o grafiti haciendo prácticamente imposible el reconocerlas.


    
      
    


    Una excéntrica modelo en imponente look parecía que le habían arrancado la piel al dar el efecto de vérsele los tejidos de los músculos en todo el cuerpo. Su amiga había utilizado sus senos como base para los ojos azules de un monstruo verde abarcándole el cuerpo.


    
      
    


    Otras menos creativas habían optado por pintarse asimilando tops a la cintura, coloridos bikinis o atrevidos escotes de blusas abiertas difuminándose en las curvas de su pecho.


    
      
    


    Mientras yo devoraba los detalles infinitos que el momento me ofrecía, Giselle y Luna se habían puesto de acuerdo sobre el tema que deseaban.


    
      
    


    ―Hola Chicas, mi nombre es Ken y tendré el honor de ser el artista en su transformación para la noche. ¿Saben lo que desean o puedo ayudarlas a decidir?


    
      
    


    ―¿Conoces las fotografías de Daria Kohoroshavina? ―le preguntó Giselle al artista.


    
      
    


    ―¿La fotógrafa rusa?


    
      
    


    ―Exacto. Nos gustaría algo en ese estilo. Digamos que como base un fondo azul ultramarino, como el mar cuando es profundo, y sobre ello, un rocío de pintura fluorescente mezclándose con códigos inteligibles en escritura intergaláctica.


    
      
    


    ―Imagina una fotografía del espacio y las estrellas, ―agregó Luna.


    
      
    


    ―Listo, entiendo. Conozco bien el trabajo de Daria. Colóquense las dos rectas con palmas hacia arriba.


    
      
    


    El rociar al mismo tiempo a las dos modelos más hermosas y populares del evento, atrajo la atención de amigas y otras chicas curiosas que deseaban ver lo que ambas tramaban. La idea era original, ya que no había alguna otra pareja con partner look.


    
      
    


    ―Espera, también nos gustaría que él tuviera el mismo look.


    
      
    


    ―¿Qué haces aún vestido, Alexander? Cierra la boca, precioso. Se ve que estas encantado con la vista. ¿Te gusta nuestra idea para el body painting?


    
      
    


    ―Lo que ustedes decidan me parece bien ―dije quitándome mi impecable camisa blanca.


    
      
    


    El que un chico se vaya despojando de su ropa, mostrando poco a poco su cuerpo, estando rodeado de bellas jóvenes impacientes por entregarse al ambiente de fiesta y desinhibición, no es precisamente algo que pase desapercibido. Mucho menos cuando se encuentran medio desnudas e incitadas por el champaña de la recepción.


    
      
    


    ¡Fiiiiuuuuu! ¡Fiiiiuuuuu!


    
      
    


    Silbó una de las chicas poniéndose los dedos en los labios. Esa fue la seña con la que el desorden y alboroto se desató en el hall.


    
      
    


    ¡Hey! ¡Hey! ¡Hey! ―comenzaron a gritar las dos que se encontraban a un lado de nosotros.


    
      
    


    ¡Clap! ¡Clap! ¡Clap! ―aplaudían.


    
      
    


    El alboroto atrajo a otras más, que se unieron con los silbidos y griterío.


    
      
    


    Intimidado por tantas miradas, me quité los zapatos, y calcetines.


    
      
    


    ―Luna, eres una egoísta de lo peor, mira nada más lo que te andas comiendo. Deberías compartirlo conmigo esta noche ―le insinuó Giselle.


    
      
    


    Ella la miro extrañada alzando la ceja, sopesando la propuesta. ―Lo compartiré, si es que sale vivo de esta, Giselle. Yo creo que estas locas se lo van a comer vivo en cuanto le vean esas pompas paraditas. No te puedes imaginar lo sexy que se ve en uno de los retro pants que le he regalado, se ve como un toro, el maldito.


    
      
    


    Al aflojar el cinturón, los gritos de las modelos aumentaron. Fue en ese momento cuando recordé mi terquedad sobre insistir en ponerme mis boxers preferidos. ¡Luna me iba a matar, pero yo no esperaba esta situación! La única opción era la de tratar de salir del problema lo mejor posible… No había escapatoria.


    
      
    


    Gracias a Dios, una de las modelos, emocionada, puso música. Un clásico del heavy metal que me inyectó la adrenalina y motivación que necesitaba para dominar la dificultad. Se trataba de la canción Cherry Pie de Warrant.


    
      
    


    Sintiendo la música y cantando con ojos cerrados deslicé mi cinturón en un sólo movimiento, quitándomelo en actitud conquistadora.


    
      
    


    ―¡Oh yeah babe! ―grité animándome. Utilizando el cinturón, simulé darme un latigazo en el trasero.


    
      
    


    ―¡Aaaaaiiiii! Quién fuera cuero para ser azotado de ese modo! Gritó una.


    
      
    


    Comencé a moverme al ritmo de la música y con ello el alboroto aumentó. Pasé el cinturón por la espalda de una de ellas, y moviendo los hombros la jalé indicándole que me acompañara al centro que se había formado.


    
      
    


    Se trataba de una fenomenal rubia con melena revuelta que había embellecido su cuerpo a base de flores que nacían bajo sus hombros formando un profundo escote que mostraba gran parte de la curva de sus senos. En su pecho, un velo translúcido de pintura la cubría con excepción de los costados, los cuales había dejado al natural presumiendo el perfil de su busto, cintura, y cadera. El resto estaba adornado por flores de todos los tipos arremolinándose en un armonioso efecto.


    
      
    


    Sacudí los hombros inclinando mi espalda hacia atrás manteniendo el equilibrio con mis brazos abiertos al frente. Giré mi cintura lentamente con manos a la cadera. En realidad no importaba ya el movimiento que hiciera, todos las volvía locas y animaba aún más.


    
      
    


    Haciendo uso del buen momentum, invité a la chica a que me tomara de las manos. Bailamos pegados moviendo las caderas, aunque el verdadero hit lo tuvo ella al posar sus manos en mi trasero.


    
      
    


    ¡Uuuiiiiii!


    
      
    


    ¡Yujuuuu! ¡Suertuda!


    
      
    


    ¡Arráncale los pantalones!


    
      
    


    ¡Hazlo tuyo!


    
      
    


    Animada por las demás, se hinco frente a mí, desabrochó el pantalón bajando la bragueta, y los bajó de golpe sin darme la oportunidad de reaccionar.


    
      
    


    Repentinamente se hizo un silencio total… nadie sabía que decir. No se esperaban a un tipo como yo con esa clase de ropa interior. Luna me veía con ojos de: te-lo-dije-tesoro.


    
      
    


    Giselle no daba crédito a lo que veía. Mucho menos cuando ella se había cansado de aconsejarme de estar siempre perfecto, aun en lo que se refiere a la ropa interior. Sin embargo estaba encantada por la oportunidad que tenía de verme por primera vez en acción.


    
      
    


    Ken, el maestro artista se atrevió a romper el silencio diciendo:


    
      
    


    ―Pero chico, ¿acaso te imaginabas que asistirías a una fiesta de la preparatoria?


    
      
    


    ―¡Pues a mí me parece que se ve muy lindo! ―dijo la rubia―. Aunque confieso que no me lo esperaba de un modelo como tú ―agregó dándome a entender que no le gustaban.


    
      
    


    El artista hizo una observación: ―El cómo se vea me da igual, mi punto es que no puedo pintar sobre tanta tela, o parecerá que trae pañal. Chicas, yo no sé qué opinen ustedes pero ¡tendrá que quitártelo!


    
      
    


    ¡Siiii! ―gritaron al unísono alzando los brazos reanimando el caos en el que me encontraba.


    
      
    


    Luna colocó su mano en la frente disintiendo sin poder creer lo que pasaba.


    
      
    


    ¡Swooosh!


    
      
    


    Sin dudarlo, la rubia me bajó los calzoncillos escoceses, encontrándose de rodillas frente a mis pelotas y pito desnudo.


    
      
    


    Se hizo un silencio sepulcral, absoluto, incómodo por ser más intenso al de antes. Yo ni me moví, sólo permanecí inerte afrontando la situación.


    
      
    


    ―¡Santíííísima María de las Mercedes! ―dijo Ken, el maestro artista, mientras se persignaba―. Qué miembro tan más hermoso… ¡Gracias Dios que me das la oportunidad de pintar semejante monstruo! Prometo tratar de acariciarlo sin metérmelo todo a la boca ―agregó sacando su bello karma homosexual.


    
      
    


    La rubia hincada frente a mi pasó saliva, antojándosele enormemente el probarme. ―¡Hazme un hijo aquí mismo! ―dijo con la intención de tocarlo.


    
      
    


    ―Bueno, bueno, ya chicas. Vámonos calmando que la fiesta se encuentra en el piso 88, y no aquí. De no apresurarnos nos perderemos del comienzo ―dijo Luna entrando al rescate.


    
      
    


    La rubia salió de su trance. Se puso de pie al ver que Luna me daba una toalla para cubrirme. Lentamente el círculo se disipó entre cuchicheos.


    
      
    


    ―Luna, ¿y ahora que carajos voy a hacer? ¡Ni modo que ande con el pito colgando durante toda la noche! Y por si fuera poco, ¿qué motivo de body painting va a ayudar para escondérmelo?, de elefantito, ¿o qué madres?


    
      
    


    ―Ahora sí que la hiciste buena, Alexander. Durante tu espectáculo recordé al temeroso chico que conocí en el Crazy Horse, ese mismo que fue descubriendo su potente sexualidad y cautivadora personalidad que ignoraba tener. Nada me complace más que el haber sido testigo y parte de tu transformación. Te has convertido en un hombre varonil, seguro de sí mismo y por si fuera poco, divertido. Dominas la situación más difícil haciendo uso del capital de tu cuerpo, tu seductor encanto, y exhibiendo tu autenticidad más despojada. Felicidades amore.


    
      
    


    ―Pensé que estarías molesta por verme con mis boxers después de tu advertencia.


    
      
    


    ―¿Enojada? ¡No seas bobo, me dejaste con la boca abierta al ver tus destrezas con otra mujer! Yo deseando que la pasaras mal por tu terquedad, y conviertes un momento embarazoso en un show de sólo para mujeres, ¡eres todo un caso!


    
      
    


    ―Entonces, ¿estamos bien? ¿Nada de malos sentimientos? ¡Perfecto! Ahora sólo falta idear algo para escondérmelo.


    
      
    


    ―De eso ni te preocupes, tú déjaselo al profesionalismo de Ken ―dijo volteándolo a ver―. ¿Verdad que hay solución para este problema de lujo?


    
      
    


    ―Por supuesto. Ni se quiebren la cabeza, nada me deleitaría más que ver bien de cerca ese pitote de King Kong―le contestó.


    
      
    


    No parecía ser homosexual, pero después de mi actuación, lo hizo evidente.


    
      
    


    ¿Estás seguro que no quieres traerlo de fuera? Si yo tuviera una joya de ese tamaño y con tu cara de bueno, le sacaría provecho. Es una tentación irresistible, guapo.


    
      
    


    ―Prefiero cubrirme, Ken.


    
      
    


    ―¡Ya sé! Utilizaré unas vendas alrededor de tus muslos y así te disimularé esa inmensidad.


    
      
    


    ―¡Perfecto, apresurémonos!


    
      
    


    Todo este tiempo Giselle se encontraba pensativa, en modo reactivo más que proactivo.


    
      
    


    Ken me vendó, no sin engolosinarse de un modo descarado. No dije nada, porque no deseaba causar más drama, pero sentía como mis huevos daban vueltas, subían y bajaban con los putos masajes que me estaba metiendo el muy oportunista.


    
      
    


    ―Listo, ahora pónganse los tres juntos. Alexander en el centro ―dijo Ken agarrando la pistola de pintura.


    
      
    


    Sentimos primero el aire de la pistola de presión, y luego, poco a poco comenzó a salir el rocío de la tinta azul sobre nuestros cuerpos. Agitaba el contenedor, y cambió varias veces los colores y utilizó diferentes tipos de esparcidores de aire.


    
      
    


    Cuando nos volteamos, aplicó un gel de colores fluorescentes en nuestros cabellos. Giselle y Luna se veían fabulosas con el look mojado, llevando su melena peinada hacia atrás en tonos rojos y naranjas, y yo con un verde teñido.


    
      
    


    ―¡Voila! ―serán la sensación de la noche, especialmente cuando estén juntos.


    
      
    


    Satisfechos con el resultado, tomamos el ascensor hacia el piso 88.


    
      
    


    Al abrirse las puertas, fue fascinante el ver el ambiente que se desarrollaba en el sky lounge a quinientos metros sobre el nivel suelo. No sólo era la magistral vista nocturna de 360 grados de Shanghái, sino la opulente atmósfera de creaturas en los más atrevidos diseños de body painting, bebiendo champaña y cócteles multicolores. En un mismo espacio se fundía la moda con una atmósfera de ciencia ficción.


    
      
    


    La intimidad y misterioso ambiente estaba apuntalado por la interesante arquitectura del lugar. Modernos materiales fríos como cromadas estructuras metálicas, se fundían con otros más cálidos, en un agradable contraste con el piso de madera en caoba, logrando un toque moderno, pero acogedor al interior.


    
      
    


    ―¡Ay La Madonna! Esto es pura opulencia... ―exclamó Luna dando pasitos de baile, estando encantada de semejante evento.


    
      
    


    Entramos, ambas caminaban a mi lado. Ken había plasmado en su trabajo la unión de moda y arte, consiguiendo un resultado hermoso. Al instante, la luz neón resaltó la pintura fluorescente haciendo desaparecer la base en azul profundo convirtiéndonos en una fuente de luz única.


    
      
    


    Las sensuales piernas de las modelos lucían su bronceada piel al natural. Los pigmentos de pintura comenzaban bien arriba de los muslos, delineando unos shorts con borde fluorescente, que dejaba al descubierto el comienzo de su trasero. Abrazándoles desde la pantorrilla hasta el tobillo bajo, les había pintado unos lazos asemejando botas con histogramas inteligibles.


    
      
    


    Comenzamos a integrarnos con los demás invitados. En numerosas ocasiones había que preguntarles quienes eran, para después romper en carcajadas al darnos cuenta que los conocíamos. Era prácticamente imposible el reconocer los rostros en sus nuevas personificaciones. Mientras conversábamos, disfrutábamos de deliciosas tapas estilo asiático, y de unos vinos excelentes.


    
      
    


    Llegó la hora de aumentar los ánimos y para ello una chica asiática tomó el mando de la música poniendo a todos a bailar. Su trabajo como el DJ designado era el de guiarnos en el viaje de la liberación de los sentidos, hasta alcanzar la cúspide. El club nocturno derramaba sensualidad por doquier con los cuerpos bailando estimulados por el ambiente.


    
      
    


    La excitación aumentaba. La mayoría nos reunimos eufóricos en el centro del lounge para bailar estrepitosas canciones de moda. El ambiente explotaba, uniéndonos al hedonismo de un trance en unión con la fraternidad fashionista ahí reunida.


    
      
    


    Todos estábamos un tanto apretados bailando enérgicamente, por lo que golpee ligeramente el cuerpo de una chica con un antifaz. Cuando me volteé para disculparme, descubrí unos ojos que había visto antes. Una inusual mirada con pupila gris que hechizaba. La profundidad de su mirada se intensificaba al contrastar con el color obscuro de la pintura en su rostro.


    
      
    


    ―¿Tess? ¿Eres tú?


    
      
    


    ―Sí, ¿quién eres? ¡Espera, no me digas! El escucharte y ver tu cándida mirada me erizó repentinamente la piel... Tú y yo hemos estado juntos… La pregunta es, ¿dónde? Hmmm...


    
      
    


    ―Si quieres una pista, fue en Marbella


    
      
    


    ―¿En Marbella? Ahí tuve la experiencia de mi vida… A… Ale… ¿Alexander? ¡No puede ser, qué sorpresa!


    
      
    


    Sin dudarlo, Tess se entregó a mis brazos, colgándose de mi cuello, besándome en los labios emocionada de la coincidencia.


    
      
    


    ―Ejem... ejem… ―exclamó Luna.


    
      
    


    ―Oh, lo siento. ¿Estás acompañado? Pensé que andarías de playboy como aquella vez.


    
      
    


    ―¿Dijo de playboy? ―me preguntó Luna.


    
      
    


    ―Vengo con Luna y Giselle. Chicas, ella es Tess. La conocí en el spa de Marbella durante el fin de semana que me obsequiaste, Giselle.


    
      
    


    Luna no dijo nada, pero puso cara entre extrañeza y enfado. Eran demasiadas sorpresitas de imprevisto. Giselle en cambio se mostraba satisfecha por la coincidencia.


    
      
    


    ―Encantada, chicas. No sé qué planes tengan durante o después del evento, pero yo me uniría encantada a cualquier cosa en la que este bombón esté involucrado. ―Me tomó por los hombros acercándose incitantemente a mi rostro para murmurar―: Jamás había vivido la intensidad de sentir mis cinco sentidos colapsándose al tiempo como esa noche que me hiciste tuya, Alexander.


    
      
    


    ―Tess, este no es el mejor momento para que te pongas a describirme lo que experimentaron tus sentidos ―le dije sabiendo que no me escuchaban gracias a la música ensordecedora.


    
      
    


    ―No me interrumpas que ando inspirada y no tuve oportunidad de decírtelo porque desapareciste en la madrugada. Lo recuerdo como si fuera ayer... montada sobre ti sintiendo como se desmoronaba mi ser en pedacitos. Mi cuerpo desnudo arqueándose próximo a alcanzar el éxtasis y tú me tomabas por la cintura impactándome en tu sexo sin darme respiro… Fue un momento fantástico el alcanzar la cúspide escuchando el romper de las olas a nuestras espaldas.


    
      
    


    ―¿De verdad hicimos todo eso?


    
      
    


    ―¡Ah… y mucho más! Apenas trataba de recuperar el aliento, cuando tú, aun erecto dentro de mí, me jalaste los pezones chupeteándolos deliciosamente. Excitada de ser parte de tal derroche de masculinidad y ver como los cuadritos de tu abdomen se contraían una y otra vez con mi intenso balanceo me llevaste a explotar nuevamente.


    
      
    


    Recorrió mi abdomen con sus manos, acariciándome lentamente, viviendo su recuerdo.


    
      
    


    Giselle y Luna se cruzaron de brazos, impactadas de la fresca actitud de la descarada de Tess, pero intrigadas por conocer la historia detrás de ello.


    
      
    


    ―Eh... encantado de verte, Tess. Mejor nos encontramos más tarde.


    
      
    


    ―Chicas, no duden en llamarme. No se imaginan de lo que éste hombre es capaz... ―dijo para llamar la atención.


    
      
    


    Tomé a Luna de la mano con la intención de dirigirnos hacia el bar.


    
      
    


    ―No, espera, Alexander. Por favor cuéntanos que fue lo que tanto te impresionó en él, Tess.


    
      
    


    ―¿Es alguna de ustedes su novia? ―se le quedó viendo especialmente a Luna al ver que la había tomado de la mano.


    
      
    


    ―¿Novia? ¡Qué va, si soy la prima! ¿No es así, Alexander?


    
      
    


    ―Ah, bueno ―dijo Tess―. Disculpen la pregunta pero es que luego hay cada pinche loca, que uno no sabe el drama que puede desatar.


    
      
    


    ―Cuenta, cuenta lo que mi primito cabrón es capaz de hacer. ―Volvió a alentarla, mientras me pellizcaba una mejilla.


    
      
    


    ―Para ponerlo sencillo y no ser tan imprudente con lo acontecido, les cuento que antes de que llegara el amanecer durante una velada en la playa, el muchachón se despachó en tres interminables horas a cuatro ardientes mujeres. Una tras otra caíamos como moscas muertas completamente satisfechas sexualmente a pesar de retarlo en una emboscada femenina multicultural.


    
      
    


    ―¿Multicultural? ―preguntó Giselle divertida. Para ella era un deleite escuchar cómo me había desenvuelto en los retos en los que me situaba.


    
      
    


    ―Fue un acto cosmopolita involucrando a una brasileña, una argentina y a dos rusas maduritas que, ¡cómo aguantaron las hijas de la fregada!


    
      
    


    ―¿Rusas? ¿Y qué tiene de especial que mi primito las haya hecho polvo? ―le preguntó Luna para después decirme con sonrisita fingida―: Primito, querido, ¡te voy a cortar las bolas y hacer que te las tragues aquí mismo!


    
      
    


    ―Tienen fama de ser infatigables e insaciables estas desgraciadas rusas ―contestó, Tess.


    
      
    


    ―Corazón, cuando quieras ver a una mujer dominando la testosterona de un hombre con sólo chasquear los dedos, avísame. Es un don que Dios nos dio sólo a las italianas. Aunque debo admitir que las brasileñas son jodidamente cachondas y una competencia a la que no se debe menospreciar.


    
      
    


    ―¡Pero es que la sangre fría de las pinches rusas es espeluznante! ¡Una se lo cogía y la otra por detrás le chupaba las bolas! ¿Qué hombre en este planeta puede aguantar ese galope? ¡Sólo éste poderoso garañón!


    
      
    


    ―Te estás pasando de detallista con tu historia, Tess. Además de que exageras. ¿Podrías terminar ya la historia? ―le pedí. Estaba sacando todos mis trapitos al sol.


    
      
    


    ―¡Claro que no exagero!


    
      
    


    ―Pues a mí me parece más una leyenda urbana ―comentó Giselle incrédula de que pudiera llegar a tal derroche de sexualidad―. Siéndoles sincera, desconfío enormemente de las rusas, ¿ellas te contaron todo esto?


    
      
    


    ―Ja ja jaaa ―rio, Tess― ¿Que si me contaron? ¡Yo fui una de las afortunadas de la noche! Yo soy la chica de Argentina.


    
      
    


    ―He escuchado suficiente... ―dijo Luna tomándome de la mano, alejándonos para hablar en privado. Giselle se quedó conversando con Tess.


    
      
    


    ―Cuéntame cómo es Alexander en esos momentos de ímpetu desenfrenado―le preguntó Giselle.


    
      
    


    ―Es impactante, creo que presencié los síntomas de un impulso sexual descontrolado. Era obvio que no tenía control sobre este estímulo, teniendo la necesidad de enfrascarse en una actividad sexual permanentemente que jamás había visto antes.


    
      
    


    Hmm… al parecer la doble personalidad de la que tanto me ha hablado emergió esa noche para tomar control de la situación… ¿o será que lo estoy convirtiendo en un adicto al sexo? De ser así esto debe cesar de inmediato, no deseo someterlo al mal que me ha afligido durante años ―pensó Giselle.


    
      
    


    


    
      
    


    ―Due grappas per favore ―ordenó Luna al sentarnos en el bar.


    
      
    


    ―Todo lo que acabas de escuchar es lo que deseaba confesarte. Siento mucho que haya sido de labios de otra persona.


    
      
    


    ―Dudo que hubieras llegado a tal grado de detalle, ragazzo―tomó de un solo trago la primera grappa ―. ¡Otra por favor, pero ahora doble!


    
      
    


    ―También para mí ―le pedí a la chica del bar.


    
      
    


    ―Nadie mejor que tú, sabe lo sensual y lo abierta que soy a experimentar cosas locas contigo, Alexander. Estoy consciente de las dificultades que presenta el no tenerte para mí cada noche, por esa razón es que no me importa que alivies tu necesidad de hombre con una chica, pero... con cuatro a la vez, ¿es un poquito demasiado, no crees? Dentro de los marcos de nuestra complicada relación, espero un poquito de respeto, y eso demuestra que te valgo un pepino. ¿Te gustaría que anduviera por ahí de puta?


    
      
    


    ―Por supuesto que no. Lo que pasa es que estaba drogado.


    
      
    


    ―¿Drogado? ¿Ahora te drogas? ¿Nos dejamos de ver tres semanas y te conviertes en otra persona? Cuando te conocí me pareciste como un libro, aparentemente pasivo, de esos que no te das cuenta si está o no; pero una vez que lo abres, te das cuenta a cada página, que está lleno de magia, inspiración, y cualidades extraordinarias, capaces de llevarte a encontrar facetas que ni yo misma conocía. Esta noche confirmo que como en toda historia, estas lleno de acertijos, misterios y secretos.


    
      
    


    ―Luna, que me dices... obviamente soy el mismo de siempre. Esa noche se salió todo de control.


    
      
    


    ―¡Pues salte de control, has lo más atrevido que te venga en gana! Vive la vida con intensidad y alegría, ¡pero dame un lugar en tu locura! Si quieres que nos acostemos con diez, lo hacemos, sólo permíteme ser parte de ese momento, ¿es pedirte mucho? ¿Acaso ya no me encuentras atractiva? ¿Te aburro? ¿He pasado de moda?


    
      
    


    ―¡Qué me estás diciendo, bonita! Por favor detente, que no se trata de eso. Cada vez que pongo mi mirada en ti, me asombra tu belleza y alegría radiantes. No hay nada más bello que una mujer feliz, sintiéndose plena, y tú brillas como el mismo sol.


    
      
    


    ―Entonces no desperdicies a esta chica que te adora, ¡y arriesga todo por estar unas cuantas horas llevando a cabo las locuras más desenfrenadas a tu lado!


    
      
    


    ―Está bien, tienes razón.


    
      
    


    ―Lo que si no me parece es que Giselle te envíe a donde se le da la gana, y tú ahí vas de imbécil a hacer lo que te dice.


    
      
    


    ―Pensé que podría encontrarme con ella para charlar.


    
      
    


    ―¿Para charlar, o será que deseabas pasarte un maravilloso fin de semana cogiéndotela a su antojo? ¡Mira que prefiero a las otras cuatro, que a ella solita!


    
      
    


    ―No, no, a lo que me refería es... ―suspiré― es complicado, amore...


    
      
    


    ―Apenas llegué el día de hoy, y me doy cuenta que existe una energía misteriosa entre ustedes dos. Nunca me has hablado de tu relación con ella. Puedo percibir que guardan un secreto mutuo que los une fuertemente. Desafortunadamente no puedo imaginar de qué se trata y conociéndote, sé que jamás saldrá expulsado de tu vientre.


    
      
    


    ―Lo único que nos ha faltado es tiempo para hablar, Luna. Si te soy sincero, me duele mucho el no poder imaginar un futuro juntos.


    
      
    


    Se me quedó viendo pensativa.


    
      
    


    Es la primera vez que escuchó escapar de sus labios un "aunque" o un "pero" asociado a lo nuestro... Creo que es mejor dejarme de tonterías y entregarme a gozar esta noche al máximo. Sí, es lo que haré… Nadie me lo va a impedir, ni echar a perder, así tenga que llegar más allá del límite de mi tolerancia. Hoy estoy dispuesta a todo y tengo una buena razón para ello.


    
      
    


    Luna me acarició la mejilla, para luego besarme. ―disculpa mis tontos reclamos. Ahora que me desahogué, todo estará mucho mejor. ― Me tomó de la mano, regresando con los demás para bailar.


    
      
    


    El cambio en su actitud fue drástico. Continuó divirtiéndose desplegando su personalidad positiva de siempre. Incluso no tenía problema de seguir la fiesta con Tess la cual se nos había unido.


    
      
    


    Al bailar sobre una plataforma, notamos que la gente se nos quedaba viendo más de lo normal, incluso nos señalaban.


    
      
    


    ―¿Qué es lo que sucede? ―les pregunté a Giselle y a Luna, pero ambas se encogieron los hombros.


    
      
    


    Tess, que se encontraba al nivel del piso, dijo:


    
      
    


    ―Cuando se unen los tres, forman una figura con sus cuerpos. Cuando están separados no se nota.


    
      
    


    ―¡Oh, uau! ¡Ken es experto en el body art! ¿Y qué es lo que todos ven? ―pregunté curioso.


    
      
    


    ―La forma de una mujer acostada. Su mano se pierde dulcemente en tu entrepierna, Alexander.


    
      
    


    ―Aja... Si me disculpan, ahora regreso ―dije dirigiéndome a los servicios de caballeros.


    
      
    


    Me apresuré, ya que no me gustaba mucho dejar a solas a éstas dos chicas de carácter impetuoso. El alcohol podría aflojar la lengua de una de ellas provocando emociones desmesuradas. Al alejarme no sabía si a mi regreso una de ellas tendría un cuchillo en la espalda.


    
      
    


    ―Giselle, quiero proponerte algo


    
      
    


    ―Dime, Luna ―contestó de buen humor.


    
      
    


    ―Una tregua, un alto al fuego por esta noche. Pasémosla como antes lo hacíamos. Rindámosle tributo a esos recuerdos antes de regresar a nuestra complicada realidad.


    
      
    


    ―Eres una mujer inteligente y perspicaz. Acepto con gusto. No es que no lo esperara pero ¿recuerdas que pedí que pintaran las bocas idénticas?


    
      
    


    ―Sí, pero no entendí por qué.


    
      
    


    ―Lo sabrás en cuanto regrese Alexander. Estoy segura que te gustará mi propuesta.


    
      
    


    Si debo seducirte a ti, para tenerlo a él, así lo haré ―pensó Giselle― Ven, regresemos a sentarnos a nuestro booth.


    
      
    


    Salí de los servicios, a paso rápido hacia donde las había dejado, pero no bailaban más. Cuando las busqué en la mesa asignada, vi como Giselle acariciaba cariñosamente el cabello de Luna. Me dirigí hacia ellas.


    
      
    


    Los ojos azul turquesa de Giselle brillaron al ver que me acercaba. Luna no se percató de ello.


    
      
    


    En los siguientes segundos sucedió lo que jamás hubiera imaginado: Ambas juntaron sus labios produciendo una continuidad del color de los labios de una hacia la otra. El arte pintado en sus bocas, pechos y pelvis, continuaba su forma cuando juntaban sus cuerpos extendiendo la explosión de colores.


    
      
    


    Me senté cerca de Luna, la cual me ignoró por completo. Estaba demasiado ocupada sintiendo la lengua de Giselle. Se acariciaban el pecho provocadoramente, para después tocarse la zona de las caderas y la cintura, sintiendo sus cuerpos en forma de reloj de arena.


    
      
    


    Entrelazaron sus piernas intentando aumentar el roce de su piel. Explotaban el sentido del tacto al máximo, despertando el interés sexual, erótico y pasional por seguir adelante.


    
      
    


    ―No me lo puedo creer ―murmuré―. Dejaron atrás su rivalidad para entregarse a la seducción de su sex appeal, es increíble...


    
      
    


    Giselle dictaba el arte de las caricias. Luna no estaba acostumbrada a entregarse a otra mujer. Esta se sobresaltó cuando sintió las uñas laqueadas de su amiga haciendo a un lado su tanga para tocarle su sexo.


    
      
    


    Estremecida, abrió los ojos regresando de su sensual viaje.


    
      
    


    ―Ah, hola, Alexander ―dijo obsequiándome una sonrisa coqueta―. ¡Piuff, esto se está poniendo muy candente! Ven, siéntate entre nosotras ―me guiño el ojo.


    
      
    


    No acababa de sentarme cuando ambas comenzaron a acariciarme. Conversábamos viendo a la gente y bromeábamos divertidos. Llegó otra botella de champaña a la mesa.


    
      
    


    Posé mis manos en la espalda baja de ambas, abrazándolas y gozando de esos dos huequitos deliciosos que se forman en el coxis cuando se tiene una espalda bien entrenada.


    
      
    


    ―Luna, ven acércate, te quiero decir algo ―dijo Giselle inclinándose.


    
      
    


    ―¿De qué se trata? ―ambas encontraron sus rostros frente a mí.


    
      
    


    Después de cuchichearse algo, Luna rió picarescamente volteándome a ver. Al girar su cabeza de nuevo hacia Giselle, se recibieron con los labios, mordiendo delicadamente sus labios inferiores.


    
      
    


    Encantado de ver la provocadora escena lésbica, deslicé mis manos sobre su coxis, hasta alcanzar las tanguitas, sintiendo sus traseros.


    
      
    


    El camuflaje que proporcionaba el body panting era sensacional, ya que no evidenciaba como las tocaba.


    
      
    


    Se besaban entregándose a la pasión, olvidándose de mi presencia por completo.


    
      
    


    ―Ejem, ejem... ¿no creen que va siendo hora de retirarnos a un lugar más privado?


    
      
    


    Luna me vio con candente mirada con esos ojos color ámbar, jalándome hacia ella para besarla. Lo hicimos profundo, entrelazando nuestras lenguas sin prisas en uno de esos besos que humedecen el alma.


    
      
    


    Una mano acariciaba mis muslos, otra entrelazaba mis cabellos asiéndose de la nuca.


    
      
    


    ―Es hora de alocarnos, ragazzo...


    
      
    


    ―¿No te parece que es una aventura demasiada arriesgada? Nos podemos quemar y salir mal librados, Luna.


    
      
    


    ―Hay ocasiones en las que el corazón de una mujer debe de escoger entre arder o morir congelado, y hoy, después de ver cómo se va desenvolviendo la noche, he optado por lo primero.


    
      
    


    Sin poder articular una respuesta, me tomó por la barbilla, y ella misma me guió hacia los carnosos labios de Giselle que aguardaban impacientes por probar el sabor de los míos.


    
      
    


    Nos detuvimos a escasos milímetros de besarnos, viéndonos de soslayo, sintiendo las ansias por probarnos. Cautelosamente nos dimos un beso abarcando la mitad de la mejilla y la mitad de los labios. El contacto nos supo cómo cuando se degusta un delicioso caramelo, que paladeas brevemente, te alejas viendo su forma y devoras de una sabiendo lo intenso de su sabor.


    
      
    


    Juro que lo intenté, pero probablemente fallé en disimular el escalofrío que detuvo parcialmente mi sistema nervioso al sentirme conectado a los labios de Giselle.


    
      
    


    Probablemente ella experimentaba lo mismo ya que la escuché decir:


    
      
    


    ―Mhhmm… ya era hora de conocer el sabor de tus besos… ―gimió excitada, acomodándose para alcanzarme más profundo. Yo le correspondí del mismo modo.


    
      
    


    A partir de ese momento supe que jamás podría alejarme lo suficiente como para olvidarla. Si sacábamos chispas besándonos, no podría imaginar lo que sería al momento de entrelazar nuestros cuerpos.
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    El bizarro acuerdo que habían entablado las dos modelos iba mucho más allá de mi entendimiento. No me era fácil entender los motivos que mi adorada italiana había tenido para aceptar abiertamente el compartirme con Giselle.


    
      
    


    Era cierto que no era su mejor momento como amigas, pero por otro lado, me daba un gusto enorme, al haberle quitado una enorme presión a la noche. Ahora todo era menos calculado, y la velada continuaba tornándose muy candente.


    
      
    


    El punto culminante en el que se encontraba la fiesta, propiciaba roces de piel desnuda cada vez más evidente. Frecuentemente las modelos bailando eran abordadas por caballeros más maduros, o se acariciaban con musculosos modelos masculinos. Las escenas lésbicas y homosexuales comenzaron ser el común denominador.


    
      
    


    Las interacciones de los cuerpos se fueron haciendo más obvias, aumentando drásticamente de tono a medida que el alcohol continuaba fluyendo.


    
      
    


    Una chica pintada en piel de pitón se devoraba a su nueva compañera con blusa abierta, asemejándose a un retrato mitológico. La chica probaba incansablemente los senos de la otra, extasiada por el provocativo escote.


    
      
    


    No era extraño el ver a jóvenes entablando un fuerte filtreo entre ellos o con caballeros de más edad. Un homosexualismo normal hoy en día en el mundo de la moda, más que una excepción.


    
      
    


    A solicitud expresa de Luna, seguimos festejando en el evento durante las siguientes horas. “Necesito estar más borracha para lo que viene”, me había dicho. Además de agregar: “deseo gozarte a mi lado lo más que pueda esta noche”.


    
      
    


    Bailamos, y volvimos a sentarnos a beber champaña. Construimos un momento de camaradería formidable combinado con un alto toque de erotismo toqueteándonos los tres, excitándonos, contagiados por el ambiente. Nuestro juego explotaría en cualquier momento en un apasionado trio.


    
      
    


    Bajo la mesa, nuestras manos jugaban a explorarse íntimamente siguiendo el frenesí de pasiones desbordadas, camuflajeados por la obscuridad y las luces intermitentes. Giselle se comportaba insólitamente mesurada, cuidando de no transgredir la confianza de Luna. Sin embargo ejercía unas tácticas de mujer extremadamente sofisticadas con su lenguaje corporal.


    
      
    


    Sentadas con piernas cruzadas, coloqué mis manos sobre los muslos de ambas. La levanté brevemente para coger mi copa de champaña. Al volver a buscar el lugar sobre los muslos de Giselle, ella había cambiado su postura. Ahora no las tenía cruzadas sino ligeramente abiertas. Eso no era todo, con su pecho erguido me dejaba sentir continuamente la redondez de sus deliciosos senos, y lo erecto de sus pezones en mi cuerpo. Posé mi mano entre sus piernas, descansándola sobre su tanga.


    
      
    


    Luna se dio cuenta de mis intenciones, y dijo―: Haz lo que desees mientras estés conmigo, Alexander― Me besó, y mientras lo hacía introduje mi mano en la tanga de Giselle. Mi erección palpitaba por el hecho de tocar su intimidad por primera vez, ella me dio más espacio separándolas, con lo que busqué alcanzar su entrada.


    
      
    


    Luna hizo a un lado las vendas que tapaban mi pene, sacándolo. Sujetó la mano de Giselle recorriéndola hasta posarla en mi pene, ella de momento arañaba la piel del sillón al sentir mi dedo dentro tocándola ahí.


    
      
    


    No pudimos evitar el besarnos apasionadamente al sentir finalmente como tocábamos nuestros sexos, después de un largo camino lleno de tropiezos, aventuras, y retos sin sentido.


    
      
    


    Luna me acariciaba los testículos mientras Giselle me apretaba palpando mi erección, su mano era suave, me recorría desde abajo hasta la cabeza. Al irse excitando, aumentó el ritmo de masturbación comenzando a despertar mi instinto animal en una cascada de testosterona y estrógenos desenfrenados en ambas modelos.


    
      
    


    ―¡Luna por favor vámonos ya! ―le pedí.


    
      
    


    Me arreglé como pude las vendas, y nos pusimos de pie para retirarnos.


    
      
    


    En nuestro camino, vimos que una esquina en penumbras se tornaba especialmente promiscua. Al pasar por ahí, vimos una escena por demás atrevida: una modelo de espaldas a una de las estructuras cromadas sostenía una de sus piernas flexionada hacia arriba entregándose a un chico con el torso desnudo.


    
      
    


    ―No mames, ¡se la está cogiendo aquí mismo! ―dije sin poder contener mi entusiasmo de tal atrevimiento.


    
      
    


    ―Esa amiga tuya, sí que es tremendita, ¿eh tigre? ―dijo Giselle.


    
      
    


    ―Así es como unas hacen su fama para siempre… ―agregó, Luna.


    
      
    


    ―¿Amiguita? ¿Es Tess? Oh… es que la chica tiene apenas veintidós años, está en su fase de descubrir el mundo.


    
      
    


    ―¡Descubriendo el mundo la madre! ―dijo Luna celosa―. A esta lo que le fascina es que le metan el pito en donde sea.


    
      
    


    ―¿Y a quién no? ―dijo Giselle defendiéndome en su modo desafiante ―. Tal vez la pobre no pueda controlar ese deseo de hiperactividad sexual. Uno no puede juzgar a las personas sin conocerlas, Luna.


    
      
    


    ―Giselle, aunque tu tuvieras ese síndrome, estoy seguro que lo harías con más clase y respeto para ti misma. Así te mueras por comente a un chico, hay lugares para todo. Míranos como estamos de cachondas y no por eso damos un espectáculo abriendo las piernas.


    
      
    


    Al escucharla Giselle suspiró ―supongo que tienes razón.


    
      
    


    Y así era. Tess tenía los ojos cerrados extasiada de como la penetraban. La muy loca se había metido un coctel de píldoras que la tenían trabada con el instinto clavado en tener sexo.


    
      
    


    ―La sensualidad sin amor es un pecado que no puedo soportar en estos tiempos.


    
      
    


    ―Pues el amor sin sensualidad es un acto aún más detestable, Luna… ―le dijo Giselle besándole el cuello, haciéndola cerrar los ojos.


    
      
    


    Una misteriosa aura de amigas cariñosas pero aun oponentes se develaba entre ellas.


    
      
    


    ―Vámonos, no perdamos más tiempo. Deseo locamente probarte, Giselle. Estoy muy curiosa por experimentar estar con una mujer como tú. Eres una maldita zorra, ¿sabías?


    
      
    


    ―Lo sé, pero tengo buenas razones para serlo. Es hora de irnos, esta no es nuestra batalla.


    
      
    


    Entramos al elevador, Giselle oprimió el botón del piso ochenta. Luna y yo la miramos pensando en que el alcohol la confundía sin saber más a donde nos dirigíamos.


    
      
    


    ―¿Qué? ¿Por qué me ven con ojos saltones? ¿Acaso pensaban que teniendo la oportunidad de estar juntos, me iba a tomar la molestia de tener que ir por nuestra ropa, vestirnos, pedir un taxi, llegar a nuestro hotel, para luego ver si aún andamos de cachondos, o si ya nos quedamos dormidos? Chicos, esta reina acaba de arreglar todo. Reservé una suite en uno de los pisos más codiciados.


    
      
    


    Giselle no exageraba, al abrir la puerta de la suite, el espacio y las vistas a la ciudad eran de lo mejor. En el centro de la estancia, una combinación curiosa: una botella de champaña Magnum, y al lado, una de tequila Patrón. La típica marca de Giselle. La ocurrencia me hizo sonreír.


    
      
    


    ―¿Tequilita? ―me preguntó risueña sirviendo dos caballitos.


    
      
    


    ―Sigo sin entender esas miradas y sonrisas cómplices que intercambian ustedes continuamente ―nos dijo Luna―. Es como si se conocieran perfectamente sin haber estado juntos, me parece tan extraño... Yo tomaré champaña, gracias.


    
      
    


    Brindamos, y en lo que las chicas se ponían de acuerdo de la música, me fui a curiosear por la suite.


    
      
    


    El baño con vestidor integrado, era un centro de relajación de lujo invitando a disfrutarlo durante horas. La ducha estaba delimitada por dos de los ventanales cayendo hacia el acantilado. En una esquina, la bañera de hidromasaje para seis personas también frente a unos ventanales ofreciendo una vista de vértigo hacia la ciudad bajo nuestros pies, teniendo como centinelas a la majestuosa torre del Shanghai World Financial Center, y al otro la imponente Torre Shanghái.


    
      
    


    El irresistible aroma de las exóticas esencias me invitaba a utilizar los aceites para hidratarme y liberarme de la tinta del cuerpo. Abrí la ducha, la pintura se diluía sin problemas al contactó con el agua. Froté mi cuerpo con aceite de jazmín y a los pocos minutos estuve listo.


    
      
    


    Al salir, encontré a mis modelos bailando entre ellas, jugueteando con sus cuerpos. Una se quedaba en su sitio moviéndose al ritmo de la música, y la otra le daba la vuelta tocándola mientras se movía sensualmente.


    
      
    


    ―Chicas, no podrán creer el lujo del baño, ¿Qué tal una sesión en la tina de hidromasaje?


    
      
    


    Ambas voltearon poniendo cara de bobas. Estaban sorprendidas por verme limpio sin body painting. Aún estaba mojado, goteando del cabello. Salí secándome la espalda.


    
      
    


    ―Fiuuu... ―silbó Giselle asombrada abriendo ampliamente los ojos.


    
      
    


    ―¡Mamma mia! ―exclamó, Luna.


    
      
    


    ―Caray, yo lo descubrí, pero debo admitir que a tu lado se transformó en todo un hombre, Luna.


    
      
    


    ―Estoy en deuda contigo por haberme entregado semejante diamante en bruto para pulirlo, amiga.


    
      
    


    ―Tu no me debes nada, Luna, porque lo hice en mi propio interés― se volvió a mi diciendo―: ¡Alexander, te ves guapísimo, qué bárbaro!


    
      
    


    ―Tiene un cuerpo delicioso este hombre, hace latir mi corazón rápidamente.


    
      
    


    ―Luna, por favor dime como te cabe eso entre las piernas. Debes parecer coladera cuando termina contigo. Ahora entiendo perfectamente el porqué de tus alaridos.


    
      
    


    Se olvidaron de la música, precipitándose hacia mí llenándome de besos y caricias. Al poco tiempo mi cuerpo se llenó de manchas de pintura corriéndose por doquier.


    
      
    


    El ímpetu nos llevó hasta la zona de las duchas, en donde juguetonamente limpié sus cuerpos untando con jabón sus firmes pechos los cuales erguían dispuestas a sentir mis caricias.


    
      
    


    El juego se tornó aún más sensual cuando quedamos limpios de la pintura, pudiendo ver nuestros cuerpos deseosos de entablar contacto.


    
      
    


    Besé a Luna bajo el chorro del agua, Giselle se ocupaba de los senos mientras yo exploraba su entrepierna. Luna gemía sintiendo tantas manos y lenguas ocupándose de su cuerpo. Giselle se hincó decidida a beber de la fuente de Luna.


    
      
    


    ―Uau, que detalle tan delicado el que hayas preparado tu jardín femenino con el nombre del hombre que amas… ―le dijo introduciendo su lengua.


    
      
    


    ―Ah… ah… ah… ―Luna gemía sintiendo como se adentraba en ella.


    
      
    


    No contenta de probar a Luna, Giselle me masturbaba con su otra mano, sosteniendo mi pene.


    
      
    


    ―Es impresionante… que erección tan deliciosa la tuya, tigre.


    
      
    


    ―Pruébala, Giselle. Déjame ver si eres capaz de abarcarla toda con tu boca…


    
      
    


    Giselle detuvo mi miembro observándolo antes de hacerlo desaparecer dentro de su boca. Lo chupaba succionando deliciosamente.


    
      
    


    ―¿Te gusta, raggazzo? ¿Lo hace rico? ―Luna se acariciaba el clítoris viendo la destreza de su amiga.


    
      
    


    ―Puff… increíblemente, no se podría hacer mejor…


    
      
    


    ―Claro que se puede hacerlo mejor, dos chicas lo hacen mejor que una… ―me susurró al oído haciéndome estremecer


    
      
    


    Luna se hincó. Ambas se daban turnos para probarme, chupándome con tal energía que temía que me fueran a sacar el alma por el pito. Cuando una la tenía dentro, la otra ocupaba sus deseos carnales con mis testículos o besándola impaciente por tenerla adentro.


    
      
    


    El instante fue tornándose más picante. Poco a poco se ocupaban más de ellas. Exploraban sus cuerpos, interesándose por cada curva, cada vértice de su feminidad.


    
      
    


    Llegó el punto en que se olvidaron de mí. Se besaban apasionadamente sin despegarse, entablando un provocativo acto lésbico.


    
      
    


    Encendidas, se tendieron en la amplia ducha. El intercambio de miradas y provocativos gestos cuando dos mujeres se seducen, eran diferentes con las utilizadas cuando deseaban atraer a un hombre. Al principio habían sido delicadas, y sutiles como una caricia; pero en el camino hacia la cumbre de la excitación, fueron aumentando la intensidad hasta alcanzar la ferocidad de dos leonas. Llegado ese momento ambas rozaban mutuamente sus sexos. Abrían las piernas sosteniéndose de las manos presionando sus cuerpos uno con el otro.


    
      
    


    Jadeante, Giselle rompió el contacto mostrándome su rosada entrada, viéndome lujuriosamente. Luna tomó la iniciativa decidida a probarla, y descendiendo su cabeza entre esas piernas que se ofrecían besándole su terso monte de venus.


    
      
    


    Sabiendo que ella gozaba de esa posición, me coloqué detrás. No tuve que hacer mucho, en cuanto Luna sintió que estaba en su entrada, empujó su cadera hacia atrás para ser penetrada.


    
      
    


    Volteaba a verme lanzándome abrasadoras miradas sintiendo como mi pelvis se impactaba rítmicamente en su trasero proyectando su cuerpo hacia adelante. A una mano jalaba hacia un lado uno de sus glúteos incitándome a llegar más adentro. Su gesto, apretando los dientes denotaba cuando llegaba a lugares nunca antes explorados.


    
      
    


    Cambiamos de posición. Luna alcanzó un prolongado orgasmo celestial al ser asistida por Giselle que le besaba el clítoris mientras yo la penetraba.


    
      
    


    Intensificó su ritmo, para finalmente liberar el lívido acumulado durante la noche gritando en italiano:


    
      
    


    ―¡Si, ancora! ¡Si, si, ancora! ¡O mio dio!


    
      
    


    Giselle no paraba de hacerle sentir su lengua en ese botoncito del placer.


    
      
    


    ―Umpf… ¡eres una loca, Giselle! Mmm…


    
      
    


    La vida puede estar llena de injusticias dependiendo del punto en que uno lo vea, pero en el caso de Giselle y el mío, era lo más justo el estar juntos por primera vez en estas circunstancias: Un evento perteneciente a su mundo nos había congregado en la misma ciudad. Instigados por los excesos de una fiesta directamente conectado con ella, había sido el foro para desplegar un delicioso erotismo durante la noche, y finalmente no estábamos solos, Luna era parte de ello. Giselle había arriesgado y apostado demasiado al desfilarme de ese modo en el mundo del jet-set como para llevarse ella sola su trofeo en la primera oportunidad.


    
      
    


    En numerosas ocasiones había titubeado si valía la pena para ella, además de usarme como conejillo de indias observando si saldría airoso de las dificultades en que me metía o estaba a la altura de sus ambiciones. Por esto y más, era justo que nuestra primera vez se diera en compañía de esa persona que jamás me había pedido algo a cambio, arriesgaba todo, y me aceptaba como era sin demandarme que cambiara.


    
      
    


    Me gustara o no, tenía que aceptar que al lado de Luna había madurado como hombre, pero no podía negar la contribución de Giselle al ejecutar su maquiavélico plan, sacándome de mi zona de confort, confrontándome con situaciones que sin su intervención jamás hubiera podido imaginar.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 12


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El relajarnos en la tina de hidromasaje disfrutando de la imponente vista a nuestros pies del sector financiero de Shanghái, había sido una idea genial. Recuperábamos lentamente la energía de nuestros cuerpos ante la expectativa de un asalto final.


    
      
    


    Giselle se puso de pie.


    
      
    


    ―¿Alguien tiene ganas de venir conmigo a la cama? ―dijo como si hubiera preguntado si la acompañábamos a dar un paseo por el parque.


    
      
    


    Exprimía su cabello, haciéndolo hacia atrás. Las gotas caían recorriendo su cuerpo desnudo.


    
      
    


    Hechizado por su actitud, me puse de pie. Luna permaneció recostada relajada por la corriente de agua masajeándole la espalda.


    
      
    


    ―Adelántense, no me esperen ―dijo con los ojos cerrados.


    
      
    


    ―¿Estás segura que no quieres que me quede contigo, Luna? ―le pregunté.


    
      
    


    ―Ve ragazzo, culmina tu aventura con ella, cualquiera que esta sea.


    
      
    


    Al escucharla volví a meterme con ella al hidromasaje.


    
      
    


    ―¿Qué sucede, bonita? ―le acomodé un cabello que tenía sobre su hermoso rostro.


    
      
    


    ―Esta noche, la vida me ha hablado de un modo sincero, y sin rodeos. Me he dado cuenta que hay demasiado misterio entre ustedes dos, ve, resuélvelo y luego ven a buscarme si aún queda un espacio para mí en tu corazón. Yo me quedaré aquí esperándote, sin embargo perdóname si las ganas de un abrazo me traicionan y los interrumpo…


    
      
    


    ―Preferiría tenerte a mi lado.


    
      
    


    ―No hay cabida para mí en esa cama. No hasta que saldes tus deudas, y cumplas esas promesas hechas que rompan las cadenas que te atan. Yo prefiero permanecer aquí por ahora, de este modo pienso saldar mi deuda con ella por poner un alma preciosa como la tuya en mi camino.


    
      
    


    ―También podemos quedarnos aquí conversando durante el resto de la noche, Luna. Es un buen momento para hacerlo.


    
      
    


    ―Ve, salda lo que tengas pendiente. Prefiero que vuelvas a mí con esa experiencia en tu vida. Giselle es una mujer fascinante y deseo que estés seguro de lo que quieres. Yo por mi parte, sé lo que debo hacer.


    
      
    


    ―¿Y se puede saber qué es?


    
      
    


    ―El jamás darle espacio al olvido… el dar gracias por los momentos tan maravillosos que siempre me diste. Soy una mujer plena a tu lado, te llevaré siempre en mi corazón. Siento mucho el no poderte ofrecer un futuro juntos, Francesco jamás aceptaría el divorcio, fue una de las condiciones que acepté cuando me uní a él y su familia. Tú lo conoces y es un buen tipo.


    
      
    


    ―No me gusta tu tono de despedida, Luna.


    
      
    


    Alexander, Alexander, sé muy bien que todo cambiará cuando regreses de probar ese lecho. Puedo competir a todos los niveles, pero desafortunadamente no en la posibilidad de ofrecerte una vida juntos… algo que añoras fervientemente, y que mereces tener. Te conozco tan bien amore… sé que no podrás resistirte a los encantos de una mujer como ella, mucho menos si te ofrece lo que buscas. ―Tal vez aun no te des cuenta, pero de algún modo es una despedida. Recuerdos tuyos van a morir conmigo, deseos míos van a vivir sin ti.


    
      
    


    Al escuchar su melancolía me acuclillé inclinándome para besarle la frente. ―Verás que regresaré siendo el mismo chico que te adora.


    
      
    


    ―Verás que no seré la misma cuando regreses.


    
      
    


    ―¿Por qué no?


    
      
    


    ―Más tarde lo entenderás. Por lo pronto me siento tranquila y agradecida con la vida por haberme dejado encontrar al hombre que me llevó a disfrutar el salirme de control, arriesgándolo todo con tal de pasar un momento de felicidad a su lado. Sin darte cuenta, inyectaste alegría infinita a mí ser.


    
      
    


    ―¡¿Chicos van a venir?! ―gritó Giselle impaciente desde la alcoba.


    
      
    


    ―Ve, anda, pero antes dame un beso. Yo me reuniré con ustedes más tarde.


    
      
    


    La besé tiernamente ―Está bien, te quiero mucho, no tardes amore―. Sus ojos se llenaron de lágrimas al escuchar que la llamaba así por primera vez.


    
      
    


    Claro que me quieres, pero no me amas más con la vitalidad de un inicio, mucho menos con el que yo te tengo―pensó viendo como salía― Hoy me toca arder en mis pecados… Hoy pagaré la cuenta de cuando le pedí a Francesco que aguardara mientras yo me divertía contigo mi amor, hoy es el día de enfrentar a esa terrible espera y superar mis demonios... pero después, espero haber sembrado lo que más me ilusiona en la vida.


    
      
    


    Atravesé el estudio, hasta encontrar a Giselle viendo desde la estancia el paisaje de la ciudad iluminada. Siguiendo sus seductores rituales, vestía lencería fina con delicado encaje floral sobre tul transparente exhibiendo sus sensuales curvas. El talle de las bragas caía tan abajo que apenas tapaba su línea íntima.


    
      
    


     Al ver que me aproximaba preguntó ―¿Y Luna?


    
      
    


    ―Ahora viene. ―Me tendió la mano, sus ojos turquesa resplandecían como nunca antes.


    
      
    


    ―Alexander, después de tanto que hemos pasado, ¿no crees que hubiera sido más fácil que me hubieras abordado en San Francisco? Nos hubiéramos ahorrado tanto lío.


    
      
    


    ―De haberlo hecho probablemente no estaríamos ahora el uno frente a otro. Veo que vistes exactamente la misma lencería que usaste el día de nuestra llamada erótica en Vancouver, justo el día en que alcanzaste tu orgasmo al imaginar cómo te tocaba.


    
      
    


    ―Me encanta cuando haces eso, tigre. Me haces sentir especial.


    
      
    


    ―¿Cuando hago, qué? Ni te he tocado.


    
      
    


    ―Tu mirada recorriéndome, tu mente concentrada en mi escudriñando recuerdos hasta encontrar en un sin fin de imágenes la correcta, esa que te confiesa que me has visto anteriormente con este atuendo.


    
      
    


    ―Conozco cada uno de los looks que has vestido desde que te conocí. Lo siento, soy un maniático cuando se trata de ti. Sé además que el liguero que llevas hoy, no lo llevabas esa noche, y me encanta lo hayas añadido, te ves hermosísima. También veo que llevas el cabello recogido como ese día, sin embargo los pendientes reflejando la luz son otros. Hoy vistes unos Pumps en lugar de unos stilettos. Te ves fenomenal, tu sensualidad es intoxicante. ―Giselle vestía los Pumps, Oh really! de Louis Vuitton.


    
      
    


    ―Ese es el motivo por el cual seleccioné este look, para que recuerdes esa imagen que aunque distante y difusa por espiarme a lo lejos, excitaba tu virilidad. Hoy deseo que estalles cuando me hagas el amor, al finalmente vivir el que puedas tocarme, olerme, escucharme, probarme. Deseo que tus sentidos se derramen esta noche. La hora es perfecta, el alba se acerca, será en bello momento para fundirnos en un sólo cuerpo.


    
      
    


    Giselle se puso frente al ventanal abriendo las piernas y extendiendo sus palmas hacia arriba.


    
      
    


    ―¿Recuerdas cómo me exhibía de este modo?, ¿el cómo me veías impaciente porque me desnudara frente a tus ojos? ―su juego psicológico surtía efecto, excitándome.


    
      
    


    El timbre de voz, el ambiente, su cuerpo en tan delicada lencería, sus motivos deliberadamente seleccionados me orillaban a la locura.


    
      
    


    Me aproximé por detrás posando mis manos en su cadera, recorriéndola, acariciándola firmemente sintiendo como mis manos se hundían en su piel, viajando por su estrecha cintura, apretando sus costillas. Pasé mis brazos por debajo de los suyos para finalmente estrujarla entre mis brazos.


    
      
    


    ―Uff… ―expulsó aire.


    
      
    


    La liberé posando ahora mi mano sobre la que tenía extendida sobre el cristal, la otra se la coloqué en su espalda. Con el dedo índice recorrí su nuca, atravesando su cuello, clavículas, hasta alcanzar el tirante de su sostén, el cual bajé. Al dejarlo caer me asomé para admirar el momento en el que la media copa cedería para dejar aparecer su rosada aureola y pezón.


    
      
    


    ―Ashh… ―se vio asaltada por un escalofrío, que erizó los apenas perceptibles vellos rubios de su piel―. A… ah… ahora finalmente entiendo el poder cautivador de tu presencia y caricias… ―dijo con voz entrecortada.


    
      
    


    Besé lentamente su cuello. Oliendo su perfume, percibiendo los agitados latidos de su corazón denotados en su arteria carótida.


    
      
    


    ―Tu no conquistas el alma, sino que la castigas. Torturas lentamente el espíritu que está expectante por saber si vas a asesinarme o amar para toda la vida, argh… ―exclamó al sentir mi erección en su trasero.


    
      
    


    Un sonido me distrajo:


    
      
    


    Tiik! Tiiik! Tiik!


    
      
    


    ―¿Qué es eso?


    
      
    


    El sonido provenía de sus dedos temblorosos. El anillo pegaba en contra de la ventana―. ¡Estás temblando! ¿Estás nerviosa, Giselle Bouchard?


    
      
    


    ―¡Me muero de miedo! ¡Tengo pánico de lo que sucederá después de ser tuya! Me intimida enormemente el saber lo que es estar enamorada.


    
      
    


    ―Sin el ahora, no hay un mañana. ―la volteé. Giselle levantó su afilada mandíbula, y nos besamos apasionadamente.


    
      
    


    Al morder nuestros labios ahora a solas, La pasión se desbordó en una explosión de deseo. Me hinqué deseando probarla, ella flexionó su pierna sobre mi hombro. Los ligeros se tensaron. Sin esperar más, hice a un lado las braguitas con encaje, insertando mi lengua directo en su fuente.


    
      
    


    ―Eres un loco… ―arremolinaba mi cabello con sus manos, sintiendo como la exploraba profundo, y a veces superficial besando su clítoris.


    
      
    


    Encendida, desabrochó los costados de su braga, dejándola caer al piso. Se quedó vistiendo sólo el sensual cinturón con encaje y los ligueros que sostenían unas medias con motivos florales en el borde.


    
      
    


    ―¡Quiero probarte, Alexander! ―me empujó con su Pump haciéndome rodar al suelo. No podía ocultar más sus ganas por tenerme.


    
      
    


    Antes de que reaccionara, recorría mi miembro con su lengua. Lo sostenía devorándolo con ojos azules llenos de lujuria. Lamía la cabeza siguiendo dirección sur hasta incluir los testículos en el delicioso movimiento.


    
      
    


    Cuando sació su sed dijo: ―Vamos al sofá frente al espejo, quiero ver todos los detalles del momento en el que entrarás en mí.


    
      
    


    Repentinamente, la música aumentó de volumen.


    
      
    


    ―Debe ser Luna que viene para unírsenos ―le dije.


    
      
    


    ―No, no vendrá. Le pedí privacidad para esta primera vez juntos. Siendo la primera vez que invades mi cuerpo, quiero sentirlo todo para mí, no deseo compartirte, ¡eres mío, mío! ―dijo impulsivamente.


    
      
    


    Giselle me etiquetaba como un voyerista, pero no admitía que además de ser una sexy exhibicionista, también lo era. Con el objetivo fijo de ver cómo mi pene se deslizaría dentro de ella, empujó un love seat frente al espejo. Sin esperarme, se acuclilló sobre la acojinada superficie separando las piernas. Mojó sus labios y chupó dos dedos con los que jaló ligeramente su tersa intimidad.


    
      
    


    ―El momento ha llegado para que estrenes esta nena con tu masculinidad. ¡Te juro que te voy a hacer el amor como nunca te lo han hecho! ―dijo con la mirada más determinada que he visto en una mujer.


    
      
    


    Ardiente se acariciaba sus labios superiores, impaciente por que la llenara.


    
      
    


    ―Ven conmigo, siéntate y después déjamelo todo a mí.


    
      
    


    Tomé asiento viendo hacia el espejo. Ella recargó su espalda en mi pecho. Impaciente buscó detener mi miembro erecto buscando su entrada. Detuvo la punta, sosteniéndola entre sus labios vaginales, colocó sus brazos hacia atrás equilibrando su cuerpo. Apretó los dientes sabiendo que en el siguiente movimiento, entraría en ella. Bajó sus caderas deleitándose al observar a detalle el cómo mi pene resbalaba dentro de ella.


    
      
    


    Contrario a como yo lo esperaba, Giselle no se balanceaba de arriba hacia abajo, sino que se aseguró de sentarse completamente en mí, para sacudir sus caderas en un ritmo precipitado.


    
      
    


    ―Mmmhh me encanta, simplemente me fascina lo bien que lo haces… mmm… ¿cómo se me ocurrió dudar de ti?


    
      
    


    La postura me facilitaba explorar su cuerpo. Estrujé su estrecha cintura, mordí su cuello, acaricié sus redondos senos, recorrí su cuello con mis besos. A cada caricia, le escapaba un gemido.


    
      
    


    ―Hmm, no estoy acostumbrada a que me consientan con tantas caricias…


    
      
    


    Con ganas de ponerle un poco más de pimienta al asunto, jalé sus pezones. Fuera de sí, replicó:


    
      
    


    ―¡Más! ¡Jálalos más!


    
      
    


    El impulso sexual la dominaba. Nada parecía distraerla del dinamismo con el que controlaba la penetración, nada hasta que…


    
      
    


    ―¡Ashh! ¿Qué haces? ―dijo al sentir mis dedos sobre su boca, tentándola a chuparlos.


    
      
    


    ―Imagina que es otro pene a tu alcance. La próxima vez te voy a seducir acompañado de otro hombre… te vas a volver loca de placer al sentirte conectada a dos sexos.


    
      
    


    ―¡Putísima madre, eres un perverso! ¡Siii! ¡Quiero hacer todo contigo! ― los introdujo cerrando los ojos, imaginando la escena que había descrito.


    
      
    


    ―Pon atención al espejo, ojos lindos ―le dije al tener ambos dedos extremadamente húmedos al lamerlos intensamente.


    
      
    


    Abrí la parte superior de su vagina, y toqué su clítoris, dándole suaves golpecitos.


    
      
    


    Rodó los ojos hacia atrás, volviéndose loca de excitación. Se recargó en mi pecho, tomando mi rostro entre sus brazos volteando su cara tratando de alcanzar mi boca para besarme.


    
      
    


    ―Me encanta la vista… mmm… ―pasó saliva― Que rico lo haces… Sigue tocándome de ese modo, y lograrás que me corra deliciosamente...


    
      
    


    Giselle alzaba sus caderas, dejando ver mi pene con una erección espeluznante, para luego impactar su entrepierna en mi cuerpo, haciéndolo desaparecer. Conforme sintió que se aproximaba a ese momento tan esperado, aceleró el ritmo aferrándose vehementemente al respaldo del sofá.


    
      
    


    ―¡Sí, sí, siii! Se acerca la petit mort, ese momento maravilloso que en el pasado me costó tanto alcanzar... umpf… ¡cógeme, cógeme fuerte!


    
      
    


    El orgasmo femenino puede ser un placer fugaz y abstracto, pero también la oportunidad para profundizar en la sexualidad infinita de la mujer. A mí siempre me había parecido un ritual místico, en el que se muere y renace con la liberación de los sentidos.


    
      
    


    La petit mort o "pequeña muerte", como se había referido Giselle a él, era un término francés, usado paradójicamente como descripción de una de las expresiones corporales más contundentes y vitales para la plenitud de la mujer.


    
      
    


    El enigmático éxtasis que les genera a nivel biológico, un cóctel hormonal que supera el de cualquier celebración, que cuando es vivido plenamente, proporciona una cascada de emociones adorables. Puede ser un placer ondulante, efímero y volátil, pero proporciona una dicha tan explosiva que el momento permanece en la memoria para toda la vida.


    
      
    


    Giselle vivía el momento impactando sus caderas con tal ímpetu que se escuchaban como palmeaban estrellándose contra mi piel. Desplegaba una energía asombrosa e imparable, sin darle espacio al respiro, sólo deseaba sentir más, ¡y más!


    
      
    


    Los minutos transcurrieron. La explosión cesó, dando lugar a algo que no conocía: la satisfacción sexual.


    
      
    


    ―¡Piuff… eso sí que estuvo intenso, tigre! Te adoro, tengo que admitirlo. Qué daría por tenerte conmigo a diario para que me hicieras el amor cada mañana y cada noche.


    
      
    


    ―Ni en mis más remotos sueños pensé que algún día estaríamos juntos, Giselle.


    
      
    


    ―Eh… espera… sigo sintiendo tu miembro erguido dentro. ¿Es que no alcanzaste tu orgasmo?


    
      
    


    ―Por mí ni te preocupes, que tuve más que suficiente con ver como eras tú la que me hacías el amor, ¡yo casi ni me moví!


    
      
    


    ―No lo puedo creer… qué maravilla que sigas erecto. ¡¿Pues de qué estas hecho?! Casi me avergüenzas, jamás había sido la primera en venirme, pero es uno de esos problemas de lujo. Espera que ahora lo arregló encantada.


    
      
    


    ―Ja ja jaa, me haces reír, Giselle.


    
      
    


    ―Espera, espera… despacito que no quiero que te me salgas, con cuidado... así, así… ―dijo irguiendo su espalda para girarse sentada en mis muslos.


    
      
    


    Logró darse la vuelta, sin desconectar nuestros cuerpos. Posó las rodillas en la acolchonada superficie, cruzado sus brazos alrededor de mi cuello, sonriendo divertida por haberlo logrado.


    
      
    


    Me besó demostrándome un cariño que inevitablemente crecía, una vez que nuestras almas habían experimentado lo que significaba estar juntas.


    
      
    


    Me ofreció con cara de diablilla sus perfectos senos. Sin demora me adentré en ellos para saborear su forma.


    
      
    


    ―Ashh, aún siento el cosquilleo de mi éxtasis... se ha prolongado por todo mi cuerpo. El deseo comienza a renacer indicándome su sed al sentirte aún dentro de mí, bombón ―dijo disfrutando de mis labios en sus pezones.


    
      
    


    ―Si me comienzas a hablar así de bonito, vas a sentir como me vuelvo a erguir dentro de tu cuerpo.


    
      
    


    ―¡Eso es lo que más deseo! La vida está llena de días que no significan nada, y momentos que significan todo. Éste sin duda alguna redefine mi vida y nuestro futuro... ―añadió con atrevida confianza.


    
      
    


    Se encontraba vigorosa, excitada, alistándose para el próximo asalto.


    
      
    


    ―Y ahora, hazme sentir como tu miembro se expande nuevamente dentro de mí.


    
      
    


    Hincada sobre mis muslos, aumentó el ritmo de balanceo colocando sus brazos por detrás de la cabeza. La sofisticada belleza que irradiaba era sublime.


    
      
    


    Si bien a muchos hombres les basta ser saciados carnalmente, a mí, la belleza me arrebata el espíritu. El peinado con cabello recogido, resaltaba el efecto óptico de un rostro armónico, equilibrado, enmarcando sus facciones perfectas. La estética de su cuerpo enloquecía mi alma.


    
      
    


    Giselle conocía el hambre que otros hombres le habían mostrado, sin encontrar reciprocidad en el modo de satisfacerla. Hoy sin embargo, las manos que la acariciaban eran guiadas por algo mucho más grande que el puro deseo carnal de ser saciado. Esta vez el corazón estaba involucrado, ese corazón que se había enamorado de ella a primera vista y que sólo hasta ahora se le daba la oportunidad de mostrarse.


    
      
    


    Aún no lo comprendía, pero la razón de llegar a la cúspide en tan poco tiempo se debía a que se entregaba más allá de lo físico, esta vez involucraba sentimientos más allá del puro cariño de amigos. Esa era la razón de la repentina cura a la maldición que la había afligido toda su vida negándole el alcanzar el epítome sexual anteriormente. Por primera vez se entregaba sintiendo amor en su corazón.


    
      
    


    ―Ay no puede ser, Alexander... es que aparece, desaparece, y vuelve a aparecer… ¡Estoy como adolescente sintiendo una cascada de orgasmos múltiples! ¡Ay no… ahí voy de nuevo… aiiii… ¡perdóname por no poder controlar mi cuerpo! ―me vio con estupor, casi avergonzada por ello.


    
      
    


    Se tendió sobre mí abrazándome, mantuvo su cuerpo inerte los siguientes minutos, dando muestras de estar exhausto.


    
      
    


    ―No tienes de que disculparte, ojos lindos. No seas tontita. Me halaga enormemente el ver como disfrutas estar a mi lado.


    
      
    


    ―Gracias, gracias, amor... hoy simplemente no tengo control sobre mí ―dijo dándome besitos en el pecho.


    
      
    


    Se puso de pie cogiendo un aceite que había tomado del armario del spa, derramándolo sobre su pecho, untándolo hasta el abdomen bajo.


    
      
    


    Giselle se recostó sobre un confortable tapete mientras seguía esparciendo el aceite en su cuerpo.


    
      
    


    ―Colócate sobre mí, Alexander


    
      
    


    Al hincarme sentí su ajustada cintura entre mis piernas.


    
      
    


    ―Sí, así. ¿Te gustan estos pechos? ―continuó derramando aceite sobre ellos.


    
      
    


    ―Me fascinan como lucen en cada uno de tus vestuarios, el sexy vaivén con tus blusas, con tops, con tu lencería y más ahora que conozco a lo que saben. ¡Si pudiera te haría el amor a través de ellos!


    
      
    


    ―Y eso es exactamente lo que haré para hacerte explotar de una vez por todas. Son todos tuyos. Deslízate hacia arriba, justo bajo mi pecho.


    
      
    


    ―No me digas que tienes en mente lo que estoy pensando.


    
      
    


    ―Si estás pensando en que te voy a masturbar como jamás lo han hecho teniendo tu pene entre mis senos, ¡tienes todita la razón! ―utilizó un tono de voz sexy, como si tuviera que convencerme para ello.


    
      
    


    Al poner mi virilidad entre sus colinas, lo aprisionó entre sus pechos empujándolos con sus manos hacia el centro. Era mi turno de balancearme, sintiendo su piel llena de aceite frotándome deliciosamente. Cuando lo hacía al frente, Giselle levantaba su cabeza recibiéndome con su boca, succionándome para reglarme un gesto lujurioso con sus ojos azules. Después, se aseguraba de aprisionar ajustadamente mi pene entre sus senos.


    
      
    


    Me enloquecí perdiéndome en sus miradas encendidas y la estética de su cuerpo. El sentirme entre esos pechos apretados me excitó tanto que el efecto esperado llegó para mi sorpresa antes de lo esperado. La imagen de la belleza fundiéndose con la lujuria de nuestros cuerpos me puso fuera de combate. Giselle había subyugado mi resistencia sexual derrochada en mis anteriores encuentros reduciéndola a la mitad. Afortunadamente mi explosión había llegado después de haberla llevado a las estrellas.


    
      
    


    Con el pulso aun acelerado nos tendimos ambos boca arriba.


    
      
    


    ―Que maldito sexo tan maravilloso... piuff... de lo que me había estado perdiendo... ―dijo recuperando el aliento―. Así que esto es lo que se siente cada vez que tienes relaciones con un chico que te sabe hacer el amor... ¡Uau! Hasta me pondría acostumbrar ―comenzó a reír feliz de la vida.


    
      
    


    ―Eres una mujer sensacional. Te vi tantas veces haciéndolo que no puedo creer que estemos aquí tendidos exhaustos de haberlo hecho. Aunque ni cuando te espiaba te había visto con tanto ímpetu moviendo las caderas.


    
      
    


    ―¡Es que hoy tenía ganas de hacerte todo! ¡Pero aún nos faltó tanto! ¿Lo volvemos a hacer loquito mío? No puedo imaginar la que me vas a hacer pasar cuando tú seas el de la iniciativa ―se rodó hacia mí recargando su cabeza en mi pecho, viéndome mientras me acariciaba.


    
      
    


    El pulso se normalizaba. Intercambiábamos miradas de profunda intensidad y sonrisas de delicada ternura.


    
      
    


    Giselle podía ser una mujer vivida, experimentada y madura para sus veintiséis años, pero era inexperta cuando se trataba del sabor del amor. Era demasiado pronto para darse cuenta que la dicha que sentía provenía de esa inyección de sentimientos capaces de transformar la vida del mustio gris, en un rojo resplandor para después mostrar los colores de la felicidad.


    
      
    


    El momento de dicha se vio interrumpido por una repentina obscuridad. Un apagón total en toda la habitación interrumpió el tierno encuentro.


    
      
    


    La ciudad parecía brillar aún más. La música cesó tornando el ambiente en un silencio sepulcral. Las luces de emergencia se encendieron, iluminando tenuemente la suite.


    
      
    


    ―¿Luna? ¿Eres tú? No contesta… ¿Habrá salido?


    
      
    


    ―No lo sé. ¿Qué habrá pasado?


    
      
    


    ―¿Es la puerta lo que se oyó, Giselle? Estoy seguro que segundos antes del apagón escuche un golpe.


    
      
    


    ―También lo escuche, Alexander. No tengo ni idea que pudo ser.


    
      
    


    Me dirigí apresuradamente para revisar los cuartos anexos.


    
      
    


    ―¿Luna, estás ahí? ¿Dónde andas, preciosa?


    
      
    


    No se encontraba en ninguno de ellos, tampoco en el estudio.


    
      
    


    Descartaba que aún se encontrara en el spa, por lo que abrí la puerta de la entrada principal, asomándome en el pasillo exterior pero no había nadie. Las luces estaban prendidas mostrando que el problema era sólo en nuestra suite.


    
      
    


    Me dirigí al único lugar que faltaba buscarla, el spa. Una vez ahí, eché un vistazo hacia las duchas, pero se encontraban vacías. Al girar la mirada, vi una de sus piernas colgando de la tina, poco después fue cuando atestigüe horrorizado lo que había acontecido.


    
      
    


    Luna se había quitado la vida electrocutándose deliberadamente en la bañera de hidromasaje. Ambas secadoras flotaban, sobre su cuerpo inerte.


    
      
    


    Con lágrimas de culpa grite desgarradamente su nombre.


    
      
    


    ―¡¡Luuunaaaa!! ¡Giselle, llama inmediatamente a un médico!


    
      
    


    Siguió de inmediato mis instrucciones. Incluso antes de alcanzarme, ya había llamado a emergencias sin ni siquiera haber visto las condiciones en las que se encontraba Luna.


    
      
    


    Giselle se reunió conmigo, llevándose la mano a la boca. Los ojos se le llenaron de lágrimas por lo impactante de la escena.


    
      
    


    Alarmada al confirmar por si misma lo grave de la situación, se puso nerviosísima al saber que debía realizar una segunda llamada. Aterrorizada, con manos temblorosas presionó una tecla de su teléfono móvil.


    
      
    


    ―¿Pronto? ―se escuchó una voz masculina al otro lado de la línea.


    
      
    


    Giselle pasó saliva sin poder articular el nombre de la persona a la que había llamado ―¿F… Fr… Fran… Francesco?


    
      
    


    ―¿Quién habla? ¿Eres tu Giselli? Tu voz suena muy rara, casi no te reconocí.


    
      
    


    ―Sí, soy Giselle. Francesco ha ocurrido una terrible tragedia… ―dijo retirándose del baño para hablar en privado.


    
      
    


    Las secadoras de cabello no se encontraban conectadas a la corriente. El impacto del corto circuito había expulsado las clavijas hacia afuera. Las cogí, aventándolas con fuerza, estrellándose ambas en la pared.


    
      
    


    En el piso yacía una bolsita de terciopelo de la cual salían una gran cantidad de pastillas, las que seguramente Luna habría ingerido.


    
      
    


    Atemorizado por el efecto letal que habían producido o llevado a Luna a cometer semejante acto, las recogí apresurado. Mis manos temblaban torpemente sin conseguir ponerlas dentro nuevamente.


    
      
    


    Saqué su cuerpo inerte cargándolo entre mis brazos. La llevé al estudio en donde la recosté y cubrí su cuerpo con mantas para mantenerlo caliente.


    
      
    


    Me entregué en los siguientes minutos a la tarea de intentar reanimarla dándole masaje cardiorrespiratorio, mientras llegaba la ayuda médica.


    
      
    


    ―No me puedes abandonar de este modo, bonita, ¡vamos reacciona por lo que más quieras! ―le presionaba su caja torácica.


    
      
    


    Cada segundo que transcurría sin ver sus hermosos ojos ámbar brillar, me desgarraba el alma.


    
      
    


    ―¡Dios mío por favor no te la lleves! No me vayas a hacer esto…


    
      
    


    La tortura de verla así continuó hasta el momento en que llegaron los paramédicos. Antes de partir, con el corazón desgarrado abracé su cuerpo aun tibio pero sin respiración.


    
      
    


    Giselle dio indicaciones sobre el hospital al que había que trasladarla, el mismo que Francesco le había indicado. Además le había pedido que no nos inmiscuyéramos más. El mandaría en el acto a alguien de su confianza para hacer frente a la situación de emergencia y arreglar todo lo que fuera necesario en su nombre en lo que él llegaba a China.


    
      
    


    En ese preciso momento juré no volver a pasar de amante nunca más. Mi desesperación se hizo insoportable al comprender que no había cabida para ese rol ilegítimo. A pesar del imperioso deseo de estar a su lado, mi frustración creció al comprender que es el cónyuge y la familia los que dictan lo que se debe hacer, tomando las decisiones en una situación de emergencia como lo era esta.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 13


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ―Todo es mi culpa, murió por mi culpa ―le dije a Giselle golpeando la pared―. Mira, estas son las pastillas que tomó. ¡Sabrá Dios de las substancias letales de las que se tratan!


    
      
    


    ―Dame eso, Alexander. Yo me haré cargo de desaparecerlas. No quiero que haya interrogaciones o más problemas por ello.


    
      
    


    Le entregué la bolsita con las píldoras como me pidió.


    
      
    


    ―Mi indecisión y obscura franqueza por confesarle este estúpido juego que comenzamos desde que nos conocimos tú y yo la orilló a esto… Se fue sin siquiera entender lo que sucedía entre nosotros, ¡qué desgracia!


    
      
    


    Giselle se encontraba cabizbaja con el rímel corrido del inconsolable llanto que con dificultad comenzaba a dominar.


    
      
    


    ―¿Trataste de explicárselo?


    
      
    


    ―Sí, esta misma tarde le pedí que habláramos. Pensaba explicarle todo a detalle, pero ella me lo impidió, porque no quería saber de problemas, sino que prefería pasar una noche inolvidable a mi lado. Añoraba que fuera como tantas otras que pasamos en lugares maravillosos que visitamos, en donde no nos preocupaba otra cosa más que el amarnos.


    
      
    


    ―Todo se salió de control escurriéndose de las manos. Ya me lo decía Jahra que estaba jugando con fuego.


    
      
    


    ―¡Por supuesto que se salió de control! ¿Qué pensabas? ¿Que éramos unos putos ratones para experimentar a tu antojo?


    
      
    


    ―Cálmate por favor, Alexander. El que me hables de ese modo después del modo en que nos entregamos me hiere profundamente.


    
      
    


    ―¿Y cómo deseas que te hable? ¿Con sensualidad? ¿Con esa coquetería estúpida en la que vives? Es hora de que afrontes responsablemente las consecuencias de tus actos.


    
      
    


    ―También ha sido una gran pérdida para mí, no eres el único que sufre. La conozco desde hace mucho más tiempo que tú, y se algunos pasajes obscuros por los que pasó, mucho antes de que llegaras a su vida.


    
      
    


    ―¡Bienvenida a la realidad! Te presento cómo es la vida cuando se abre las puertas a la intensidad del amor. Se sufre, se ama, se entrega uno con lealtad y dispuesto a correr el riesgo de poder enamorarse. No experimentando con los demás esperando que estén a la altura de un ego superficial y estúpido, ¡eso es manipulación!


    
      
    


    ―Puff… que duro lo que me dices… No tienes una idea como me duele escuchar que ventiles tu rabia conmigo, Alexander. Entiendo tu dolor, pero no deseo continuar discutiendo contigo en el estado en el que te encuentras. Acepto las navajas que encajas despiadadamente en mi corazón, ¿y sabes porque lo hago? Porque conozco la lealtad, y te tengo una lealtad infinita. Aunque no lo creas, también tengo sentimientos, vivo emociones intensas, y he pasado por desconsuelos que tu dolor no te permite ver. No soy un iceberg como me describes. Lo sabes muy bien, de lo contrario no seguirías teniendo interés en mí.


    
      
    


    Me quedé pensativo, lleno de ira. Mi respiración era profunda y agitada. Tal vez injustamente canalizaba mi frustración hacia ella, pero es que me encontraba devastado al sentir el vacío que Luna había dejado. No podía imaginar el mañana sabiendo que jamás volvería a saber de su existencia.


    
      
    


    Impaciente, caminé alrededor de la habitación. Mi mente masculina se esmeraba por encontrar una razón lógica, en una absurda lucha por buscar racionalidad donde no lo había.


    
      
    


    Las náuseas me invadieron. Necesitaba salir, respirar aire fresco, sin embargo decidí dar un último vistazo esperanzado de encontrar alguna pista, una explicación del porqué había actuado de ese modo tan extremo.


    
      
    


    Después de buscar por doquier, recordé que lo último que me había indicado que estaba viva fue cuando el volumen de la música había aumentado.


    
      
    


    En la mueble donde se encontraba el sistema de sonido, encontré un sobre con mi nombre. Lo tomé y me senté totalmente abatido sobre el piso de madera. Al abrir el sobre, encontré la siguiente carta:


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Ni siquiera te has atrevido a confesarlo y ya lo noto en tus ojos encantadores, amore: mi momento ha pasado…

    


    
      
    


    
      Sabía que llegaría, pero tontamente pensé que la magia duraría más tiempo. Duele… me duele desmesuradamente el tener que afrontarlo sin ti.

    


    
      
    


    
      Te pido perdón por no saber cómo seguir adelante, pero simplemente me acostumbré a tenerte y no encuentro el coraje para vivir sin tu hermosa presencia. Sé que no quise escucharte cuando tu más lo necesitabas pero tenía miedo de escuchar como el curso de la vida te arrastra fuera de mis brazos. Si sentí celos no es porque desconfiara de ti, sino porque tenía miedo de perderte en brazos ajenos, en besos desconocidos.

    


    
      
    


    
      No eres culpable de nada, yo sola tomé esta cobarde decisión. No deseo volver a pasar por esto una vez más, sé lo que es y me mata en vida el pensar en ello, simplemente no tengo la fuerza para sobrellevarlo sin ti.

    


    
      
    


    
      Sigue adelante con tus sueños, no te estanques por mi culpa, porque eso es lo que más te deseo, que encuentres la felicidad con una mujer que puede ofrecerte un futuro.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Siempre supe que eras un error, pero aun así valió la pena arrojarme a tus encantos. Jamás había sentido lo que significaba llorar de alegría y tú me regalaste esos momentos.

    


    
      
    


    
      Si es que existe otra vida, ten por seguro que te amaré igual que lo hice en esta. Seré tu ángel guardián a donde quiera que vayas te protegeré y acariciaré el alma.

    


    
      
    


    
      No recuerdo haber sido más feliz anteriormente, es sólo que conocí a la persona adecuada en el momento equivocado.

    


    
      
    


    
      Te agradezco me hayas enseñado a descubrir los extraordinarios alcances de mi cuerpo. Aun te siento dentro de mí, y así es como me quiero ir de este mundo, sintiéndote para que me acompañes en el viaje que estoy por emprender.

    


    
      
    


    
      Gracias por rescatar a este atormentado corazón que logró encontrar la felicidad de su existencia a tu lado.

    


    
      
    


    
      Por favor asegúrate de que me entierren en mi hermosa tierra italiana que tanto amo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Tuya hasta la muerte,

    


    
      
    


    
      Luna.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    En lugar de conmoverme, o llorar sus palabras, me encolericé. Ni siquiera traté de razonar o encontrar respuestas o explicaciones a las preguntas que me invadían abrumadoramente. Con pasos apresurados y lleno de indignación regresé al estudio.


    
      
    


    ―Giselle, ¿de que hablaron tú y Luna en la tarde cuando ella acababa de llegar?


    
      
    


    ―Si lo que deseas escuchar es que me porté como una perra maldita, tratando de salirme con la mía, es correcto. He pagado un precio demasiado alto por ello, pero jamás pensé que fuera capaz de algo así… No estarás pensando que se mató por algo que yo le dije, ¿o sí?


    
      
    


    ―No pienso nada, no puedo en este momento. Estoy tratando de entender que la pudo llevar a hacer algo así. ¿Piensas que es por mí que se suicidó? ¿La orillé a ello? Se veía siempre tan radiante, tan alegre frente a la vida... no lo entiendo... aún teníamos tanto por decirnos… ¡No es justo que haya decidido abandonarme, Giselle! ―le dije sin poder contener mis emociones, llorando como un chiquillo.


    
      
    


    ―Alexander, estás en shock. No puedes ponerte sobre los hombros esta culpa.


    
      
    


    ―¿Y entonces a quién más debo culpar?


    
      
    


    ―Luna sólo te mostró su faceta divertida y aventurera. No la culpo por ello, vivió una rotunda plenitud a tu lado. Fuiste un escape mágico y maravilloso comparado con la realidad que afrontaba. Era tan feliz contigo, que ese sentimiento de amor logró eclipsar su profunda melancolía. Hay una parte obscura que tú jamás conociste.


    
      
    


    ―No evites la pregunta que te hice, me confundes con tu respuesta. ¿Sobre qué hablaron?


    
      
    


    ―Le confesé lo mucho que Francesco me estaba presionando para que ella te abandonara. Ya no podía de los celos y corrías peligro Alexander.


    
      
    


    ―Hmm… qué extraño porque considero que ambos tenemos una buena relación. Desde que nos conocimos nos hablamos muy claro, además él mismo me autorizó a ver a Luna cuando ambos lo deseáramos. Pienso que cualquier malentendido lo hubiéramos hablado frente a frente.


    
      
    


    ―Que la vieras, pero no te autorizo a que la enamoraras... ¿Acaso crees que te estoy mintiendo?


    
      
    


    ―¡Se dio sin darnos cuenta! La convivencia propició que descubriéramos nuestras personalidades.


    
      
    


    ―¿Qué hubieras hecho si Francesco te hubiera pedido que la dejaras? ¿Te hubieras atrevido a romperle el corazón a Luna?


    
      
    


    ―Eso ya no importa, no la traerá de vuelta a mis brazos.


    
      
    


    ―Respeto tu dolor y el duelo, pero aún no nos confirman que no se pueda salvar. Además no olvides que me tenían amenazada de no lograr que se separaran. Lo hice para protegerlos. Francesco me dijo que ambos pagarían muy caro su atrevimiento.


    
      
    


    ―¿Y por qué no lo conversamos los tres abiertamente? ¿Por qué no pusiste las cartas sobre la mesa? Estoy seguro que algo se nos hubiera ocurrido para calmar a Francesco.


    
      
    


    ―No podía hacerlo, me advirtió sobre el prevenirlos, de haberlo hecho hubiera sido obvio. Lo que deseaba era que se dejaran tajantemente, sin acuerdos ni medias tintas. No estamos lidiando con amateurs, Alexander. Son unos profesionales del carajo. No sabes de lo que son capaces si te conviertes en un obstáculo para ellos. No sólo tú, sino también Luna iba a pagar las consecuencias de sus actos.


    
      
    


    ―¿Quién es el tal Leonardo del que hablaban? Es otro amor de ella? ¿Vivo o muerto? ¿Competíamos?


    
      
    


    ―Por respeto a su honor, no puedo confesarte nada sobre ese tema. Lo tendrás que averiguar por tu cuenta o vivir sin saberlo. Yo ya dije lo que me correspondía.


    
      
    


    ¡Riiiing!


    
      
    


    ¡Riiing!


    
      
    


    Sonó el teléfono móvil de Giselle, lo habíamos dado como contacto para que nos notificaran el estado de Luna.


    
      
    


    ―Giselle Bouchard, ¿diga? Hola Gianluigi, ¿cómo se encuentra, Luna? ―Giselle bajó la mirada, disintiendo.


    
      
    


    Gianluigi una de las manos derechas de Francesco, acababa de notificar oficialmente la nueva realidad con la que tendría que aprender a vivir: Luna había fallecido en un país totalmente ajeno, y todo por seguirme hasta el fin del mundo…


    
      
    


    Apreté con el puño la nota de Luna. La desgracia me abrumó, invadiéndome de rabia.


    
      
    


    ―¡No quiero volver a saber nada de ti, Giselle! ―dije poniéndome de pie, listo para salir de la suite.


    
      
    


    ―¡Qué estás diciendo, Alexander! ¡No tomes decisiones precipitadas en un momento tan emocional como este!


    
      
    


    ―Como lo oíste. No me interesas ni tú, ni este superfluo mundo de la moda. ¡Adiós para siempre! No me busques, que no estaré para ti.


    
      
    


    ―Alexander, ¡espera, vuelve! Te ruego no me abandones así, no después de una noche como esta…


    
      
    


    ¡Slaaap!


    
      
    


    Azoté la puerta al salir.
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    Los meses que siguieron guardé un celoso duelo a su memoria. Todas las personan reaccionamos de manera diferente ante la muerte y la pérdida de un ser querido. Algunas se sienten tan abrumadas por la pena que entran en un estado de shock, mientras que otras se quedan en la negación. Otros optan por superar el duelo y guardan luto por la pérdida mientras tratan de seguir adelante.


    
      
    


    En mi caso, los primeros meses me golpearon durísimo y no pude reintegrarme al curso normal de la vida sabiendo que ya jamás regresaría. Extrañaba las notas, las cartas, su voz cuando me llamaba para hacerse sentir presente a pesar de la distancia…


    
      
    


    En completo estado de shock, caminaba por la vida como un zombi sin rumbo, sin poderme conectar nuevamente a mi rutina habitual.


    
      
    


    De regreso a mi hogar en Fráncfort, la buena de Úrsula se deshacía en detalles en un intento inútil de levantarme el ánimo y tratar que volviera mis ojos hacia ella.


    
      
    


    No era su culpa, la razón es que la muerte puede ser extremadamente difícil de manejar. El dolor se hace insoportable subyugándote el alma, torturándote al recordarte que nunca verás de nuevo llegar a esa persona, que su hermosa mirada y sonrisa se han convertido en un efímero recuerdo. El pensar recurrentemente en ello desquebraja el alma, y el aceptar que no podrás volver a pasar tiempo juntos, se torna un infierno.


    
      
    


    Desilusionado de todo, decidí renunciar a la empresa en la que desempeñaba mis actividades de auditor, abandonando con ello la prometedora carrera profesional en la que tanto había trabajado arduamente durante años. Repentinamente, no era importante, había perdido toda la motivación para ello.


    
      
    


    En uno de mis frecuentes arranques de ira, hice pedazos mi teléfono móvil, deseando evitar ser contactado por muchas de las chicas que deseaban apoyarme demostrando su cariño incondicional: Tess, Nayna, Vilma, Úrsula y hasta Doreen me habían llamado preocupadas al notar mi aislamiento del mundo. De todas ellas, la que más me tentó para aceptar, fue la invitación de Doreen ofreciéndome para pasar una temporada a su lado. Lo único que me detuvo es el que vivía en la misma ciudad que Giselle y continuaba en mi línea tajante de alejarme de ella. Esta última trató contactarme por todos los medios, pero me negué abiertamente a cruzar palabra, aún la hacía partícipe de provocar lo sucedido.


    
      
    


    Hastiado, decidí abandonar Europa por un tiempo. Me era imposible superar el duelo ante esta muerte inesperada, y atestiguaba indefenso cómo me arrastraba cada día más profundo en la inmensidad del abismo. El saber que habíamos dejado cosas pendientes por decirnos y hacer me llenaba de una amargura letal.


    
      
    


    Esperanzado en que la distancia me ayudaría, tomé un vuelo hacia Puerto Vallarta, la hermosa ciudad en el Pacífico Mexicano donde aún poseía la hacienda que había heredado de mi madre. No sabía si mejoraría, pero por lo menos deseaba refugiarme de mi tristeza.


    
      
    


    En el momento en que sentí el clima templado de la magnífica costa del océano Pacífico, mi esperanza renació. El contacto con las raíces que mi madre incansablemente había forjado al criarme lejos de su tierra, eran una cura que probablemente con el tiempo me ayudarían a salir adelante.


    
      
    


    Pasaron semanas, y el primer indicio fue el llorar sin derramar lágrimas, ya no me quedaban más en el alma para derramar, al llegar a ese punto fue cuando finalmente toqué fondo, mi descenso había terminado, ahora todo dependía de mi él no quedarme en esa cueva llena de obscuridad, y dirigirme lentamente hacia la superficie.


    
      
    


    En raras ocasiones visitaba la ciudad, pero cuando lo hacía me dejaba sorprender por el estilo encantador de Puerto Vallarta. Solía caminar a lo largo del malecón frente al mar a la hora del atardecer paseándome por la famosa playa de Los Muertos. ¡Una ironía el nombre!, pero por lo mismo me ayudaba con mi ritual para conectarme con el espíritu alegre de mi adorada Luna. Caminaba recordando nuestras aventuras en la Riviera Francesa, al igual que las locuras que se nos habían ocurrido.


    
      
    


    Las semanas se convirtieron en meses y comencé a sentir lenta, pero progresivamente que la angustia comenzaba a ceder haciéndose más tolerable. El estar rodeado de gente sencilla del campo, transmitiendo esa candidez única latinoamericana tenía un efecto positivo en mi pena.


    
      
    


    El apoyo incondicional que brindaban, sin siquiera entender la magnitud de mi aflicción me conmovía intensamente. El modo de insertarme en su núcleo familiar a pesar de sus marginales recursos económicos, me ayudó a tener claro que en el futuro deseaba forjar una familia, algo que Luna nunca me hubiera podido ofrecer.


    
      
    


    La gente sonreía, bromeaba, irradiando felicidad por tener trabajo y comida. Aquí no había necesidad alguna de Versace, Louboutin, o Louis Vuitton, el lujo era algo superfluo para ser feliz. Mis heridas iban sanando lentamente. La fase de negación se desvanecía, al aceptar lo sucedido.


    
      
    


    Pasaba horas leyendo en el extraordinario ambiente colonial de la hacienda. Ya fuera en una de las terrazas con vistas a la extensa Bahía de Banderas, o en el tradicional patio interior con fuente al centro, rodeado de buganvilias colgantes, una capilla anexa y dos enormes palmas fungiendo como sombra natural.


    
      
    


    Todo transcurría sin mayores novedades, hasta que un día durante una soleada tarde al encontrarme reunido en el patio interior con la familia que cuidaba de la hacienda y con los trabajadores de los campos de agave, sucedió algo inesperado.


    
      
    


    Bebíamos la cerveza local, llamada Pacífico, para refrescarnos de las altas temperaturas. Había preparado un huachinango sarandeado de cuatro kilos, una de las especialidades de la zona que me habían enseñado a cocinar. Un jugoso pescado conocido en otros países como red snapper que se cocinaba a las brasas con adobo de salsa roja picantita con el exquisito sazón mexicano, lo acompañábamos con tortillas de maíz y aguacate.


    
      
    


    Uno de los chicos llegó corriendo desde la entrada para avisarme que alguien me buscaba.


    
      
    


    ―Señor Alexander, lo buscan dos personas.


    
      
    


    ―¿Dos personas dices? ¿Qué aspecto tienen Miguel? No conozco a nadie, ni tengo más amigos que ustedes.


    
      
    


    ―Es un señor enorme en compañía de una güerita bien bonita―dijo refiriéndose a que era una mujer rubia―. Vienen en uno de esos autos enormes llamados Hummer ―añadió.


    
      
    


    ―Está bien, que los dejen pasar a la propiedad, Miguelito.


    
      
    


    Tenía curiosidad por saber quién podría ser, pero por otro lado me daba igual. Continué comiendo y conversando con los trabajadores que bromeaban continuamente sobre las anécdotas del día.


    
      
    


    ―¡Alexander, amigo! ¿Quién dijera que tienes un palacio en el este país de clima maravilloso?


    
      
    


    Esa voz me era familiar, al voltear para confirmar mis sospechas, vi pasmado a la persona que se dirigía hacia a mí. No podía dar crédito a lo que veían mis ojos.


    
      
    


    La mujer a su lado continuó diciéndo:


    
      
    


    ―¡Ve nada más el bronceado del hijo de madres que tienes! Y yo que ni me puedo poner falda con las piernas fantasmagóricas que tengo, pero verás en dos semanas el hermoso bronceado que tendré.


    
      
    


    Como era su costumbre, el caballero hizo una pequeña pausa para dejar que el entorno lo apreciara. Llevaba un corte de cabello actual, barba poblada bien rasurada, mentón recto, mandíbulas definidas, cejas pobladas y nariz recta. Vestía una camisa de lino blanca en moderno corte ajustado, resaltando unos bien definidos hombros uniéndose con los abultados músculos de sus bíceps. Las mangas remangadas le daban un aire varonil de hombre rudo, pero con apariencia fresca. La vestía casual, desfajada, y con dos de los botones del pecho desabrochados mostrando unos pectorales bien entrenados. Un toro pura sangre convertido en un bien parecido caballero de apariencia altamente masculina.


    
      
    


    La rubia lucía un top-bandeau en blanco, que al ser ajustado remarcaba su esbelta figura, haciéndola lucir un busto sensual y de buenas proporciones. Se notaba firme pero no era natural, de cualquier modo la cirugía estética la habían hecho guardando las proporciones de su cuerpo. Portaba unas gafas de sol hollywoodenses y frescos pantalones de lino a la cadera baja mostrando su delgada cintura y piercing en el ombligo. Vestía un sombrero fashionista en elegantes tonos negro y blanco, dándole ese toque de glamour y elegancia característico de los sombreros de fedora.


    
      
    


    Me acerqué a paso apresurado, sorprendido de tan inesperadas visitas.


    
      
    


    ―¡Ethan, Sunny, bienvenidos! Siéntase como en casa. No pueden imaginar la alegría que me da el que me sorprendan de este modo ―dije emocionado con voz temblorosa abrazándolos a ambos.


    
      
    


    ―Alexander, hermano, te ves como si te hubieran aventado a los perros. ¿Qué te pasa brother?, huuh… ¿estás llorando?


    
      
    


    ―Disculpa, es sólo que me conmueve profundamente el verlos aquí en mi hogar ―dije limpiándome las lágrimas que se me habían escapado―. He tenido una temporada de mucha adversidad, pero no hablemos de mí, ¡tú te ves mejor que nunca, Ethan!


    
      
    


    ―Gracias, admito que me siento muy bien. He estado haciendo campañas para Calvin Klein y he entrenado muy duro todo mi cuerpo.


    
      
    


    ―Espero que tengan planeado hospedarse aquí mismo.


    
      
    


    ―Tenemos reservación en un resort, pero siempre se puede cancelar. Nos gustaría estar cerca y pasar tiempo juntos, Alexander ―dijo Sunny amablemente, aunque con la sequedad que la caracterizaba.


    
      
    


    ―¡Uy sí! ―dijo Ethan entusiasmado―. Estando los tres juntos, tal vez podríamos organizar una noche loca y capaz que me deslizo entre tus sábanas, amigo.


    
      
    


    ―Eh… Ethan… no sé si esté para festejar, ¿sabes?


    
      
    


    ―¡Espera!, antes que digas que no, por favor déjame contarte algo ―su entusiasmo aumentó― De la última vez que nos vimos en Berlín a la fecha, he desarrollado unas mega-mamadas que levantan muertos, Alexander. Si pensabas que te había dado la mamada de tu vida en casa de Vilma, eso no es nada. Ahora mi técnica ha evolucionado tanto que te aseguro que voy a acabar con tus ojos en la garganta.


    
      
    


    ―Ajaaa… ¿y por qué no escribes un libro describiendo tan tremenda habilidad?


    
      
    


    ―Es que te juro que la chupo tan rico, que a veces pienso que les voy a invertir las pelotas de las succiones que me aviento. No quiero ser presuntuoso, pero… ―se llevó la mano al pecho― ¡me temo que he desarrollado la mamada perfectaaaa! Estaría encantado de que la probaras y me dieras tu sabia opinión y por supuesto retroalimentación si es que se puede mejorar algo ―dijo deslizando sus lentes de sol para hacer contacto visual, uno de sus múltiples movimientos castigadores con los que sus presas gays y, a veces heterosexuales no podían resistir al verse atrapados por la masculinidad y galanteo de Ethan. Sin embargo, al no obtener una respuesta inmediata, volvió a colocárselos, esperanzado en una reacción positiva de mi parte.


    
      
    


    ―¿Podríamos hablar de ese tema más tarde?―le dije, indicando con la cabeza la mesa con mis trabajadores, los cuales veían estupefactos lo bello y refinado del semental canadiense.


    
      
    


    ―Oh, claro…


    
      
    


    ―En Europa se puede hablar sin problemas de las diferentes inclinaciones sexuales que uno tiene, amigo; pero aquí la sociedad es más cerrada y mucho más conservadora, ¿me entiendes? En la remota posibilidad de que estuviera pensando en aceptar tu propuesta, no podría aceptarla abiertamente frente a esta gente linda, perdería respeto.


    
      
    


    ―¿Y por qué? El ser gay es algo maravilloso y un estilo de vida diferente.


    
      
    


    ―Por qué no quisiera que te acabaran cortando el pito con un machete, y luego te lo metieran por el culo. ¿Te parece una razón suficiente?


    
      
    


    ―¡Ay la madre! Como en las películas del Mariachi, estamos en un país salvaje lleno de machos y gobernado por un pendejo… Entiendo perfectamente… ―dijo llevándose la mano a las bolas y pasando saliva.


    
      
    


    ―Sr. Alexander, aquí tiene unas bebidas que le manda mi mamá ―dijo Miguel repartiendo tres refrescantes margaritas sabor mango que sostenía en una charola. Se veían deliciosas llenas de hielo triturado hasta el tope de la copa.


    
      
    


    ―¡Dios mío, pero aquí eres un Sultán! ―dijo Sunny sorprendida del inigualable servicio mexicano.


    
      
    


    ―Sunny, te noto más femenina que antes… ¿qué te hiciste linda? Déjame adivinar… ah, ¡ya sé! Te pusiste nuevas tetas! Te ves formidable, cariño. Recuerdo que me dijiste que me serías irresistible cuando te las pusieras, y en verdad que te ves colosalmente sexy. ―me acerqué a besarla en la mejilla asomándome deliberadamente a su escote, arrancándole una sonrisa.


    
      
    


    ―Alexander, me alegra ver que no has perdido tu minucioso escrutinio del cuerpo femenino, eres un fijado, te adoro. El cabrón de mi novio lo notó hasta la tercera vez que tuvimos relaciones sexuales.


    
      
    


    ―¡Qué va! Lo que sucedió es que no te tenía de frente, cariño. Estábamos en nuestra posición favorita de perrito y pues ¿cómo te iba a ver así las tetas?


    
      
    


    Sunny suspiró aún enfadada ―Como te puedes dar cuenta, Alexander, ¡es como vivir con un animal!


    
      
    


    ―¿Pero qué tal cuando hicimos “La Catapulta” la vez que te las vi, cariño? ¿Quién te masajeaba esas tetas primorosas que ahora tienes? Las veía moverse de arriba abajo con mis embates, Alexander, ¡hasta pensé que iba a salir volando la silicona de la cogidota que te puse!


    
      
    


    ―¿Lo ves, Alexander? ¡Es una bestia bruta llena de testosterona!


    
      
    


    Rodé mis ojos hacia arriba, estos dos eran imposibles. Me divertía enormemente ver que discutían todo el tiempo de tonterías, simplemente no cambiaban.


    
      
    


    ―Ahórrate los detalles de las piruetas sexuales, Ethan. Tuve suficiente cuando manejamos juntos en el Mustang hacia Berlín.


    
      
    


    ―Lo que pasa es que Sunny ya no comprende la sensibilidad masculina, a pesar de haber sido hombre anteriormente. Recuerda linda que también tenemos sentimientos. Ven Alexander, hablemos de la vida ―me dijo Ethan pasándome su brazo por la espalda encaminándonos hacia la mesa.


    
      
    


    ―¿Acaso piensas que le puedes dar lecciones de sentimientos a Alexander? No me jodas, Ethan, si eres un híbrido macho homosexual. ¡Lo mejor que sabes hacer es andar mamando pitos!


    
      
    


    ―Ni pronuncies la palabra que se me hace agua la boca, Sunny. Además a ti también te encanta, admítelo, nena.


    
      
    


    ―De haber sabido que jamás se te quitaría lo maricón, ni me hubiera hecho la vaginoplastía y puesto tetas, mejor me hubiera quedado con el churrito colgante con el que Dios me había dotado.


    
      
    


    ―Sunny, preciosa... ni te hagas la pendeja. Te sometiste a todas esas operaciones porque te encanta que te la metan hasta por las orejas.


    
      
    


    Sunny se sonrojó, haciendo una risita de diablilla. Ethan continúo:


    
      
    


    ―Además tenías un miembro horripilante, no como el monumento a la libertad que tiene este hombre ―me dio una palmaditas en la espalda.


    
      
    


    ―Tienes razón, cariño. No me arrepiento de haberte hecho caso y habérmelo quitado, no tenía futuro entre los hombres con ese minúsculo palito entre las piernas.


    
      
    


    Ambos no terminarían de discutir nunca, por lo que intervine:


    
      
    


    ―Chicos, no me deja de admirar la estabilidad de su relación y la enorme comunicación que existe, pero, ¿qué les parece si nos sentamos a comer y ahí continuamos conversando de estos temas de profundidad trascendental? Ya se darán cuenta de la excelente hospitalidad mexicana.


    
      
    


    Doña Carmen, la señora a cargo de la hacienda, ya había organizado una mesa privada para nosotros en uno de mis lugares favoritos del patio: cerca de la fuente y bajo la sombra de una palmera.


    
      
    


    Cervezas heladas, porciones de pulpo a la diabla, tortillas, aguacate, salsa molcajeteada, de pico de gallo, verde, roja; camarones toreados con chile, queso fundido, todo listo para que me sintiera a gusto con mis huéspedes.


    
      
    


    ―Alexander, esto está delicioso. No sé qué haces viviendo en Europa ―dijo Sunny.


    
      
    


    ―Amigo, tengo algo que confesarte ―Ethan se puso de misterioso. Recargó su espalda en la silla, poniendo las manos detrás de la nuca, tomando aire para decir―: Te prometo que desde que te probé, me he metido a la boca unos… mmm…. Digamos unas cuatro docenas de penes para no exagerar. Como podrás imaginarte he probado una vasta gama de modelos, desde el tipo champiñón, pasando por el de forma de cono, lápiz, plátano, hasta el extremadamente curvo.


    
      
    


    ―¿Y eso es lo que me querías confesar? ―dije con ojos saltones― Pensé que finalmente venía la conversación seria.


    
      
    


    Tomó aire antes de continuar. Era un tema que le apasionaba. ―Querido amigo, puedo asegurarte que por mucho, el tuyo ha sido el más hermoso y gigantesco que he esta santa boca ha probado. Ni jalándome los labios hacia abajo pude hacer que me cupieran tus pelotas.


    
      
    


    ―No le hagas caso a este bruto, no habla de otra cosa más que de sexo.


    
      
    


    ―Es que no sólo es la forma, el grosor, y la cabeza; sino la estética que hace el bello conjunto. Eres un chico excepcionalmente bien dotado ―pasó saliva recordando la viva imagen de cuando me probó en la fiesta de Vilma―. Y espero tener la oportunidad de volver a hacerlo.


    
      
    


    Sunny también tenía algo que decir ―¿Recuerdas que me dijiste que reconsiderarías estar conmigo el día que me pusiera senos? Sólo te digo que aquí me tienes con todo y tetas nuevecitas por si te ayuda a superar el mal rato.


    
      
    


    ―Son muy amables, chicos, pero no sé si saben que me encuentro a través de un momento de prueba. Guardo un duelo celoso al abandono de mi querida Luna. Me alejo de fiestas, de eventos de moda, pomposidad, gente excéntrica y todo a lo que estuve expuesto en los últimos años.


    
      
    


    ―El duelo es un proceso de curación, Alexander. ―dijo Sunny―. No se sabe cuánto tiempo realmente necesitarás para salir del estado de dolor y pena en que te encuentras. Entiendo que tu relación fue demasiado estrecha, por lo que te puede parecer imposible avanzar, pero eres un chico fuerte, y sé que lo superarás.


    
      
    


    ―Esa es la razón por la que nos encontramos aquí, Alexander ―dijo Ethan―. Perdona mi estupidez por no encontrar la mejor forma de abordar el tema, pero primero deseaba transmitirte la alegría del cómo nos divertimos cuando estas presente y ahora que has desaparecido durante tanto tiempo, te extrañamos mucho y admito que nos hace falta tu presencia.


    
      
    


    ―Yo pasé por algo semejante ―dijo Sunny―. Nunca es bueno dejar que el dolor se apodere de tu vida. Piensa que es lo que menos desearía esa persona especial que ha partido. Superar el duelo del que nos hablas, y aceptar que esa persona ya no está, es necesario para que puedas seguir adelante y continuar con nuevos planes de vida.


    
      
    


    ―Es que no me perdono tantas cosas, Sunny ―comencé a desahogarme. Intenté controlar las lágrimas pero no pude evitarlo.


    
      
    


    ―No las contengas. El llorar te ayudará a superar el duelo poniéndote en contacto con tus sentimientos.


    
      
    


    ―Es… es… es que… ―sollozaba como un chiquillo tratando de articular palabras sin conseguirlo.


    
      
    


    ―Cuando lloras, hablas, o piensas en esa persona que se ha ido, ahuyentas un poco de tu dolor. Te ayuda a reflexionar sobre tu relación con la persona que perdiste. Incluso si lo haces de forma inconsciente, meditas sobre la cantidad y calidad del tiempo que tuviste con ella.


    
      
    


    ―Gra… gracias por tus palabras, Sunny.


    
      
    


    ―El llanto sana el alma. Expresas cómo te sientes en lugar de guardarlo todo en tu interior. Acumular el dolor dentro puede hacer que te enferme, tanto emocional como físicamente. Para sacar toda tu amargura y sentir un poco de esperanza en tu vida, tienes que llorar tu pérdida.


    
      
    


    La sensibilidad de las palabras de Sunny, así como su interés y la oportunidad de poder escuchar a alguien que había pasado por algo semejante tranquilizó mi atormentada alma.


    
      
    


    ―Alexander, no somos los únicos que te echan de menos, ¿lo sabes verdad?


    
      
    


    Sabía exactamente a lo que se refería, por lo que pregunté inmediatamente:


    
      
    


    ―¿Cómo se encuentra, Giselle?


    
      
    


    ―Te extraña horrores, tiene el corazón destrozado. Esa pobre mujer se entregó finalmente al amor un día, y ese mismo día la abandonó. No puede recuperarse aún, ha perdido demasiado peso, se ve enferma y demacrada. Por si fuera poco, ha perdido muchos contratos por la amargura que irradia su mirada.


    
      
    


    ―Ambos se encuentran en un círculo vicioso del cual deben de salir o los matará de tristeza. Al menos Luna vivió una temporada feliz, gracias a ti, Alexander ―dijo Ethan con su gruesa voz varonil.


    
      
    


    ―Giselle no tiene la culpa de esa muerte, Alexander ¿Aún la culpas, o ya la perdonaste?


    
      
    


    Me quedé pensativo, en un intento por analizar cómo me sentía al recordarla. El tiempo alejado de todo me había permitido enfocarme mejor a mis sentimientos


    
      
    


    Al ver que no obtendría una respuesta inmediata, Sunny continuó diciendo: ―Ella jura que tienes otra chica y que se ha convertido en tan sólo un lastimoso recuerdo del pasado. Te juro que sufre mucho por ello, Alexander. El que la encuentres culpable le destroza el alma.


    
      
    


    ―No esta tan equivocada ―contesté.


    
      
    


    ―¿Te enamoraste de alguien más?


    
      
    


    ―Pfff… ¡como si pudiera! Ese fue mi más grave error, enamorarme de dos modelos, haciendo imposible el darle su lugar a cada una. Siento desilusionarlos, pero ni siquiera he pensado en Giselle, mi dolor se concentra en la mujer que se fue para siempre. Han pasado semanas sin que me venga a la mente.


    
      
    


    ―Tu corazón aún está en medio de la tempestad. Si necesitas más tiempo para poder perdonar, hazlo, sólo recuerda que Giselle algún día abrirá los ojos en la mañana y decidirá no llorarte más.


    
      
    


    ―Tienes razón, Sunny. Hasta el día de hoy, no había pensado en cómo se encontraba, sólo me he ocupado en mí. No es egoísmo, si no estoy bien conmigo mismo, ¿cómo poder salir adelante? Debo hacerlo o sería en vano el desear estar con alguien. Viví como un zombi durante un par de meses antes de retírame a este hermoso lugar.


    
      
    


    ―La pregunta es: ¿Hay lugar en tu corazón para perdonarla?


    
      
    


    ―Sí, por supuesto que lo hay ―contesté bajando la mirada―. No le guardo ningún rencor, sé que la juzgué injustamente. Más aún cuando ella me ayudó a descubrir muchas faces bellas de la vida, y gracias a ella fue que conocí a Luna. Me duele saber que mi despecho la esté acabando, gracias por compartirlo. Estoy seguro que era algo que Giselle no les pidió que hicieran, conozco lo fuerte que trata de ser ante cualquier situación, incluso en una que esté a punto de abatirla.


    
      
    


    Intercambiaron miradas denotando que se sentían aliviados con mi respuesta, temían que mi dolor aún la culpara lleno de un tonto resentimiento.


    
      
    


    ―¿Por qué no vienes con nosotros a Vancouver un tiempo? Así podrías comenzar a frecuentarla cuando se encuentre en la ciudad, o si deseas podemos hacer algo juntos en nuestro apartamento.


    
      
    


    ―No, Ethan, no estoy listo para ello. Eso es algo que debo hacer sólo, pero aún debo dejar pasar más tiempo.


    
      
    


    ―Trata de que no sea demasiado tiempo, Alexander. Ella te necesita.


    
      
    


    ―Giselle no necesita de nadie, nunca lo hizo.


    
      
    


    ―Pues ahora ha cambiado mucho. La mujer de acero que conocías se ha tornado más vulnerable que nunca. La sensibilidad se la trajo el amor, la vulnerabilidad el sentir su corazón destrozado.


    
      
    


    ―Difícil creerlo… pero de ser así con mucho más razón debo encontrar primero mi equilibrio antes de volverme a reunir con ella. Sé que estoy arriesgando que decida terminar la historia que comenzamos a escribir juntos, pero si eso llegara a pasar, me consuela saber que la chica tiene una voluntad de hierro que la hará sobreponerse a cualquier adversidad.


    
      
    


    ―Y cuando eso suceda entonces habrás perdido no uno, sino dos amores. ¿Qué harás entonces? ¿Aventar ambos por la borda? ¿Vivir del recuerdo?


    
      
    


    ―Eres una mujer inteligente, Sunny.


    
      
    


    ―Veme a los ojos y prométeme que sacarás de ese corazón mexicano la fortaleza necesaria para persuadir a tu racionalidad alemana. Deja que tu corazón dicte el siguiente paso.


    
      
    


    La volteé a ver a sus ojos azules―: Te lo prometo


    
      
    


    ―Gracias, sé que cumplirás tu palabra.


    
      
    


    ―Ethan que suerte tienes de tener a alguien como Sunny a tu lado, esta chica vale oro.


    
      
    


    ―¿Tratarás de hacer lo que te pide mi hermosa Sunny, Alexander?


    
      
    


    ―Lo haré, no es justo que le provoque a Giselle un dolor innecesario.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 15


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Nueva York, Estados Unidos


    
      
    


    No hay cita que no se cumpla, y la mía había llegado. Un sueño añorado desde niña se había hecho realidad, el ser seleccionada para la portada de Vogue en su edición más importante del año. Un logro profesional que sin lugar a duda le daría un fuerte impulso a mi carrera, de por sí exitosa. Sin embargo hay veces que las oportunidades y los sueños se presentan en la realidad de la vida, de un modo muy diferente al que habías idealizado durante largo tiempo.


    
      
    


    Esta meta no la había alcanzado sola. Alexander había tendido mucho que ver al hechizar el incuestionable ojo de Amelí, y convencer a Anna con su aura encantadora.


    
      
    


    Me encontraba satisfecha de haberlo alcanzado, pero no me sentía feliz, todo lo contrario, una amargura terrible me deprimía a diario. Este era el verdadero reto para la producción fotográfica. El irradiar alegría teniendo el alma vacía, algo prácticamente imposible. Aun no sabía cómo haría para salir airosa ante esta demandante sesión para Vogue.


    
      
    


    Las bofetadas y golpes que me había dado la vida en los últimos meses por andar de insolente retándola, eran brutales. Juro que había aprendido la lección, aunque al parecer era muy tarde, ya que no existía más para Alexander. Se había esfumado de este mundo, sin responder a mis notas, llamadas, mensajes. Incluso viajé a Fráncfort con la intención de visitarlo en su apartamento, en un intento desesperado para verlo y hablar con él.


    
      
    


    
      “El Sr. Loewe me pidió que recolectara su correo, pero no mencionó dónde, ni cuando regresaría a casa.” Había dicho el conserje a cargo de los apartamentos.

    


    
      
    


    
      Frustrada abandoné Alemania para regresar a mi hogar en Vancouver alistando mi cuerpo para esta prueba.

    


    
      
    


    Amelí había aceptado a regañadientes el hacer la sesión de fotos sin él. Una decisión que me había sorprendido porque había insistido que deseaba reflejar en la portada de la revista, la imagen de una pareja exitosa de la vida real, aunque para mí la razón verdadera era el haber quedado cautivada con Alexander.


    
      
    


    Preparada o no, llegué a la cita en 4 Times Square, en Nueva York. Empujé la puerta giratoria y entré al rascacielos cede del exitoso grupo editorial al que pertenecía la revista. Al igual que en otras ocasiones, iba sin maquillaje, como si fuera un lienzo en blanco listo para que los artistas le dieran vida transformándolo en una de sus ideas maravillosas.


    
      
    


    Al abrirse el ascensor en el quinceavo piso, Amelí me recibió, y cuál fue su sorpresa al verme que dijo:


    
      
    


    ―¿Giselle? ¿Eres tú?


    
      
    


    ―Claro que lo soy, ¿no me reconoces? ―me quité las gafas obscuras.


    
      
    


    ―¡Dios mío, no te reconocí! Parece como si vineras del funeral de tu madre. ¿Estas enferma? ¿Desde hace cuantos días que no sales a que te dé el aire y la luz? No sé si con esa cara podremos comenzar a fotografiarte, Giselle.


    
      
    


    ―No llevo maquillaje, Amelí.


    
      
    


    ―Y así es como te he visto innumerables veces cuando comenzamos el día. No es eso, sino que al verte casi me pongo a llorar de la melancolía que transmites. No te enfades conmigo, pero estoy a punto de cancelar todo. Llamaré a la modelo substituta que había pensado.


    
      
    


    ―¡No espera, Amelí! Tú sabes que soy capaz de hacerlo. El maquillaje y el peinado me ayudarán. Cuando salga de ambos verás que soy la misma de siempre.


    
      
    


    Amelí se quedó pensativa, observando mi rostro. La mujer de mente sagaz analizaba mi personalidad.


    
      
    


    Lo que tiene esta chica es la opresión de un desamor que le congelo la sangre, es por ello que tiene la mirada sin vida.


    
      
    


    


    
      
    


    ―Está bien, no la llamaré. Te prometo en cambio hacer todo lo que este a mi alcance para levantarte ese ánimo que traes por los suelos. Juntas podremos lograr este paso tan importante en tu carrera y de paso evitaremos que Anna me cuelgue del asta de este rascacielos por no darle lo que deseaba. Pasa por favor a que te peinen, ya te esperan.


    
      
    


    Me senté mientras transformaban mi cabello en un peinado glamoroso. A los pocos minutos habían convertido mi cabello en un peinado de diva. Uno de esos que las modelos sabemos darles el glamor adecuado causando que las personas que nos ven lo añoren deseando tenerlo, sintiéndose atraídas por su perfección y la belleza que irradiamos. Muchos lo atribuyen a la ropa y accesorios de ensueño que vestimos, pero en realidad somos nosotras las que damos vida a todo ello.


    
      
    


    Una vez lista, pasé al maquillaje donde mi transformación continuaría.


    
      
    


    ―¡Pero linda! Voy a necesitar aplicar unos brillos a la sombra de tus bellos ojos azules para reanimar esa mirada apagada ―dijo el maquillista con modos amanerados―. ¿Quién es el macho estúpido que te ha hecho llorar tanto para que tengas esos ojitos así de hinchados?


    
      
    


    ―¿Es tan evidente?


    
      
    


    ―¿Evidente? Se nota que has llorado más que Jennifer Aniston cuando la abandonó el cabrón del Brad Pitt.


    
      
    


    ―Digamos que en mi caso me lo merezco...


    
      
    


    ―Uno nunca se merece que le rompan el corazón, mi amor, a menos que hayamos transgredido los límites de lo permitido.


    
      
    


    ―Pfff… tú lo has dicho…


    
      
    


    ―Giselle, te presento a Chad ―era Amelí que me presentaba al reemplazo de Alexander.


    
      
    


    ―Hola Chad, soy Giselle, encantada.


    
      
    


    ―Uy linda, ¡un poco de más emoción no te vendría mal!


    
      
    


    ―En cuanto esté frente a la cámara te prometo que no me reconocerás.


    
      
    


    ―Sólo porque eres Giselle Bouchard me lo creo ―dijo Chad, conociendo mi trayectoria.


    
      
    


    El modelo era encantador, perfecto y con experiencia en fotografía editorial. Trataba de ser amigable pero el saber que podía haber sido Alexander, me provocaba agruras.


    
      
    


    De repente me vinieron unos espasmos horrorosos. Un dolor en el abdomen invadió mi cuerpo doblándolo hacia adelante.


    
      
    


    ¡Buaaaagh!


    
      
    


    ¡Buaaaagh!


    
      
    


    Volví ahí mismo el estómago, manchando no sólo el set sino el vestuario que llevaba, arruinando además mi maquillaje y peinado. El estar en contacto con el fantasma de Alexander había sido demasiado fuerte.


    
      
    


    Amelí se acercó tratando de ayudar. Me acercó unos pañuelos para limpiarme y trajo un vaso de agua.


    
      
    


    ―Calma linda. Respira profundo ―secó las lágrimas que se me escapaban― ¿Estás segura que puedes con esto, Giselle? ―me preguntó preocupada.


    
      
    


    ―Claro que sí. Disculpa, creo que ya se me está pasando...


    
      
    


    ¡Buaaaaagh!


    
      
    


    ¡Buaaaaagh!


    
      
    


    Tercer y cuarto espasmo haciéndome sacar pura bilis.


    
      
    


    ―Disculpa, no sé qué me pasa.


    
      
    


    Amelí suspiró ―¿No será que estas embarazada Giselle?


    
      
    


    ―¿Embarazada?! Pues será del espíritu santo, porque no me he metido ni un pistache de la méndiga tristeza que me invade, a veces hasta me preocupa que se me vaya a cerrar mi hoyito.


    
      
    


    ―Ahora hablas como monja de convento en lugar de modelo profesional―dijo Amelí.


    
      
    


    ―Lo siento, no sé lo que me ocurre ―le dije sin desear revelar la dura etapa por la que estaba pasando.


    
      
    


    Yo sé perfectamente lo que te sucede, así no lo quieras confesar, Giselle.


    
      
    


    ―¡Que Dios nos ayude! Espero no haber hecho el error de mi vida, porque de ser así pierdo mi trabajo y Anna los destripa a ustedes uno por uno!―se dirigió a todo el staff reunido―. Chicos, hoy tenemos que hacer todo lo que esté a nuestro alcance para ayudar a esta preciosa creatura. Todos te vamos a apoyar Giselle, cuenta con nosotros.


    
      
    


    Comenzaron a aplaudir animándome mientras yo terminaba de refrescarme en un lavabo.


    
      
    


    Aun no comenzábamos con la sesión, y ya me habían tenido que volver a peinar, cambiar y retocar el maquillaje. Parecía una chiquilla novata.


    
      
    


    Cuando finalmente pudimos comenzar la sesión, el fotógrafo se esmeraba en dirigirnos con las poses y gestos


    
      
    


    ―La barbilla un poco más arriba, Giselle.


    
      
    


    ¡Click!


    
      
    


    ―Exacto, ahora tóquense ambos cariñosamente... Huuhuhh… ¿eso es todo? Mi osito de peluche irradia más sensualidad cuando lo abrazo. ¡Vamos chicos! Muéstrenme que desean arrancarse la piel, hagámoslo de nuevo.


    
      
    


    ¡Click!


    
      
    


    ―Ahora denme una mirada que haga estallar la cámara, ¡vamos!


    
      
    


    ¡Click!


    
      
    


    Amelí seguía atentamente la serie de fotos que se transmitían a unos monitores en el set. Después de asesorar las que llevábamos, se aproximó al fotógrafo.


    
      
    


    ―Esto no está funcionando, ¿no es verdad, Bruce?


    
      
    


    ―Tst, tst... No es la Giselle de antes, actúa como un molde vacío, desalmado, ya no sé qué más hacer. Jamás la había visto tan desconcentrada, sin duda hace el intento pero algo la acongoja demasiado. Además, no me encanta la pareja que hacen. El chico tiene más fuego en la mirada cuando voltea a ver a los hombres del staff, que a Giselle.


    
      
    


    ―Pongamos música, tal vez nos ayude a animarlos. De no funcionar, haremos una pausa para que hable con ellos. ¡No estamos en el kindergarten!


    
      
    


    La música nos animó, relajando nuestros rostros y cuerpos al bailar, pero no lo suficiente para el altísimo nivel que la producción fotográfica requería.


    
      
    


    ―Giselle, Chad, tómense una pausa. Los veo en el backstage ―dijo Amelí con cara de pocos amigos.


    
      
    


    Al alcanzar mi camerino me senté frente a la mesa de maquillaje con enorme espejo. No podía juzgar las palabras de Amelí, tenía razón sobre la tristeza que irradiaba. A los pocos minutos, sentí la terrible compañía que me perseguía desde que Alexander me había abandonado: La Soledad.


    
      
    


    Comencé a afligirme pensando que sería para siempre, por lo que comencé a llorar desconsolada. Sabía que mi desempeño en la sesión con la que siempre había soñado era miserable, a pesar de mis frustrados intentos por eludir la realidad en la que vivía.


    
      
    


    La tristeza que sentía mi corazón era ineludible y la exhalaba hasta por los poros. Era simplemente incapaz de arrancármela del alma.


    
      
    


    Años enteros había esperado a que esa persona especial llegara a mi vida, y cuando finalmente lo había hecho, ¿cómo había actuado? Lo había entregado a un sin fin de mujeres para que fueran ellas las que descubrieran su atrevido encanto e ingenua virilidad, en lugar de entregarme a sus brazos sin pretensiones y caprichos. Una tras otra habían terminado cautivadas por la estrepitosa sensibilidad y carisma que les transmitió su compañía.


    
      
    


    No me perdonaba el haberme comportado de ese modo, y todo por un estúpido ego de superioridad ante él. Me había aprovechado claramente de la situación al darme cuenta que lo tenía en mis manos desde un principio. No pude resistir la oportunidad de ejercer ese poder manipulador cuando ves que un hombre te idolatra por tu belleza sin siquiera conocerte.


    
      
    


    ¿Merezco este castigo cuando actué para defender lo que mi corazón deseaba tener a su lado? ¿Acaso no se justifican mis acciones cuando no tuve más remedio que actuar deliberadamente al ver que la chispa de su mirada se volvía hacia otra mujer? Una mujer estupenda, pero con decisiones tomadas atándola a otra persona y a otro estilo de vida. Conscientemente no deseaba afrontarlo y prefirió jugar dándole tontas esperanzas y razones infundadas de poder tener un futuro juntos.


    
      
    


    La puerta del camerino se abrió.


    
      
    


    En mis peores pesadillas había imaginado que la directora creativa de Vogue tuviera que hablar conmigo por no estar a la altura de sus expectativas.


    
      
    


    


    
      
    


    ―¿Hola Giselle, me recuerdas? ―dijo una voz a mis espaldas. No era la de Amelí.


    
      
    


    Cambié mi postura irguiéndome. Me puse alerta mientras se me congelaba la sangre. Pestañe varias veces tratando de enjuagar mis ojos, los que abrí ampliamente atenta a ese tono de voz familiar, pero que hace mucho no escuchaba. Con los dedos limpié la humedad bajo mis párpados, sin pensar que con ello correría aún más el rímel.


    
      
    


    ―¿Giselle, soy yo, aún me recuerdas? ―volvió a preguntar en tono cauteloso esperando mi reacción.


    
      
    


    Las manos me temblaron, las piernas no me dieron el soporte que buscaba para ponerme de pie.


    
      
    


    Con voz temblorosa, y rompiendo irremediablemente en llanto respondí:


    
      
    


    ―¿Cómo no recordarte si me rompiste el corazón? Llevo meses llorando tu ausencia y maldiciendo tu nombre.


    
      
    


    ―Estoy aquí para hablar de todo ello.


    
      
    


    ―Tengo miedo de voltearme y descubrir que no eres la persona que pienso. No me moveré hasta que me digas tu nombre.


    
      
    


    ―Soy Alexander.


    
      
    


    La respuesta me destrozó aún más. En lugar de girarme me desplomé de la silla al suelo, sollozando.


    
      
    


    ―¡Ojos lindos! ―dijo acercándose atropelladamente hacia mí.


    
      
    


    ―¡Espera, detente! Dame un momento… es sólo que traté inútilmente de olvidarte, y ahora te apareces inesperadamente.


    
      
    


    Respiré profundamente llenándome de valor para girarme a verlo.


    
      
    


    No podía creerlo, pero ¡era él! Sostenía un inmenso y colorido ramo de tulipanes gigantes.


    
      
    


    ―¡Alexander!! Me puse de pie arrojándome a sus brazos. Al tenerlo cerca besé su rostro numerosas veces―. ¿Cómo estás, tigre? ¿Te encuentras bien, corazón?


    
      
    


    ―Estoy mejor, si... ¿cómo estás tú?


    
      
    


    ―¡Perdóname, por favor perdóname! No deseaba lastimarte. Te pido perdón si te cause daño, he aprendido mucho con esta tempestad. Sólo espero me des una oportunidad para demostrártelo.


    
      
    


    ―No worries, creo que ambos hemos aprendido a conocernos.


    
      
    


    ―¿Sigues molesto conmigo?


    
      
    


    ―¿De ser así, estaría aquí abrazándote?


    
      
    


    ―¿Son esas hermosas flores para mí?


    
      
    


    ―En realidad son para el modelo con el que haces pareja hoy, se ve que le gusta sacarle el gas a la Pepsi.


    
      
    


    Me carcajeé ―¡No seas tonto! Lo dices porque es más guapo que tú.


    
      
    


    ―¿Más guapo? ¡Pfff! Deja que veas lo que el duro trabajo en los campos de agave ha hecho por mi cuerpo.


    
      
    


    ―¿Así que ahí fue donde te escondiste?


    
      
    


    ―Me refugié, más que esconderme. Necesitaba retirarme, reflexionar y darle duelo a la memoria de Luna. ¿No lo sabías? Pensé que habías hablado con Ethan y Sunny. Estuvimos dos semanas juntos.


    
      
    


    ―No lo sabía. Por lo que me dices fue pura iniciativa de ellos.


    
      
    


    ―Me hizo muchísimo bien que me visitaran, no te puedes imaginar. Me devolvieron a la vida con su peculiar modo de ser y divertidas personalidades.


    
      
    


    ―Y tú a mí. Al verte, siento como me devuelves el alma que te llevaste contigo. Sólo ahora entiendo lo que me profetizaron en ese pequeño pueblito a orillas del Mar Negro: "Te arrancará el alma, pero es el único capaz de curar esa sed carnal que tienes".


    
      
    


    Sentí su mano recorriendo mi mejilla. Me abrazó estrujándome. Parecía que deseaba exprimirme la tristeza con su abrazo de oso. Yo me dejé querer, a pesar del rudo modo de demostrarme su afecto. Lo que más necesitaba era un abrazo de esa intensidad que ahogara la amargura.


    
      
    


    Feliz de sentirme entre sus poderosos brazos, entrelacé su cuello con los míos. La mirada de Alexander estaba encajada en la mía, no deseábamos desviarla, después de tanto tiempo separados.


    
      
    


    ―Tu ausencia puso mi mundo de cabeza, Alexander. Una sola noche me permitió vivir la ambivalente experiencia de la pasión y la ternura. Imagino que esa sería nuestra visión del mundo al hacer eternamente el amor…


    
      
    


    ―¿Y tú qué sabes del amor?


    
      
    


    ―Tal vez era nuestro destino el entregarlo todo, para sufrir extrañándonos. Después de esa noche ya no tengo nada que perder.


    
      
    


    ―Eso no contesta mi pregunta. No lo tomes como una rudeza innecesaria si te hablo directamente y sin rodeos, Giselle; pero pensé mucho en ti y reafirmé algo que me temía.


    
      
    


    ―¿Y qué es?


    
      
    


    ―¿Es posible que aún no te des cuenta lo sencillo que era saciar la híper-sexualidad que te atormentó durante tanto tiempo? ¿De verdad que aún no lo sabes?


    
      
    


    ―Sólo sé que tú eres capaz de hacerme tocar el cielo a voluntad, guiándome por el maravilloso camino de arrebato y seducción.


    
      
    


    ―Amor, Giselle.


    
      
    


    ―¿Amor? ―pregunté confundida.


    
      
    


    ―Lo que necesitabas era entregar tu corazón. Al hacerlo y sentirte correspondida se disolvió el problema permitiéndote alcanzar las estrellas de un modo fenomenalmente intenso. Siempre buscaste el tener relaciones pensando que calmarían tu insaciable apetito sexual, pero jamás le diste una oportunidad al amor.


    
      
    


    ―¿Tú crees que esa es la razón?


    
      
    


    ―Incluso me atrevo a decir que nunca antes te habían hecho el amor.


    
      
    


    ―¿Y qué te hace creer que estoy enamorada de ti, guapo? ―le dije coquetamente guiñando un ojo, mostrando lo que no había hecho en meses: una sonrisa.


    
      
    


    ―Es sólo una corazonada. Eso es justo lo que deseo saber para decidir cómo seguir adelante con mi vida. Es de hecho la razón por la que vine. Necesitamos ser lo suficientemente sensatos, Giselle.


    
      
    


    ―Ya veo… ―dije pensativa.


    
      
    


    ―Estoy dispuesto a entregarte lo mejor de mí, si tú también lo estas. Te pareceré anticuado, pero aun creo en las relaciones que duran toda una existencia. Hoy más que nunca creo en el amor.


    
      
    


    ―Es demasiado amor ante los ojos de una chica que jamás ha tenido una relación estable, me haces sentir nerviosa, Alexander. Por tonto que parezca, jamás imaginé lo que me dices, pero tiene mucha lógica.


    
      
    


    ―Nada me haría más feliz, que escuchar una respuesta positiva, pero de no ser así, prometo marcharme sin hacer dramas. Sin duda que estaremos en contacto, pero forjaré un camino sentimental diferente. Es importante que sepas que me llevará tiempo olvidar a Luna, pero estoy abierto a un futuro contigo sin quedarme atrapado en el pasado.


    
      
    


    ―¡Uy que seriedad!, señor auditor ―le dije besándole la mejilla y rozándole los labios intencionalmente.


    
      
    


    ―Ya no lo soy, renuncié a mi trabajo ―sonreí apenado.


    
      
    


    ―¿Qué príncipe rescata a su princesa declarando su amor para confesarle después su estado de desempleado? ―le pregunté provocativamente. Él se encogió de hombros.


    
      
    


    ¡Lo único que deseaba era un beso suyo que le mostrara la intensidad del amor que sentía por él, pero estaba muy serio en su papel y no me atreví a interrumpirlo, hasta que se me ocurrió preguntarle:


    
      
    


    ―Dime algo guapo, en el paquete del amor que describes tan solemnemente, ¿viene incluido ese delicioso y enloquecedor pito de King Kong?


    
      
    


    ―¡Giselle, qué palabrotas dices!


    
      
    


    ―Disculpa, se me sale lo traviesa al estar contigo. Es la felicidad y los deseos de aventura que comienzan a fluir por mis venas. Ejem, ejem… ahí voy de nuevo: ¿Estás dispuesto a enseñarme lo que es el amor?


    
      
    


    ―Me encantaría descubrirlo a tu lado. Estoy seguro que la vida tiene aún mucho que ofrecernos.


    
      
    


    ―Está bien, tigre. A partir de ahora, nada de retos, nada de esperar a que me demuestres el diamante que eres, ahora puedo leer tu mirada reflejando tu ser interior. Veme a los ojos, Alexander, voy a decir lo impensable ―di dos pasitos hacia atrás, y tome aire diciendo:


    
      
    


    ―Yo, Giselle Bouchard admito que no puedo vivir sin Alexander Loewe aquí presente. No existe nada en este mundo capaz de darme una alegría semejante. Me encantará ser parte de la aventura de vivir a tu lado. Estoy segura que eres el único que puede hacerme feliz.


    
      
    


    ―Casi suena convincente. ¿Y por qué es eso, muñeca? Vamos, quiero escucharlo de tus labios.


    
      
    


    ―¡Porque estoy enamorada de ti!


    
      
    


    ―¿Y qué más?


    
      
    


    ―¡Uy!, ¿pues qué más quieres que diga?


    
      
    


    ―Que soy un chico maravilloso y que junto a mi Brad Pitt es un pendejo.


    
      
    


    ―No te pases de mamoncito, Alexander. Tú fuiste el que comenzó con las seriedades y ahora te burlas de mi ―lo amenacé moviendo el dedo índice.


    
      
    


    ―Está bien, está bien, ¡caramba! ¿Dónde dejaste tu sentido del humor?


    
      
    


    ―Llevo ocho meses sin sonreír, para que lo sepas.


    
      
    


    Se aproximó, tomándome por la cintura.


    
      
    


    ―Yo también la pasé terrible, pero es hora de regresar a la vida y deseo hacerlo a tu lado. Voy por muy buen camino para entregarte mi corazón.


    
      
    


    Aproximamos nuestros rostros para besarnos despacito y sin prisas, sintiendo la redondez de nuestros labios impacientes por derramar amor. Parecía mentira que después de tanto tiempo, apenas nos dábamos la oportunidad de besarnos con esa calma.


    
      
    


    ―¡Alexander, no sé si estoy preparada para este shooting de la portada de la revista!―dije al volver a la realidad en la que nos encontrábamos.


    
      
    


    ―¡Claro que lo estás! Lo has estado durante toda tu vida. Es la mujer dentro de ti la que hace que brote el hombre que llevo dentro, y con ese mismo temple tu y yo vamos a hacer historia y la vamos a comenzar a escribir aquí mismo, Giselle.


    
      
    


    ―Ok, tus palabras me alientan. ¿Cómo haces para ser tan fuerte después de un tiempo tan tormentoso?


    
      
    


    ―Piensa que hay dos fechas importantes en la vida, el día en que naces y el día que descubres por qué lo hiciste, y ese día para ti, ha llegado hoy.


    
      
    


    ―Me haces sentir invencible, Alexander, ¡hagámoslo!
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    Sorpresivamente alguien abrió la puerta bruscamente, interrumpiendo el momento.


    
      
    


    ―¡Bendito seas Jesucristo! ―Era Amelí― Alexander, querido, pensé que me dejarías plantada.


    
      
    


    ―¿Te llamó querido? ―me preguntó, Giselle


    
      
    


    ―Eh... si... bueno, es que.... luego te explico... Hola Amelí.


    
      
    


    ―Como te imaginarás, no me podía arriesgar a que no atendieras a la producción, por lo que contraté a un reemplazo. ¿Qué diablos te piensas para llegar así de tarde a una sesión pagada? Si vas a ser parte de esto como conversamos, más te vale sacar tu parte responsable.


    
      
    


    ―Calma Amelí, ya estoy aquí. ―Giselle atestiguaba los reclamos que me hacía, tratando de entender de lo que se trataba.


    
      
    


    ―¡Calmarme la madre! ―gritó histérica después de tanto estrés por lo mal que iba el día―. Casi me da un infarto de ver las fotos que estamos tomando. ¡Una muñeca de trapo refleja más vida que Giselle en estos momentos!


    
      
    


    Giselle chasqueó los dedos después de llegar a su apresurada conclusión después de analizar el comportamiento de Amelí.


    
      
    


    ―Híjole, ya sé lo que pasó, te la cogíste! ―dijo Giselle azorada por la familiaridad con la que Amelí me hablaba.


    
      
    


    ―No seas brusca con la palabra, Giselle. Yo lo llamo más bien un trato de negocios. Además, tú le diste todo el poder de negociación al insinuarle en Shanghái que me podía tener.


    
      
    


    ―¡Si mira nada más los ojitos de pendeja que te pone! Esta ventilando la frustración de verte conmigo ¡Eres un cabrón, Alexander! Yo no me he metido ni una uña, ni he utilizado ningún juguetito erótico de la puta tristeza que me cargo, ¿y tú se la metes a la gordibuena de Amelí? ¡Qué poquísima madre tienes!


    
      
    


    ―Ya, vamos, cálmate, ojos lindos


    
      
    


    ―¡No me llames ojos lindos cuando estoy súper mega emputada contigo!


    
      
    


    ―Para que te calmes, sólo fue la puntita y como tú sabes, esa ni cuenta ni hace daño a nadie.


    
      
    


    ―¡Entonces si te la cogiste! Lo acabas de admitir. ¡Qué bárbaro, pero si está bien pinche fea!


    
      
    


    ―¡Las tetas las tiene ricas! Es lo que puedo decir en su defensa.


    
      
    


    ―¿Ahora se la metes a lo que se mueva, o qué?


    
      
    


    ―Vamos ya sabes lo tímido que soy.


    
      
    


    ―¡Eras! Pero ya no te queda nada de ello. Si no te hubiera extrañado de esta manera tan absurda pensando en que no podía seguir viviendo sin ti, ¡aquí mismo te cortaba el pito!


    
      
    


    ―¡Ay me encanta cuando te pones de romántica salvaje, preciosa!


    
      
    


    Giselle me lanzó una mirada de muerte, pasando su mano frente a su garganta, indicando que me mataría muy pronto.


    
      
    


    ―Bueno, bueno, chicos. Déjense de cuchicheos y ¡a trabajar! De aquí no nos vamos hasta tener esa portada. Pasen los dos a maquillaje, por favor ―dijo aplaudiendo, para que nos apresuráramos, mientras esperaba en la puerta.


    
      
    


    Tomé a Giselle de la mano dirigiéndonos a la salida del camerino.


    
      
    


    ¡Slap!


    
      
    


    Amelí palmeó mi trasero al pasar junto a ella. A Giselle casi le da un ataque al ver semejantes confiancitas.


    
      
    


    ―Giselle, este muñeco tuyo es un maldito león en la cama, ¡gracias por compartirlo!


    
      
    


    ―¿Compartirlo, dices…? Quieres decir que tú y él… yo pensé que estaría de luto…


    
      
    


    ―¡Pues si estaba de luto ya me imagino cuando no lo esté! Este chico me hizo unas atrocidades que ni un psicópata se hubiera atrevido, ¡es un puerco!


    
      
    


    ―Aja... mejor no me des más detalles... Encantada de que te hayas revolcado con él, ya sabes que somos una gran familia...


    
      
    


    ―¡Sigo sin creérmelo, tigre! ¿De qué atrocidades habla? ¡¿No que solamente le habías metido la puntita?! ―dijo comenzando a ponerse verde de la ira.


    
      
    


    ―¡Bah! Está exagerando, ya la conoces.


    
      
    


    ―Yo sólo la conozco en el ámbito profesional, pero tú te las tiras en lo profesional, en lo privado, y en todo. ¿Me lo vas a decir, o prefieres que le pregunte a ella? ―dijo cambiando de dirección, para caminar hacia Amelí.


    
      
    


    ―No, ven acá, Giselle! ―fui por ella tomándola de la mano―. Está bien, si quieres saberlo, aquí va. No quiero comenzar a ocultar cosas como pasó con Luna.


    
      
    


    ―Esa actitud me suena mucho más razonable. Todos tenemos nuestros secretos, y no hay nada de malo en ello, ¡pero éste me lo tienes que decir!


    
      
    


    ―Sí, pero hay unos que no vale la pena esconder, y menos si tu chica va a recordártelo durante toda la vida.


    
      
    


    ―No me des tus discursos que nos desvían del tema. Estoy esperando a que aclares esto.


    
      
    


    ―¡Qué mal genio caray! Aquí voy: Tú no lo sabes, pero desde hace tiempo Amelí deseaba cancelarnos como los modelos para la portada.


    
      
    


    ―¿Qué estás diciendo? No te creo nada. Inventa algo mejor.


    
      
    


    ―Permíteme terminar. La razón que mencionó para desear hacerlo, era el no tenernos a ambos en la producción fotográfica. Me contactó poco después de lo sucedido con Luna, por lo que contesté que no me interesaba ser parte de esto. Al volverme a reconectar con la vida, me di cuenta que la fecha estaba por llegar, así que hablé con ella hace cuatro semanas. Le pregunté si tú estabas aún en sus planes, a lo que contestó negativamente. Ya tenía a tu reemplazo, y estaba por comunicárselo a tu agencia.


    
      
    


    ―¿Qué, qué? ¿Me iba a mandar al diablo?


    
      
    


    ―Con la mano en la cintura, Giselle. Debes de entender que esa mujer se mueve a base de eficiencia y exactitud. No tiene empacho en cortar gargantas con tal de mantener a Anna satisfecha con su trabajo. Al igual que para ti, también para ella su carrera es primero.


    
      
    


    ―Sí, pero ahora he cambiado mis prioridades, ahora tu eres la mía.


    
      
    


    ―Y tú la mía. Ese es exactamente el punto. Justo por ello tuve que pagar por adelantado con cuerpomático... de no haberlo hecho, no estarías aquí cumpliendo tu sueño, linda.


    
      
    


    Después de escucharme se mantuvo en silencio, quedándose pensativa.


    
      
    


    Continuamos hasta llegar con los maquillistas en donde le dio un ataque de risa severo. No me cabía duda que el staff pensaría que la supermodelo estaba loca. Primero llorando, luego volviendo el estómago y ahora riendo a carcajadas sin poder contenerlas.


    
      
    


    ―¿Giselle, que es lo gracioso?


    
      
    


    ―Perdón, perdón, pero es que eso sí que estuvo buenísimo. ¡Ay, pobrecito! ¡Lo siento tanto por ti, pero me alegro mucho por mí! Gracias por el sacrificio, pero de todos modos lograste ponerme celosa.


    
      
    


    ―¿Giselle Bouchard, celosa? ¡Eso sí que es un halago!


    
      
    


    Después del maquillaje la sesión continuó. Bruce había decidido probar otras ideas. La primera fue con los tres interactuando en poses provocativas. Chad y yo vestíamos elegantes Smokings con la camisa blanca abierta mostrando nuestros pectorales y abdomen de lavadero. Giselle parada entre ambos con unos leggings de piel, el torso descubierto mostrando su esbelta cintura y abdomen plano, se tapaba los senos con dos manzanas que sostenía con ambas manos frente a ellos.


    
      
    


    Con la intención de hacer la imagen aún más opulenta habían recurrido a un reptil: una inmensa anaconda que me sacó un susto de la puta madre al enrollarse en mi cuello, con ganas de estrangularme.


    
      
    


    ―¡Esto es lo que sucede cuando se evoca a retratos bíblicos con dos Adanes y una Eva! ―les había dicho tirado en el suelo horrorizado tratando de quitarme la maldita víbora de la garganta.


    
      
    


    Giselle se divertía de lo lindo, la tristeza la había abandonado. Reía horas después de la sesión teniendo en mente mi cara de "quítenme a esta madre" mientras me ponía azul por la falta de oxígeno.


    
      
    


    Después del inconveniente, continuamos sin más animales. La modelo estelar brillaba como nunca antes. En especial cuando cambiamos de vestuario para ahora estar ambos como pareja.


    
      
    


    ―¡Yujuuuuu! Que le dieron a esta mujer. ¡Así es como te conozco, honey! ―Bruce estaba fascinado con el trabajo desplegado por la Beauty Icon del momento.


    
      
    


    Giselle le daba diferentes facetas, perfiles y gestos que la cámara devoraba encantada. Recogía su cabello, luego lo dejaba caer, alzaba la barbilla, transformaba su mirada a voluntad, de sensual a coqueta, de traviesa a dulce, sonriendo sin dificultad, en un derroche del mejor modelaje internacional. El verla dando lo mejor de ella profesionalmente había sido una experiencia fascinante y un honor.


    
      
    


    En cuanto a mí, recordé las lecciones de posturas, soltura y actitud que me había dado en Shanghái, las cuales apliqué lo mejor que pude. Obvio que yo era el que necesitaba más ayuda, pero el sonreír era difícil teniendo a la loca de Amelí haciéndome caras lujuriosas mandándome besos detrás de Bruce.


    
      
    


    ―¡Bravo! ¡Bravo! ―decía sin poder disimular su satisfacción―. Bruce, ¿qué opinas sobre el chico nuevo? Me gustaría mucho escuchar tu opinión profesional.


    
      
    


    ―Buen aspecto frente a la cámara, 1,80 de alto, constitución física vistosa bien proporcionada, actitud positiva, y la confianza no parece ser un problema.


    
      
    


    ―¿Cuál te parece que es su mejor cualidad? Quiero decir, ¿qué lo hace sobresalir de los demás?


    
      
    


    ―Su mirada, Amelí. Es un chico bien parecido de personalidad cautivadora, pero es la mirada indescifrable, profunda la que hace vibrar el lente de la cámara, logrando estas soberbias fotos.


    
      
    


    ―¿Se desenvuelve bien, no es verdad?


    
      
    


    ―Aún tiene mucho que aprender, pero lo hace rápidamente.


    
      
    


    ―¿Y de edad?


    
      
    


    ―En modelos masculinos la edad es mucho más extensa que en las chica. Yo diría que hasta los cuarenta y cinco o más tiene posibilidades de modelar si sabe cuidarse y hacer carrera. ¿Por qué tantas preguntas?


    
      
    


    ―Tienes enfrente a su próximo agente.


    
      
    


    ―¿Lo vas a impulsar en el mundo del High Fashion? Se lo van a pelear al saber que cuenta con tu apoyo. Es un proyecto muy interesante ese que traes en la cabeza, Amelí, además tienes a todos los contactos del mundo de la moda a tus pies. ¿Estas segura que deseas transformarle la vida?


    
      
    


    ―¡Lo que quiero es tenerlo cerca para siempre! Bruce, no estas para saberlo, ni yo para contarlo, pero si se bajara esos retropants con los que está modelando, todo la gente del staff saldría corriendo despavorida del susto de ver algo tan grande.


    
      
    


    ―Amelí, eres tremenda. ¿Qué no eras lesbiana?


    
      
    


    ―¿Era? ¡Lo soy! Pero este chico me hizo desearlo tanto durante la cena, que transformó mis inclinaciones sexuales al hacerme sentir lo hermoso que una mujer puede resultar a los ojos de un hombre. Te desnuda con la pura personalidad, sin llegar a ser morbosa, o de esas excesivas que molestan rayando en lo corriente. La mirada que regala es curiosa, inquieta, deseando descubrir los detalles del juego del coqueteo, de esas que te halagan al hacerte sentir hermosa por tomarse el tiempo de observar como la plenitud femenina se devela ante sus ojos.


    
      
    


    ―Suenas como si hubieran tenido algo íntimo, anda loca, dime que tanto hicieron, me conoces de años.


    
      
    


    ―Fue algo insólito y nuevo para mí, el estar desnuda y verme restringida de movimiento.


    
      
    


    ―¿Experimentaste el sadomasoquismo?


    
      
    


    ―Pues no sé si eso es exactamente el sado, pero estuve amordazada, amarrada de las extremidades, y este chico que ves con mirada de bueno, me azotaba como si fuera un animal para después embestir mi cuerpo como un maldito semental.


    
      
    


    ―Amelí, eso es sadomasoquismo, y además eres una puerca por disfrutarlo.


    
      
    


    ―Lo sé, ¿pero qué hago? ¡Me encantó! Fue una noche loca pero exquisita, me fascinó que me tratara rudo, ¿puedes creerlo? ¿Estaré traumada? ¡Y yo que fui a escuela de monjas! Este hombre me quito la falsa moral y liberó mi sexualidad reprimida.


    
      
    


    ―Amelí, te has vuelto una libidinosa.


    
      
    


    ―Ay lo sé, ¡pero me importa un carajo! Si te contara los detalles no me bajarías de puta y enferma mental. Me descarrié al máximo y no me arrepiento. Los que se ven mansitos, son los más cabrones, puff... ya me están dando hasta bochornos. No tengo ni idea donde pudo haber aprendido tanto Alexander sobre el tema, pero se comportó como si fuera un experto.


    
      
    


    ―Pues yo creo que le enseñó el diablo, porque te veo fascinada con la experiencia. Se ve que te la metieron hasta por las orejas…


    
      
    


    ―¡Uy si por toooodos lados! ―dijo llevándose la mano a la boca cubriendo su risita de chica mal portada― Este chico me liberó, haciendo que me volviera a interesar en el sexo masculino. El encuentro me hizo recapacitar lo mucho que me he perdido de la vida, al sólo entregarme a mi carrera profesional.


    
      
    


    ―¡Querido equipo, terminamos! ¡Un aplauso para los modelos y todo el staff! ―declararon Bruce y Amelí.


    
      
    


    Al terminar, ambos estaban más que satisfechos por la profesionalidad desplegada en el set fotográfico, lo que me indicó que había hecho un buen trabajo. En la fase de la post producción decidirían cual sería la adecuada para la portada, lo cual me ponía nervioso al pensar que me había planchado a la Amelí en vano, en caso que decidieran tener al otro modelo en la portada. Aunque lo más importante era la garantía de tener a Giselle en ella.
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    Capri, Italia. Puerto Marítimo 2 años después.


    
      
    


    En el segundo aniversario de la muerte de Luna, decidí hacer contacto con Francesco. Había tratado durante todo este tiempo de hablar con él y ver si acaso aceptaría el verme, sin éxito. Para mi sorpresa esta vez había dado un lugar y fecha para encontrarnos, sin haber hecho ningún otro comentario.


    
      
    


    Como era mi costumbre había llegado antes de la hora acordada. Bebía un café espresso en uno de los cafés del puerto antes de dirigirme a la playa donde era el punto de encuentro.


    
      
    


    La calma de la mañana en el puerto repleto de yates me permitió reflexionar sobre lo sucedido a lo largo de estos años.


    
      
    


    Uno nunca sabe a quién puede inspirar al mostrarse valiente y con determinación ante la vida. El mantenerse positivo a pesar de la adversidad empujando siempre hacia adelante, mostrando autenticidad, y pasión por la meta que te has puesto son claves para destacar.


    
      
    


    Creo que fue la intensidad del mundo de Giselle el que me arrastró a un torbellino que el destino me tenía preparado para hacerme salir más fuerte de una tormenta dolorosa, pero con lecciones inimaginables. Había sido capaz de reencontrar el curso de la vida después de pasar por semejante tormenta existencial.


    
      
    


    Todo se convirtió en un círculo virtuoso en un instante. Hasta el haber sido un auditor de sistemas de información me había ayudado a impulsar el inicio de mi carrera en el mundo de la moda. Al principio las portadas de revistas habían explotado esta oportunidad con títulos como: "¿Un auditor sexy?", o "Desearas que audite tu empresa"


    
      
    


    En los siguientes meses Amelí había hecho una labor fantástica al asignarme a proyectos editoriales de revistas prestigiadas. El buen comienzo y la gran aceptación de agencias para incluirme en sus planes, la llevo a que me contratara lecciones con profesionales del mundo del modelaje para aprender a caminar y así ampliar el campo de acción al codiciado runway.


    
      
    


    Las ofertas no faltaban, por lo que ahora me dedicaba totalmente a ello.


    
      
    


    Decidí dar un paseo por el malecón para después bajar a la playa, hasta llegar a donde rompían las olas. Mojé mis pies, sintiendo como el vaivén de la corriente enterraba mis pies en la arena.


    
      
    


    ―Sigues teniendo el corazón de un chiquillo, ragazzo ―dijo Francesco al ver como retozaba con las olas apenas cubriendo mis pies.


    
      
    


    Llevaba pantalón negro, y una camiseta de cuello en "V" con manga corta del mismo tono. Cabello engomado hacia atrás y portaba lentes obscuros.


    
      
    


    ―Hola Francesco ―dije en tono respetuoso.


    
      
    


    ―Ha pasado mucho tiempo, Alexander ―me besó en ambas mejillas dándome un abrazo


    
      
    


    ―Te agradezco que hayas aceptado finalmente el encontrarnos.


    
      
    


    ―No me lo agradezcas, se debe a la perseverancia que has mostrado desde que Luna falleció, que nunca ha dejado de sorprenderme. Insististe llamando cada semana, el mismo día y a la misma hora a mi oficina. Al no poder contactarme, tocaste a las puertas de mi villa en Paris, al no funcionar, te aventuraste a viajar a Italia, preguntando en las provincias de Calabria y Nápoles donde encontrarme en tu intento de comunicarte conmigo. Eres valiente, chico, te arriesgaste mucho, no debes andar husmeando en la vida de los Gaglanessi, ¿me entiendes? Pueden confundirte con un reportero o investigador. Acepté para poner fin a tu búsqueda, te acercaste demasiado, pero dime, ¿para qué deseabas verme? Aquí me tienes.


    
      
    


    ―En realidad quería decirte cara a cara cuanto siento la irreparable pérdida de Luna.


    
      
    


    ―Acepto tú pésame.


    
      
    


    Al estar frente al hombre al que pertenecía Luna, me hizo sentirla cerca, llenándome de emociones encontradas y debilidades perceptibles.


    
      
    


    ―Francesco, deseo confesarte algo.


    
      
    


    ―Ya no es necesario, Alexander. Todo es ahora parte del pasado.


    
      
    


    ―Lo sé, pero por absurdo que te parezca ese pasado me ocupa muchísimo en el día a día y no me permite encontrar la paz interior. Son de esas cosas que me quitaban el sueño. Por favor entiende que he tratado de explicarme durante casi tres años las causas que la llevaron a suicidarse.


    
      
    


    ―Entiendo…


    
      
    


    ―Lo más importante es confesarte que me encontré con Luna muchísimas veces. Ignoro si fue con, o sin tu permiso. Necesitaba darte la cara y afrontar las consecuencias de mis actos de ser necesario.


    
      
    


    ―Ella no podía ausentarse de casa sin decirme la verdad, Alexander. Nuestros problemas eran otros, no la falta de confianza para decirnos todo. En ello manteníamos una estrecha relación.


    
      
    


    ―Pero hay algo más: me enamoré perdidamente de ella.


    
      
    


    ―Y ella de ti, lo sé todo. Aunque nunca se atrevió a confesar que estaba enamorada, pero no era necesario, lo podía leer en su mirada y sonrisa de plenitud cuando regresaba de verte.


    
      
    


    ―Te pido perdón, Francesco.


    
      
    


    Suspiró profundamente. ―No te culpes innecesariamente, ragazzo. Fuiste su fuente de felicidad absoluta, una riqueza espiritual invaluable que disfrutó hasta el límite. Su dilema fue el no saber aceptar la imposibilidad de tenerte para siempre.


    
      
    


    ―¿Por qué no podía? Eso hubiera sido nuestra salida y no hubiera actuado del modo en el que lo hizo. Tal vez hubiéremos podido huir, escaparnos a otro país


    
      
    


    ―Esa posibilidad no existía para ella, Alexander. No puedes entenderlo, pero cuando se entra a la familia, se queda siempre en la familia, además de que ella tenía razones muy fuertes para no hacerlo.


    
      
    


    Repentinamente un chico de aproximadamente diez años se acercó a él. Vestía bermudas tipo cargo, en color arena. Una camisa azul en terso lino, vistiéndola abierta con mangas remangadas.


    
      
    


    ―Papi, ¿podemos mojarnos? ―preguntó un chico rubio.


    
      
    


    ―Está bien, Leonardo, métanse al agua, si así lo desean.


    
      
    


    El corazón se me tornó de piedra ―Le... Leo… ¿Leonardo? ―¿Se trata de un chiquillo? Francesco, ¿eres el padre? No entiendo lo que sucede...


    
      
    


    ―No puedo imaginarme que Luna te haya mostrado esa fase de su vida, Alexander.


    
      
    


    ―¿Qué tiene que ver el chico con Luna? ―pregunté sin poder adivinar la respuesta.


    
      
    


    ―Es la madre.


    
      
    


    ―Luna, ¿era mamá…? ―las manos comenzaron a temblarme.


    
      
    


    ―Tal vez sea mejor que regreses a tu vida sin estropear el cuento de hadas que ambos vivían, porque eso era exactamente lo que era, una burbuja hermosa aislándolos de la realidad.


    
      
    


    Me encontraba paralizado por la noticia.


    
      
    


    ―Pero, Francesco... como puede ser que…


    
      
    


    ―Ven conmigo, ragazzo, demos un paseo a lo largo de la playa ―dijo posando su mano en mi espalda.


    
      
    


    ―Está bien.


    
      
    


    ―Alexander, de seguir con esta conversación tus preguntas pueden llevarte a encontrar respuestas desafortunadas que alterarían tu vida. ¿Para qué hacerlo? Disfruta ahora que has encontrado la estabilidad con Giselli. Mejor vete y no indagues en la vida privada de Luna.


    
      
    


    ―Me siento estable con ella, de hecho quiero que seas el primero en saber algo muy importante ―saqué un estuche pequeño de una de mis bolsas, abriéndolo para mostrándoselo.


    
      
    


    ―¿Un anillo de compromiso? !Ven acá, dame un abrazo!


    
      
    


    Me besó ambas mejillas para luego darme un abrazo de oso―. Ahora estás en el camino correcto, Alexander. Tu Giselli se va a emocionar hasta las lágrimas en cuanto se lo des. No puedo negarte que me da gusto ver que finalmente has olvidado a Luna, así debe ser.


    
      
    


    ―Jamás podré olvidarla. Tuve muchas dificultades para salir adelante. Sin embargo, no puedo negarte que ahora soy feliz al lado de Giselle, pasamos un espléndido tiempo juntos. El tener que afrontar ambos la pérdida del mismo ser querido, nos unió aún más.


    
      
    


    ―Así debió ser desde el principio. El que hayas llegado tan lejos con Luna fue un error.


    
      
    


    ―De haber sabido sobre la existencia de Leonardo, todo hubiera sido muy diferente.


    
      
    


    ―¿Crees que por ello te hubieras podido resistir a los encantos de mi Luna? ¡No lo creo, ragazzo! El ser madre, no le quita a una mujer su atractivo, de hecho lo acentúa.


    
      
    


    ―Hmmm, tienes razón, Francesco. Volviendo a Leonardo, me llama la atención que el chico es rubio...


    
      
    


    ―Si deseas saber más sobre él, te lo diré para que puedas seguir con tu vida y te olvides de una vez que Luna existió. ―Leonardo no es mi hijo biológico, si es lo que insinúas. Es el fruto de un amorío de Luna de hace muchos años. El padre tuvo un accidente fatal poco después de enterarme que estaba embarazada.


    
      
    


    ―Pero... ¡¿cómo puede ser?! Su cuerpo no denotaba el haber traído vida al mundo, mucho menos el haber amamantado ―dije descuidadamente.


    
      
    


    Mi mayor certeza era que el cuerpo de Luna no mostraba indicios de una maternidad previa, y no porque no haya madres con cuerpos esculturales, sino por el hecho que el cuerpo femenino cambia: la pigmentación de los pezones se torna diferente, prevaleciendo para siempre. La forma de su cuerpo se transforma, preparándose para alimentar a la vida que se está a punto de engendrar.


    
      
    


    ―Lo siento Francesco, estoy tan sorprendido que estoy pensando en voz alta.


    
      
    


    ―Fue madre a los veintiún años, viéndose engatusada por un hombre quince años mayor. Siendo tan joven, deportista y con el fenomenal cuerpo que naturalmente poseía, los rastros de la maternidad se desvanecieron sin dejar marca alguna. Encolerizado, le arrebaté al niño de sus brazos por actuar de modo irresponsable. El chico fue alimentado por nodrizas de La Familia. En aquel entonces le prohibí criarlo en mi presencia, por lo que fue educado lejos de ella, pero en un ambiente familiar italiano.


    
      
    


    ―¿Fue por ello que decidiste que era mejor mudarse a Paris? ¿Para alejarla de él?


    
      
    


    ―Correcto. Ahí fue donde comenzó a trabajar en el Crazy Horse, donde al poco tiempo una scout de modelos la descubrió, el resto ya lo sabes.


    
      
    


    ―Jamás noté su dolor por ese desamor del pasado.


    
      
    


    ― El tipo jamás le importó. Ese pobre diablo murió sin siquiera saber que la había preñado. Luna sufrió intensamente no por él, sino por no ver a su hijo. Es por ello que gozaba inmensamente el castigarme, infligiéndoseme dolor en la sala sadomasoquista. Torturándome expiaba su pena que cargaba. Sin embargo, la amaba tanto que el verla tan concentrada en ello provocó una extraordinaria transformación psicológica en mí, y es que después de un tiempo encontré placer al asumir el rol de esclavo sumiso. Un rol, que sólo adoptaba en esa sala, liberando la personalidad dominante que siempre ha caracterizado todos los otros aspectos de mi vida.


    
      
    


    ―Luna era impecable en su conocimiento del dolor en artefactos sado masoquistas.


    
      
    


    ―Claro que lo era, su interés en causarme dolor físico y psicológico la obsesionó por mucho tiempo, usurpándole sus horas libres mientras estudiaba el tema hasta dominarlo completamente. La práctica hace al maestro, y se volvió toda una experta a pesar de ser tan joven.


    
      
    


    ―¿Cómo pudo ocultarme un secreto tan grande? Jamás lo noté.


    
      
    


    ―Justo por ello no te lo confesó, para vivir su hermosa fantasía a tu lado, que no tenía cabida en el mundo real.


    
      
    


    ―Aun así no entiendo cómo pudo callar el dolor que la afligía.


    
      
    


    ―La llenaste de sentimientos que jamás había experimentado, eclipsando todo lo negativo cuando llenaste su corazón con todas tus cualidades. El tiempo la llevó a darse cuenta que no podría sostener mucho más la relación y al no poderse imaginar una vida así, prefirió hacerse a un lado.


    
      
    


    ―¿Por qué no me sucedió lo mismo que al padre de Leonardo? Giselle intercedió por mí, ¿no es cierto?


    
      
    


    ―¿A qué te refieres, ragazzo?


    
      
    


    ―Me dijo que la tenías amenazada, que si te enterabas que nos había prevenido a Luna y a mí, algo terrible nos ocurriría a los tres. Por si fuera poco admitió que mi vida pendía de un hilo y que trataba de protegerme al aconsejarme que me alejara de Luna.


    
      
    


    ―Nunca hablé con Giselle, ni mucho menos la amenacé, jamás lo haría. Imagino que habrá tenido sus razones para decirlo, ya que se encontraba del otro lado de la moneda.


    
      
    


    ―Giselle mintió esa noche… increíble…


    
      
    


    ―No te sucedió nada, por varias razones, la más fuerte es lo inmensamente feliz que lograste hacer a mi Luna. Al ver su mirada al regresar de su viaje al sur de Francia, me di cuenta de algo que me estremeció el corazón...


    
      
    


    ―¿Qué fue ello? Me parecería que eres un hombre fuerte, difícil de impresionar o conmover.


    
      
    


    ―El admitir que tu esposa se ha enamorado perdidamente de otro, no es algo fácil de aceptar, Alexander. El momento fue devastador. Deseo que nunca tengas que vivirlo con tu Giselle, que tanto te adora.


    
      
    


    ―Lo siento de verdad, Francesco. Luna era una mujer formidable. Sin darnos cuenta surgió esa magia de enamorarnos a pesar de ser un amor imposible. La seguí viendo porque tú me lo autorizaste diciéndome que podía verla cuando quisiera, creo que sabes bien que si me hubieras contactado para hablar de ello, hubiera mantenido la distancia.


    
      
    


    ―Jamás en la vida la había visto tan enamorada, ni siquiera en nuestros mejores tiempos. Al darme cuenta, mi primer impulso fue llamar a Giselle, al no encontrarla le dejé recado en la máquina contestadora expresando mi disgusto.


    
      
    


    ―¿Por qué no me contactaste directamente, Francesco? Siempre se dio una excelente apertura entre ambos. No deja de impresionarme lo directo que podemos tratar temas tan delicados.


    
      
    


    ―Pensaba hacerlo, pero al pasar las semanas viendo a Luna cantando en los viñedos, o entre los naranjos del jardín con su mirada perdida pensando en ti, reflexioné que era obvio que estaba pasando uno de los mejores momentos en su vida. Era conmovedor verla tan feliz y plena, por lo que decidí permitirle gozar esa etapa maravillosa llena de dicha y felicidad así no fuera a mi lado. En el pasado me soportó también cosas que hubieran demolido a otra mujer, pero ella jamás expresó el más mínimo reclamo, manteniendo una distancia discreta dejándome experimentar. Por ello decidí actuar del mismo modo.


    
      
    


    ―Luna jamás me dio motivos para pensar en un futuro juntos, lo cual me dolía, pero disfrutábamos el presente al máximo.


    
      
    


    ―Tuve que actuar al darme cuenta que conquistabas arrebatadoramente su corazón, de lo contrario la hubieras orillado a hacer una tontería. Antes de esperar a que se le metiera la tonta idea de huir y perderla para siempre, tomé la iniciativa para evitar problemas con la familia, que espera lealtad de por vida, y Luna lo sabía. Fue entonces cuando consulté a Giselle. Sorprendentemente me sugirió algo impensable para mí: el acercar a Leonardo con su madre. Sin demora, y en lugar de continuar reprimiendo a Luna de ver a su hijo, le di un vuelco inesperado a la situación permitiéndole un acercamiento total con Leonardo. Como puedes ver tu inserción en su vida le trajo solamente aspectos positivos. Luna estaba fascinada con la idea de mudarnos a Italia, y así lo hicimos. Ahora tenía a ambos, las cosas que más adoraba en su vida. También le concedí el tenerlo en casa, lo cual nos reconfortó dando un afable sentimiento familiar. Admito que con el pasar de los años uno perdona rencores, mucho más al verla seguir las reglas de nuestra familia, aunque nos llevó al extremo de ellas con su encantadora personalidad.


    
      
    


    ―Es lo que más admiraba de ella, esa alegría que mostraba todo el tiempo. Ahora entiendo mejor las cosas.


    
      
    


    ―Todo iba bien, ¡hasta que se le metió en la cabeza el desear tener otro hijo! Esa chica no paraba de desear más de lo que mis posibilidades me permitían.


    
      
    


    ―¿Hay acaso algo que no pudieras darle?


    
      
    


    ―Todo lo que tú le dabas en cada uno de sus encuentros, Alexander. Contigo ella sentía amor y pasión, conmigo el cariño que dan los años; contigo era una mujer deseada, explosiva, aventurera, majestuosa, lista para lanzarse al vacío con tan sólo sentir tu mano; conmigo una esposa versada. Sexualmente, contigo tocaba las estrellas, le ardía la piel del deseo; conmigo la frustrante obligación de estar íntimamente. Ojalá la hubiera podido proveer de todo lo que tú la proveías, además de esa descendencia obsesiva que tanto anhelaba. Mi esterilidad lo hizo imposible, lo que nos llevó a pensar en encontrar soluciones poco ortodoxas.


    
      
    


    Francesco se tomaba tiempo para dar explicaciones, incluso no solicitadas. Lo encontraba extraño al tener un estilo autoritario sin tender a darlas. Parecía insinuar algo sin poder aclarar el punto.


    
      
    


    El conocer ahora que Luna había ocultado tantas cosas me sorprendió inmensamente, pero que Giselle inventara todo, culpando a Francesco de estarla extorsionando, me pareció muy duro de aceptar. Aunque ahora que habíamos entablado una relación estable, entendía que lo había hecho para alejarme de Luna.


    
      
    


    Sorpresivamente un chico de aproximadamente cuatro años abrazó fuertemente mi pierna derecha. Se trataba de un hermoso chico de piel trigueña, facciones bien definidas, cejas pobladas, y largas pestañas.


    
      
    


    ―¿Quién eres tú pequeñito? Este hermoso este chico, Francesco.


    
      
    


    Me acuclillé acomodándole su despeinada melena en tono castaño.


    
      
    


    El pequeño se arrojó a mis brazos dándome un cariñoso abrazo.


    
      
    


    Al verlo a los ojos su mirada desató una extraña chispa de energía que no había percibido desde la partida de Luna. Tenía exactamente el mismo color ámbar de sus ojos, contrastando con su piel bronceada y hermosas facciones. La profundidad hipnotizante, y la inocencia de su mirada me emocionaron tanto que se me erizó la piel al sentirlo entre mis brazos. El momento me conmovió a tal grado que derramé una lágrima. Era un regalo de la vida el sentir a Luna cerca de mí a través de él. Por tonto e inverosímil que pareciera, podía jurar que había rastros de su olor en el chiquillo.


    
      
    


    ―Vas a ser un chico muy bien parecido, ¿sabes? ¿Cuál es tú nombre?


    
      
    


    ―il mio nome è, Alexander.


    
      
    


    ―¿Dijiste, Alexander?


    
      
    


    ―Si ―respondió sonriente muy seguro de saber su nombre.


    
      
    


    Noté que Francesco se incomodaba, tratando de disimularlo.


    
      
    


    ―Leonardo, lleva a Alexander de regreso al auto. ¿Quién lo dejo acercarse tanto?


    
      
    


    ―Oh... lo siento papi. Mami le dijo que se acercara porque deseaba ver lo que mi hermanito haría.


    
      
    


    ―¡Ay la Madonna! Uno tratando de arreglar el mundo y esta mujer continúa jugando con fuego. ¡Ya olvidó lo complicado de la situación hace dos años! ―dijo fuera de sí.


    
      
    


    La linda reacción del pequeño Alexander me llenó de ternura. Leonardo lo tomó de la mano y ambos se fueron corriendo por la playa.


    
      
    


    Al voltearme a verlos, vi a lo lejos a una mujer a la orilla del malecón que nos observaba atentamente. Su largo cabello revoloteaba con la brisa del mar. Llevaba gafas obscuras, vestida a la moda con la colección crucero de los creadores de esa tendencia: Karl Lagerfeld y Chanel.


    
      
    


    El porte femenino que irradiaba no me era desconocido. Su marcada presencia se fundía con la elegancia y distinción del entorno. Los textiles de soberbia calidad abrazaban su estupenda figura.


    
      
    


    El blusón de manga larga en color Mostaza Dijon, resaltaba el hermoso tono trigueño de su tez asomándose en un escote profundo de cuello en "V" denotando las curvas de un busto bien proporcionado. Pantalones de lino a la cadera en carmín deslavado, adornados con un delicado cinturón dorado rodeando su cintura.


    
      
    


    Se acuclilló abriendo los brazos para recibir al pequeño, que corría apresuradamente para encontrarse con los brazos de su madre.


    
      
    


    Una radiante sonrisa apareció en su rostro al besarlo numerosas veces demostrándole su amor incondicional y eterno. Después de también besar a Leonardo, se puso de pie, dirigiendo su mirada hacia donde nos encontrábamos.


    
      
    


    Juraría que suspiró. Probablemente en un intento por contener sus emociones al sentir mi mirada inmersa en ella hasta el estupor. Con gracia natural posó sus dedos sobre los labios mandando un beso.


    
      
    


    Cerré mis ojos abriendo los brazos intentando atraparlo en su viaje a través de la brisa hacia el mar. Al verme esbozó una sonrisa disintiendo divertida.


    
      
    


    Se dio media vuelta llevando a ambos chicos de la mano dirigiéndose a un flamante Jaguar X1 en tono acero metálico que la esperaba. El chofer le abrió la puerta trasera, y los tres entraron.


    
      
    


    La distancia me impedía ver claramente los detalles de su rostro, pero el modo en que se había acomodado el cabello al girarse, su porte y ese inconfundible andar con exacta sensualidad me dijo el resto.


    
      
    


    ―No me lo puedo creer… ¿eres realmente tú, Luna? ¿Vives, muñeca? ―murmuré.


    
      
    


    Emocionado, sin perderla de vista pregunté a Francesco: ―¿Es Luna, Francesco? ¿Está con vida? ―dije sin voltearme, atento a la silueta de esa mujer fascinante.


    
      
    


    Al no recibir respuesta. Me giré a verlo, impaciente por saber lo que tendría que decirme. En lugar de la robusta figura de Francesco, me encontré con una playa desierta. Había aprovechado mi confusión para alejarse, evitando con ello el tener que ofrecer más respuestas.


    
      
    


    Al volverme, el Jaguar se acercaba para recogerlo en el malecón.


    
      
    


    Abrió la puerta delantera, y entró al auto. El vidrio corredizo de atrás se deslizó hacia abajo permitiéndome ver nuevamente la silueta de la preciosa mujer. Lo último que pude apreciar fueron unos ojos claros, brillantes y llenos de plenitud al entrelazar su mano con la del pequeño Alexander que yacía en las piernas de su madre. Al alejarse, sacaron el brazo a través de la ventana agitando su mano diciéndome adiós.


    
      
    


    Me quedé en la playa hasta el anochecer, esperando esperanzado a que regresaran. Había viajado a Italia para encontrar respuestas, y ahora tenía aún más preguntas en comparación con las que había llegado.


    
      
    


    Todo pasó muy rápido y no tuve la oportunidad de poder distinguir con certeza si era ella, pero de serlo, al parecer había hecho lo que toda mujer fuerte se ve confrontada algún día en su vida: A cerrar puertas con decisión, pero sin olvido.


    
      
    


    No tiene que dar razones, ni rendir cuentas a nadie, porque en su intimidad, ella sabe que actuó motivada por un sensible corazón femenino capaz de arrollar las montañas más altas con tal de alcanzar sus metas.


    
      
    


    Después de ese día juré regresar cada año en la misma fecha, a la misma hora al puerto marítimo de Capri. Surgió en mi la esperanza de que tal vez en alguno de los años que me quedaran de vida, pudiera volver a ver su sonrisa o tal vez se le ocurriera pensar que actuaría de este modo y me diera por lo menos la oportunidad de permitirme ver su sonrisa a lo lejos…
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    Manhattan, Nueva York.


    
      
    


    Giselle y yo decidimos comenzar nuestra nueva vida viviendo juntos, para ello nos mudamos a Nueva York. En numerosas ocasiones viajábamos a gozar del sofisticado encanto de Puerto Vallarta.


    
      
    


    El día de hoy era uno especial, era mi cumpleaños. Sin embargo, en lugar de buscar algo que obsequiarme, caminaba por las calles de la Capital de la Moda, buscando algo con que sorprender a Giselle esta noche. Sabía que ella me daría algo, y me gustaba corresponderle el gesto con algún detalle original.


    
      
    


    El tener como chica a una supermodelo, no era una tarea fácil, mucho menos el sorprenderla, ya que lo menos que podía comprarle era ropa, además que tenía más zapatos de los que las próximas tres generaciones podrían vestir y acomodar en un vestidor.


    
      
    


    Al cruzar la Av. 42, vi una tienda que me interesó entrar. Se trataba de una Sex Shop.


    
      
    


    Tal vez aquí encuentre algo nuevo que aún no tengamos ―pensé.


    
      
    


    Curioseando, vi unos tubos cromados muy macizos que me recordó mi episodio anterior con la hermana de Giselle: Doreen. La relación entre ambas había mejorado notablemente, aunque me tardé varios meses en convencer a Giselle que era parte de su familia, y que le gustara o no, debía tratar de acercase más a ella. Comenzó cautelosa, pero ahora nos visitábamos regularmente pasando noches inolvidables en el penthouse. Actualmente Doreen salía con un hombre mucho mayor, pero parecía tenerla contenta.


    
      
    


    Con la buena convivencia tuvimos la oportunidad de conocernos más. No podía negar que siempre me había fascinado su aura de estilo sofisticado y de mujer de negocios que emanaba naturalmente.


    
      
    


    Siendo por demás fijada, no tardó en darse cuenta de lo mucho que disfrutaba de observar los detalles en el atuendo de una mujer. En verano, no dudaba en tentarme poniéndose sensuales piercings en el ombligo, los cuales observaba encantado de reojo, o hermosas arracadas que sabía que me volvían loco.


    
      
    


    Doreen se divertía, haciendo comentarios atrevidos, sin importarle que estuviera Giselle o su novio. En una ocasión al estar cenando con amigos en el exclusivo restaurant-bar donde nos habíamos conocido, se inclinó hacia mí mostrando su escote susurrándome al oído:


    
      
    


    ―Ni siquiera dudo que ya notaste que no llevo sostén. Estos pezones tiesos que ves con mirada furtiva, se encuentran erectos por lo mucho que me excita tu presencia. Me vuelve loca el saber que un día los tuviste en tu boca en esa inolvidable noche en la que hiciste hervir el agua de la piscina haciéndome el amor, Alexander.


    
      
    


    La muy maldita seguía derritiéndome con su coquetería, ejerciendo su poder y atrevimiento de mujer con infinito atractivo intelectual, sobre mi frágil ser que se sometía a su belleza azabache.


    
      
    


    Continué viendo los diferentes productos que la tienda erótica ofrecía. Caminé por los pasillos sin encontrar algo que me llamara la atención. En casa teníamos un arsenal de juguetes sexuales que hasta Batman se hubiera horrorizado al ver nuestra colección.


    
      
    


    Sin embargo, al acercarme a la caja. Vi una diminuta y tímida cajita en la vitrina.


    
      
    


    ―Hola, ¿me podrías mostrar ese producto? ―dije a la encargada. Una rubia con piercing en el labio derecho y tatús saliendo del escote de un top que vestía.


    
      
    


    ―Claro, aquí tienes ―dijo muy servicial poniéndola sobre el cristal.


    
      
    


    


    
      
    


    Tomé la cajita leyendo:


    
      
    


    Aceite exótico, afrodisiaco al contacto con la piel.


    
      
    


    Votado como el producto #1 de excitación femenina, causante de múltiples orgasmos.


    
      
    


    Sonó lo suficientemente interesante como para llamar mi atención. La botella contenía sólo diez mililitros, lo que la hacía aún más interesante. Era como si encerrara energía nuclear líquida lista para utilizarse.


    
      
    


    ―Es un aceite estimulante para ella ―dijo.


    
      
    


    ―Sí, es lo que veo… ¿Sabes si es realmente buena o es sólo pura mercadotecnia?


    
      
    


    ―Es uno de los productos que más vendemos.


    
      
    


    ―Sí, pero eso no significa que lo sea efectivo. Muchos hombres caemos en la trampa, pensando que tendrá un efecto formidable, ¿sabes?


    
      
    


    ―Te garantizo que su excitación es imparable. Las mujeres lo compran más que su crema para las arrugas.


    
      
    


    ―Ah… ¿mujeres dices? ¿Eso le da mucho más credibilidad a la situación…


    
      
    


    ―Coincido contigo. No todas tienen la confianza para aventurarse a entrar a una tienda como esta, y lo hacen atraídas por llevarse este aceite milagroso.


    
      
    


    Continué leyendo la sección referente a los posibles efectos secundarios, pero solo encontré la siguiente advertencia:


    
      
    


    Precaución:


    
      
    


    Afrodisiaco inmediato al contacto con la piel resultando en intensas sesiones multi-orgasmantes.


    
      
    


    Cada vez encontraba el producto más divertido y convincente.


    
      
    


    ―El aceite afrodisiaco tiene un efecto espeluznante. El efecto es explosivo con tan solo aplicar dos gotitas en la parte íntima femenina ―dijo la sexy rubia.


    
      
    


    En Estados Unidos, aún se andan con rodeos cuando se trata de llamar a las partes del cuerpo tal y como son, por lo que le pregunté directamente: ―Podrías ser más específica sobre “la parte íntima de la mujer”. No necesito que me digas donde la encuentro, pero para mí, esa fuente hermosa tiene muchos puntos en donde podría aplicarse este aceite.


    
      
    


    ―Me refiero a… tu sabes… esa parte de placer mayor… ―dijo nuevamente sin aclarar el punto. Le puse cara de extrañeza.


    
      
    


    ―¿Te das cuenta que trabajas en una Sex Shop y no en un convento en el que es un pecado pronunciar la palabra adecuada? ¿Te refieres al clítoris?


    
      
    


    ―¡Si, exactamente! ―se llevó el dedo a la boca, mordiéndolo suavemente―. Aplicas una o dos gotitas ahí… y esperas dos minutos para que haga efecto. Dura aproximadamente cuarenta y cinco minutos.


    
      
    


    ―Con ese gesto te ves muy convincente. ¿Lo has probado tu misma?


    
      
    


    ―Sí, y es una pasada. Los orgasmos te vienen uno tras otro con mucho menos estimulo de lo normal. Después del cuarto de hora puedes volver a aplicar para seguir desatando el efecto.


    
      
    


    ―Suena poderoso y fuera de serie, ¡me lo llevo! ¿Cuánto cuesta la maravilla?


    
      
    


    ―Setenta dólares


    
      
    


    ―¡Setenta! Esta carísimo.


    
      
    


    ―No pienses en el precio, piensa en el placer infinito que le darás a tu pareja. Te doy otro consejo, si ella se aplica un par de gotitas en la mañana, estará pensando todo el día en su encuentro por la noche.


    
      
    


    ¡Caramba, de ser esto cierto vamos a demoler el edifico! No es precisamente lo que necesitamos, pero suena original. ―¿Para cuantas aplicaciones alcanza el contenido?


    
      
    


    ―Son cincuenta gotas, la duración depende obvio de lo intenso y frecuente de tu actividad sexual.


    
      
    


    ―Está bien, me llevo dos botellitas para probar.


    
      
    


    Uts… más vale funcionen, ¡están carísimas!


    
      
    


    Mi deseo original era el tener una cena tranquila en la terraza de nuestro apartamento, teniendo a Manhattan a nuestros pies, las estrellas sobre nosotros y una vista maravillosa a la iluminada Torre de Chrysler, para mi gusto el rascacielos más hermoso en la ciudad. Pero al tener conmigo las gotitas del poder, no podría garantizar la duración de la cena romántica. Un plan delicioso al que no podía esperar más para disfrutar con mi Giselle.


    
      
    


    Cuando me dirigí a casa, caía la noche en Nueva York.


    
      
    


    


    
      
    


    ―¡Giselleeee, ya estoy aquí! ¿Estás en casa, bonita?


    
      
    


    ―Claro que estoy aquí guapo, muero por comenzar a consentirte ―dijo poniendo sobre la mesa una botella de champaña, sirviendo dos copas.


    
      
    


    ―Te ves hermosa…


    
      
    


    Giselle llevaba un vestido de coctel que dejaba entrever su bronceada piel a través de las perforaciones, el encaje y las telas etéreas. Además, el profundo escote de la espalda tendía al infinito, remarcando la sensualidad. Era color negro, con amplios cortes a lo largo de las piernas. En cada movimiento aparecía su piel desnuda bajo la tela que parecía adaptarse a los suaves movimientos de su cuerpo. Un diseño por demás moderno mostrando la delgada línea entre la elegancia y el atrevimiento.


    
      
    


    Su cabellera lacia, cayéndole a los costados de sus perfectas facciones. Los ojos azules resaltaban su resplandor con el maquillaje de smokey eyes seleccionado. Los high heels…


    
      
    


    Feliz cumpleaños número veintinueve, tigre ―dijo alzando la copa para brindar, regalándome una mirada tan amorosa que después me acerqué a besarla deliciosamente saboreando sus labios jugosos como cerezas.


    
      
    


    Terminamos con toda la calma nuestra botella, acompañándola de fresas, conversando sobre la vida y lo que podía aún tenernos preparados para el futuro. Después de reír intensamente nos sentamos en la terraza disfrutando unas deliciosas tapas.


    
      
    


    ―¿Las hiciste tú misma?


    
      
    


    ―¡Por supuesto que no, tigre! A mí no me sale ni un pastel. Pero eso no desmerita que las haya encargado en uno de los mejores restaurantes españoles de la ciudad, ¿verdad?


    
      
    


    ―Están fuera de este mundo, igual que tú.


    
      
    


    ―Tengo que admitir que la vista es fascinante, tigre. Me da gusto que hayas sido tú el que te encargaste de encontrar el apartamento. Eres mucho más observador y cuidadoso en seleccionar todo.


    
      
    


    ―De lo único que me preocupé es que tuviéramos un edificio frente a nosotros para podernos mostrar en acción, linda…


    
      
    


    ―¡No seas tonto, tigre!


    
      
    


    ―Es la verdad… El otro día me dijo un vecino que el tenernos a nosotros en el edificio, era como vivir junto a un zoológico en el que se vive la desenfrenada etapa de celo de los leones. ¿Qué fresco en decirme eso, no? Nosotros tan cuidadosos que somos al explayarnos cuando tenemos relaciones…


    
      
    


    ―Sí, que raro. Además que yo ni grito cuando alcanzo mis estallidos de mujer…


    
      
    


    La velada transcurría de maravilla pero nunca antes Giselle había tardado tanto en darme mi regalo. Pero yo tampoco revelé mi sorpresa. A veces me parecía que estaba alargando la conversación deseando llevarme al punto en que yo le preguntara, pero no tenía intención de hacerlo. En realidad no me importaba el regalo, sino estar con ella.


    
      
    


    ¡Ding Dong!


    
      
    


    ¡Ding Dong!


    
      
    


    Llamaron a la puerta.


    
      
    


    ―Alexander, ¿podrías abrir mientras yo recojo lo de la mesa?


    
      
    


    ―Sí, claro.


    
      
    


    Cuando la abrí, extrañamente no había nadie


    
      
    


    ―¡Giselle, deben haberse equivocado o se hicieron los chistositos porque no había nadie! ―No me respondió.


    
      
    


    Regresé a la terraza, pero tampoco estaba ahí. De hecho no se había llevado ni uno de los platos que había dicho. Extrañado comencé a recogerlos llevándolos a la cocina. Tampoco se encontraba ahí, por lo que después de asomarme a la sala de estar, me dirigí a nuestra habitación.


    
      
    


    En el momento que entré, dejé caer al suelo mi Tablet que había tomado del escritorio.


    
      
    


    Desnudas sobre la cama se encontraban Giselle y Jahra, mostrándome miradas provocadoras y tocándose ligeramente como si posaran para un fotógrafo.


    
      
    


    ―¡Feliz Cumpleaños! ―gritaron al unísono.


    
      
    


    ―¿Chicas que es esta sorpresa?! ¡Me va a dar un ataque cardiaco!


    
      
    


    Al escucharme, ambas se pusieron de pie sobre la cama mostrándome sus traseros. Jahra tenía pintado el número dos, y Giselle el nueve, el número de años que cumplía.


    
      
    


    ―Ay la madre… ¿por cuál número debo decidirme primero?


    
      
    


    ―Este número no se separa, tigre.


    
      
    


    ―Somos tú regalo y esperamos que lo abras al mismo tiempo… Alexander, ¡finalmente llegó la hora de tenernos a ambas! ―dijo Jahra entusiasmada.


    
      
    


    ¡Esto sólo puede ser de Diooos! ―No se muevan, voy por la cámara para tomarnos unas muy pero muy dirty pictures.


    
      
    


    Me apresuré a ir por la botellita con el aceite afrodisiaco. Era la noche perfecta para utilizarla y mandar directo al cielo a estas dos modelos traviesas que estaban dispuestas a hacerme pasar la velada de mi vida.


    
      
    


    En mi camino me hice de la cámara, subí el volumen de la música y cerré la puerta de la amplia habitación. En esta ocasión con gran entusiasmo y confianza de poder hacerles pasar un gran rato a ambas supermodelos.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Epílogo


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Llegó el día en que deseaba darle a Giselle el anillo de compromiso. Para ello, le había pedido que se tomara unos días libres, aunque no tenía ni idea de mis planes: Iríamos a uno de los espectáculos de Broadway, para después ir a cenar, y a bailar a uno de los fantásticos rooftops de la ciudad en donde nos divertiríamos hasta el amanecer. Poco después tomaríamos un taxi al aeropuerto para volar a Puerto Vallarta, en donde planeaba darle el anillo de compromiso frente al mar, viendo el atardecer.


    
      
    


    Ella estaba de viaje, pero en cuanto llegara, le tendría lista su maleta para que no tuviera ni que molestarse en hacerla.


    
      
    


    Inspirado, deseaba seleccionarle sus prendas íntimas para esos días como si fuera ella misma, por lo que me di a la tarea de abrir los cajones en donde guardaba semejantes tesoros sensuales. Me tomé tiempo seleccionando diversos modelos de bragas que hicieran juego con el sostén y su exquisita lencería.


    
      
    


    Mientras curioseaba dentro de esos cajones de intimidad, me encontré con una bolsita que había visto antes. Se trataba de la misma que había recogido del suelo el día del incidente de Luna, y que Giselle me había pedido que le diera.


    
      
    


    La abrí viendo que aún contenía las píldoras que Luna había ingerido. Sin embargo, contenía una nota con una dirección y un nombre: Drago.


    
      
    


    Alexander ―me dije―, no seas un obsesionado, por favor no te vayas a poner a investigar a donde te lleva esta dirección, ni a pensar el por qué es que están aquí aún escondidas. Déjalo ir, eso ya pasó hace mucho. Además llevas cinco años visitando Capri, sin que ella aparezca.


    
      
    


    Siendo un completo freak por tratar de resolver este misterio indescifrable, ese mismo día investigué qué tan lejos se encontraba la dirección, y me puse en marcha.


    
      
    


    Al llegar al número indicado, me encontré frente a un laboratorio. Empujé la puerta y entré.


    
      
    


    ―Hola, quisiera saber el tipo de substancias que contienen estas pastillas, además del uso o propósito de ellas. ¿Podrían analizarlas aquí en su laboratorio? ¿Tienen la experiencia para determinar lo que le pido?


    
      
    


    ―No lo hacemos para gente privada, sólo para laboratorios autorizados ―dijo el encargado cautelosamente.


    
      
    


    ―De verdad necesito saberlo, ¿hay algún modo de que me ayude? ―insistí.


    
      
    


    ―No lo puedo hacer aquí, pero ve a esta dirección. Te advierto que será costoso. No por el tiempo que se lleva, sino por ser algo que se hace en el mercado negro.


    
      
    


    ―Gracias, pero la información tiene prioridad. Pagaré lo que sea necesario.


    
      
    


    ―Llamaré para decir que te diriges hacia allá. Diles que te mandó Drago.


    
      
    


    Después de aventurarme a encontrar la dirección en un muelle, entré a un almacén en el cual varios aparatos de laboratorio alineados uno tras otro, destilaban substancias desconocidas para mí.


    
      
    


    Un tipo con acento croata, me abordó. Llevaba una bata blanca, y guantes de plástico. Su aspecto era descuidado, para nada higiénico. Portaba anteojos con cristal de fondo de botella, de las mangas salían tatuajes de colores que sin duda cubrían todo su cuerpo.


    
      
    


    ―¿Eres la persona que manda Drago?


    
      
    


    ―Correcto.


    
      
    


    ―Dame las píldoras y ven en la tarde con tres mil dólares.


    
      
    


    ―Así lo haré ―contesté. No me iba a poner a regatearle a un tipo con aspecto de engendro del diablo.


    
      
    


    De no haber demoras en el resultado clínico, el timing era magnífico pues Giselle llegaba en la noche.


    
      
    


    


    
      
    


    Regresé en la tarde. El tipo con aspecto de rufián, se aseguró que el dinero estaba completo, me entregó la bolsita y dijo:


    
      
    


    ―Se trata ni más ni menos que de la píldora de la muerte falsa. La substancia que contiene es cianuro de potasio ―dijo el con acento croata.


    
      
    


    ―¿Me podría decir para que se utiliza?


    
      
    


    ―Básicamente la píldora hace que la persona que la ingiere actúe como si estuviese muerto. Existe obviamente el antídoto llamado píldora revival y se utiliza para contrarrestar los efectos de la pastilla de la muerte falsa. Es una substancia extremadamente delicada, ya que si la píldora se utiliza durante demasiado tiempo entonces causará la muerte real.


    
      
    


    ―No me lo puedo creer…


    
      
    


    ―Fue desarrollado por la división tecnológica de la CIA para sus agentes alrededor del año 1964. Se utiliza ampliamente en misiones de espionaje cuando la persona tiene que parecer muerta para evitar ser asesinado por el enemigo. La píldora de reactivación se encuentra en el diente del usuario. Esencialmente utiliza las mismas feromonas químicas como los animales de la vida real es decir, mariquitas, cigarra, o zarigüeyas. ¿Algo más que desees saber?


    
      
    


    ―No. La información es suficiente por el momento, gracias.


    
      
    


    Me di la vuelta, alejándome después de haber escuchado lo inesperado. En esta ocasión me preguntaba si Giselle lo había sabido todo el tiempo…


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Fin.
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